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A LOS DEVOTOS 

DEL 

$"»<> SACRAMENTO Y DE MARÍA AUXILIADORA 


( )s presentamos este nuevo 
Manual , , compilado expresamente 
n conformidad al Decreto, San a 
/) ¡dentina Svnodi/s, del 20 de di- 

< irmbre de 1906, para la propa- 
ac ion de la Comunión frecuente. 

liste Manual trata difusamente 
acerca de la Comunión, reprodu- 

< ¡endo integro el susodicho de- 

< reto, y los estatutos de una nueva 
( 'razada ó alianza que encarna el 
espíritu del Decreto y que ha surgi- 
do últimamente con el aliento y am- 
plia aprobación de la Autoridad 
eclesiástica. 

Es al mismo tiempo el Devocio- 
nario especial de los devotos de 
María Auxiliadora. 


Además de las oraciones de la 
mañana y de la noche, del santo 
Rosario y de un nuevo método 
para asistir á la santa Misa, trata 
también de las jaculatorias recien- 
temente indulgenciadas y de otras 
prácticas, devociones y alianzas l 
muy oportunas y meritorias, que 
se enlazan directamente con la de- i 
voción al Corazón Eucarístico de ¡j 
Jesús y á María Auxiliadora. 

Hemos libado el zumo de este ¡ 
Manual en distintos devocionarios, i 
con el objeto de hacer un libro de \ 
piedad práctico, oportuno y con- , 
forme á las necesidades de los tiem- 
pos modernos. 

Con lo que llevamos dicho nos 
parece excusado recomendar este 
Eucologio á los devotos del San- 
tísimo Sacramento y de María 
Auxiliadora. B. G. 


O 


Cédula de agregación 


de de ... 

n 

ha sido admitido en la 


r /un- consiguiente podrá gozar en 
lo sucesivo de los privilegios é in- 
dulgen cías r espedí vas. 


El director 



PLAN DE VIDA 

liara todo cristiano que de veras desea salvarse 

CADA DIA 

1. Haz mañana y noche con devo- 
< ion el ejercicio del cristiano. 

2. Reza el santo Rosario con la fa- 
milia. 

3. Oye Misa, si te lo permiten las 
ocupaciones. 

4. Nunca olvides las piadosas prác- 
ticas de nuestros padres, como son: 
al dar la hora decir el Ave María, re- 
zar el Angelus Do mi ni, el Padre nues- 
tro á las Animas, bendecir la mesa, etc. 

CADA SEMANA 

Santifica las fiestas empleándolas en 
el divino servicio, no contentándote 
con oir Misa entera, sino además asis- 
tiendo, si puedes, álos divinos oficios, 
sermón, doctrina y rosario. 
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Abstente aquellos días de todo tra- 
bajo, y más todavía de obras y diver- 
siones criminales ó peligrosas. 

CADA MES 

Haz una buena confesión y Comu- 
nión. 

CADA AÑO 

Haz unos días de ejercicios espiri- 
tuales. 

EN TODO TIEMPO. 

Procura: i. cumplir fielmente los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia. 

2. Llenar las obligaciones de tu 
estado. 

3. Iluir de malas compañías, del 
ocio, y de todo peligro de pecar. 

4. Profesar cordial devoción al Sa- 
grado corazón de Jesús y á María Au- 
xiliadora. 


PLAN DE VIDA 

para los que aspiran á la perfección 

El que deseare ser más acepto á Dios, 
si las ocupaciones se lo permiten, aña- 
dirá las prácticas que siguen. 
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CADA DÍA 

1 . Media hora á lo menos de oración 
mental. 

2. Un rato de lección espiritual. 

3. Examen de conciencia. 

y. Alzar con frecuencia el corazón 

:i 1 )Í0S. 

5. Practicar alguna mortificación. 

CADA MES 

1. Comulgar con frecuencia. 

2. Celebrar con especial fervor las 
fiestas de María Santísima. 

3. Hacer un día de retiro. 

CADA AÑO 

1 . Confesión general desde la última. 

2. Celebrar el día de cumpleaños y 
la fiesta de su santo Patrón con algu- 
nas devociones especiales, y sobre todo 
recibiendo aquel día los santos Sacra- 
mentos. 

3. Destinar algunos días al retiro y 
meditación. 

EN TODO TIEMPO 

1. Abstenerse de ofender á Dios vo- 
luntariamente. 
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2. Tener un director fijo, descubrién- 
dole enteramente la conciencia; mas 
con plena libertad de dirigirse á otro, 
cuando él no estuviere, ó mediare al- 
gún motivo razonable. 

3 - Aliviar con Sufragios á las ben- 
ditas Animas del Purgatorio, y orar á 
menudo por la conversión de los pe- 
cadores. 

4. Tener y observar un reglamento 
de vida, no omitiendo sin justa causa 
devoción ni obra alguna de las acos- 
tumbradas, por más tedio, sequedad 
ó repugnancia que se experimente. 

Haz esto y vivirás. 




EJERCICIO COTIDIANO 

POR LA MAÑANA 

Al despertar acuérdate que estás en 
la presencia de Dios, besa la médalla ó 
< rapulario que llevas al cuello y haz la 
; t‘ ti al ilc la cruz, diciendo con devoción : 

En el nombre del Padre, y del 
I lijo, y del Espíritu Santo. 

Con santiguarse se ganan cada vez 50 
días de indulgencia, y, si se hace con agua 
bendita, 100. (Pió IX). *) 

Kn seguida levántate sin dejarle lle- 
var de la pereza, y vístete con modes- 
tia. Entre tanto puedes rezar el Padre 

l ) Una vez por todas entendemos dicho, 
las indulgiencias de las oraciones jaculato- 
rias se ganan siempre que se recen las res- 
pectivas jaculatorias con devoción y cora- 
zón contrito. 


14 




unes tro, Ave María, Gloria, Credo, Salve 
y otras oraciones que sepas de memoria. 

Después de vestido, ponte de rodi- 
llas delante del Crucifijo, ó de alguna 
imagen de la Virgen Santísima, que 
procurarás tener á la cabecera de la 
cama, y dirás: 

ORACIÓN 

Postrado, Dios mío, ante vuestro 
divino acatamiento, y en unión de 
los Ángeles y Santos del cielo, os 
adoro humildemente como á mi 
Criador y Supremo Señor. Creo en 
Vos, porque sois verdad infalible: 
espero en Vos. pues sois omnipo- 
tente, v fidelísimo á vuestras pro- 
mesas ; os amo sobre todas las co- 
sas como á suma Bondad, y me 
pesa en el alma de haberos ofen- 
dido. 

Os doy gracias, cuantas puedo, 
por los beneficios de la creación, 
conservación y redención ; por ha- 
berme hecho hijo de vuestra Igle- 


*5 “ 

11 por los bienes de cuerpo y al- 
t.i 1, dr naturaleza y gracia con que 
* 1 1 1 1 1 ; 1 1 mis enriquecido ; por no ha 
1 1 me arrojado ya al infierno, sino 

mi* :, bien dádome esperanza de 
■ 'inseguir la gloria eterna; en fin, 
P«u # todo cuanto Vos sabéis que 
os debo, y por el amor con que 
1 nc otorgáis tanto bien, deseándo- 
me mucho más. si yo no lo impi- 
diera con mis culpas. 

Ofrezco á vuestra mayor gloria, 
olí Señor, todas las oraciones, o- 
bras y trabajos de este día, unién- 
dolo todo álos méritos de nuestro 
Salvador amantísimo, de su Madre 
santísima y de los Santos; hacien- 
do mías, en lo posible, las inten- 
ciones del Corazón sagrado de 
Jesús. 

Propongo huir de las ocasiones 
de pecar (Jal sitio , tal libro, /al 
persona...)] resistir al instante á la 
tentación, y vencer hoy con empe- 
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ño la pasión dominante ; y deseo 
agradar á Vos, oh Dios mío, en 
todo cuanto pueda, ayudado de 
vuestra gracia. 

Protesto que es mi firme volun- 
tad vivir y morir en la Santa Igle- 
sia Católica, Apostólica, Romana, 
unido en gracia con Vos, oh Dios 
mío y Salvador mío Jesucristo, y 
os pido, por vuestro sagrado Co- 
razón, que reciba á tiempo y con 
las debitas disposiciones los últi- 
mos Sacramentos. 

Renuevo la intención de ganar 
para mí ó para las benditas áni- 
mas, cuantas indulgencias pudiere. 

Os ruego , oh Dios mío, por la 
Iglesia Católica, por la conversión 
de los pecadores, y de los herejes 
y gentiles, por todas las intencio- 
nes del Sumo Pontífice; muy espe- 
cialmente os encomiendo á mis pa- 
dres y parientes; á mis superiores 
en lo espiritual y temporal, y á 


u mi' tengo alguna obligación, 

■ i • \ difuntos, y no sólo á los 

l m< quieren bien, sino a los que 
• O' lueen mal: que vivamos todos 
s uiiiramos en vuestra santa gra- 
i Por Jesucristo nuestro Señor. 
\ niéi i . 

i i.il vez no rezas la oración anterior, di 
i menos esta más breve: 

ORACIÓN 

Señor Dios Todopoderoso, que 
nos has concedido llegar al prin- 
ipio de este día; sálvanos hoy 
l*oi tu santa virtud, para que no 
ligarnos en pecado alguno, sino 
i ue todos nuestros pensamientos, 
palabras y obras, se dirijan siem- 
I > re átu santo servicio y á la guarda 
< tus santos mandamientos. Por 
h sucristo Nuestro Señor. Amén. 

Dicha una ú otra de las oraciones que 
preceden, ó las dos, continúa así, hablando 
<m Nuestra Señora : 

Dios te salve, María.... Amén. 

María Aux. 
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¡ Oh Señora mía ! ¡ oh Madre 
mía ! Yo me ofrezco todo á Vos, 
y en prueba de la devoción que os 
profeso, os consagro en este día 
mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi 
corazón y todo mi ser. Y pues ya 
soy vuestro, oh Madre de piedad, 
guardadme y defendedme como 
cosa y posesión vuestra. 

Aspiración 

¡ Oh Señora mía ! i oh madre 
mía! Acordaos que soy vuestro: 
conservadme y defendedme como 
cosa y posesión vuestra. 

100 días de indulgencia una vez al día, y 
plena ria al mes; además, por cada vez qiie 
contra la tentación se usa la aspiración di- 
cha, 40 días. (Pío X). 

Al ángel de nuestra guarda 

Ángel de Dios, que por la divi- 
na piedad me fuiste dado por cus- 
todio; ilumíname, protégeme, di- 
rígeme y gobiérname. Amen. 

100 días cada vez; plenaria al mes. (Pío IX) 


I 


— 1 9 — - 

l«»s que siguen, podrás ejercitar 
I • i lamento por la mañana ó cuando 

• i i parezca. 

OTROS ACTOS 

A nos do Fe, Esperanza, Caridad 
y Contrición 

1 j«o en Dios, uno en esencia y 
lim »eri personas, Padre, Hijo y 
J Milu Santo. Creo en Jesucristo, 

• i I lijo de Dios, que se hizo hom- 
Im. y murió por salvarnos. Creo 
q • i< •. después de esta vida, Dios 
d i i premio eterno á los buenos 
' asligo eterno á los malos. Creo 
i* * ■ I ; i s las demás verdades que Dios 
li i revelado y la Iglesia nos man* 

• I i ( íeer, porque Dios no puede 

I n 1 .iñarse ni engañarnos. 

I .spero en Dios, que me ha de 
•l ir. por los méritos de Jesucristo, 

I I vida eterna y toda la ayuda que 
necesito para alcanzarla, por cuan- 
1 I )ios es infinitamente misericor- 
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dioso, todopoderoso y fiel en sus J 
promesas. 

Amo á Dios sobre todas las .co- 
sas, con todo mi corazón, con toda 
mi alma, con todas mis fuerzas, 
por cuanto Dios es infinitamente 
bueno en sí é infinitamente digno] 
de ser amado. Y amo también al 
prójimo como á mí mismo, por 
amor de Dios. 

Me arrepiento de todos los pe- 
cados con que he ofendido á Dios, 
j >or ser Dios quién es, infinitamente 
digno de ser amado y servido. Pro- 
pongo fielmente enmendarme, y 
quiero morir antes que volver á 
pecar. 

(Benedicto XIV al conceder indulgen- 
cias á los actos de las virtudes teologales, 
no presa ibió forma alguna para rezarlos. 
Cada uno puede adoptar la que quiera, con 
tal que contenga los motivos respectivos de 
las tres virtudes. Las indulgencias son las 
siguientes: 1. Indulgencia parcial de siete 
años y siete cuarentenas, cada vez que de- 
votamente y de corazón se reciten los actos 
de Le, Esperanza y Caridad. 2. Indulgencia 
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| « I . i. i un día en el mes, á elección de cada 
I « i ii tal que, habiéndolos recitado lodos 
|n , ii> , onfesadoy comulgado, ore poi la 

I , Indulgencia plenaria en la hora de 
I , , u i o para todos los que hubiesen re 

i n ucnteinente en el curso de su vida. 
I • • i • lo de 28 de enero de 1756). 

On r la justísima, altísima y a- 
I n i filísima voluntad de Dios se 

I I . i i en todo, y sea alabada y eter- 
1 1 . 1 1 ni nte exaltada en todas las 

i 1 1 ni ti s, 

i mili lg. de 100 días, una vez al día) 

()|i amable Jesús mío! Para 
manifestaros mi reconocimiento y 
«'M i apuración de mis infidelidades, 
\ . . N. N., os doy mi corazón, me 
. . -nsagro enteramente á Vos y pro- 
i mgo con vuestra gracia no ofen- 
d< ros más. 

Indulgencia de 100 días una vez al día, 
m ; hace esta consagración delante de una 
i m. i gen del sagrado Corazón. Plenaria una 
s c ' al mes, si se repite cada día). 

Indulg. de 7 años y de 7 cuarentenas ca- 
• I « vez que se haga oración por algún tiem- 
p.> delante de una imagen del Sagrado Co- 
i.i/ón, expuesta en una iglesia ú oratorio 
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público, rogando á Dios por la intención del 
Soberano Pontífice. v'j 

Por ios agonizantes. , 

¡ Oh misericordiosísimo Jesús, 
lleno de amor por las almas! os 
suplico por la agonía de vues- 
tro sagrado Corazón y por los do- 
lores de vuestra Madre inmacula- 
da, que purifiquéis con vuestra pre- 
ciosísima sangre á todos los peca- 
dores del mundo que están ahora 
agonizando y que han de morir 
hov. Así sea. 

Corazón agonizante de Jesús, 
tened piedad de ios moribundos. 

Indulgencia de 100 días cada vez que se 
diga esta oración por las personas que mue- 
ren cada dia. Indulgencia plenaria una vez 
al mes, repitiéndola tres veces al día en ho- 
ras diferentes, Visita, etc. 

A María Santísima 

Bendita sea tu pureza 
Y eternamente lo sea, 

Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 



\ tí, celestial Princesa, 

\ ii gen y madre María, 

\ o te ofrezco en este día 
Urna, vida y corazón; 

Mírame con compasión, 

So me dejes, Madre mía. Amén. 

I n seguida se reza el Padre-nuestro, el 
A - niiii 1 a, el Credo y la Salve. 

Por la intención del sumo 
Pontífice 

I logárnoste, Señor, por el feliz 
i .lado déla santa Iglesia y prela- 

• f de ella, por la intención del 
Sumo Pontífice, la exaltación de 
I i santa fe católica, paz y concor- 
dia entre los príncipes cristianos, 

• < mversión de los infieles, herejes 
\' pecadores, por nuestros parien- 
tes, amigos, bienhechores y ene- 
migos, por los agonizantes, cami- 
nantes y navegantes, por las ben- 
ditas almas del purgatorio y de- 
más piadosos fines de nuestra san- 
ia Madre Iglesia. Amén. 
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OTRAS ORACIONES . 

Glorioso S. Luis Gonzaga, os 
suplico humildemente me toméis 
bajo de vuestra protección y me 
consigáis del Señor la gracia de 
imitar vuestras virtudes, durante 
mi vida, para alcanzar una buena 
muerte y participar algún día de 
vuestra gloria en el Paraíso. Así sea. 
Padre nuestro , Avemaria y Gloria. 

¡ (¿uerida Madre Virgen María, 
haced que yo salve el alma mía! 

Avemaria , etc. 

Se repite tres veces, y al fin se añade el 
Gloria Uatri. 

Acordaos, i oh amable protec- 
tor mío, San José, casto esposo de 
María siempre virgen! que jamás 
se lia oído decir que ninguno de 
cuantos han recurrido á vuestra 
protección é implorado vuestro so- 
corro haya sido abandonado. Ani- 
mado con esta confianza, vengo 


H " Y me encomiendo con todo 
i>l i i \ or de mi alma. ¡Oh padre 
inut i vo del Redentor, no desaten - 
|| n , mi oración, antes bien dignaos 
ih . ría favorablemente ! Amén. 

1 1 1 1 1 1 1 1 ¿i . de 300 días cada día). 

\ngel de Dios, que sois mi cus- 
|. lio por un beneficio de la di- 
\ nía raridad, alumbradme, prote- 
gí dnic, dirigidme y gobernadme. 
A ,í sea. 

Imlulg. de 300 día cada vez. Plenaria una 
v / al mes, si se reza cada día). 

Cortas aspiraciones 

Jesús, María. 

:0O días de indulgencia cada vez. Decr. 
i setiembre 1904) 

¡ Jesús mío, misericordia! 

too días cada vez). 

¡Oh dulcísimo Jesús, no seáis 
mi juez, sino mi Salvador! 

(50 días cada vez). 
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¡Amado sea en todas partes el 
sagrado Corazón de Jesús ! 

(100 días cada vez). 

Corazón Eucarístico de Jesús, 
tened piedad de nosotros. 

(300 días una vez al día). 

¡ Corazón de mi amable Salva- 
dor, haz que arda y siempre crez- 
ca en mí tu amor ! 

(300 días cada vez; plenaria una vez al 
mes). 

María. Auxilio de los cristianos, 
rogad por nosotros. 

(300 días cada vez). 

Dulce Corazón de María, sé la 
salvación mía. 

(300 días cada vez. Plenaria una vez al 
mes, si se dice cada día. Visita, etc.). 

.Bendita sea la santa é inmacu- 
lada concepción de la bienaventu- 
rada Virgen María, madre de Dios. 

(300 días cada vez) 

Virgen María, Vos que fuisteis 
inmaculada en vuestra concepción, 


f in i ' I por nosotros al Padre, ( uyo 
ii' |( sus disteis á luz concebido 
itii'i ohra del Espíritu Santo. 

i |m > días cada vez). 

I* ais, Dios mío, os amo sobre 
Indo, las cosas. 

i • días cada vez). 

|( > 1 ) dulce Corazón de Jesús, sé 

mi amor! 

( too días cada vez). 

IV es Gloria Patri , etc. para 

0 padecerá la Santísima Trinidad 

10 . privilegios concedidos á la San- 

1 1 i ma Virgen, especialmente en 
mi Asunción. 

(índulg. de 100 días por cada vez. Plena- 
ii i una vez al ines, si se rezan por la mañana, 
M mediodía y por la tarde). 

Indulg. de 300 días, rezando siete Ave- 
iii. n ías, en honor de los dolores de María, 
añadiendo á cada una lo siguiente: 

Madre mía, imprimid profunda- 
mente en mi corazón las llagas de 
Jesús crucificado. 

(Indulg. plenaria una vez al mes, practi- 

1 ando esta devoción cada día). 
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| Las mismas indulgencias para los que 

I rezan tres veces el Padrenuestro en honor 

| de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo y 

i tres Avemarias en memoria de los dolores 

| de María Santísima, por los agonizantes. 

INDULGENCIAS NUEVAS 

Invocaciones ai Espíritu Santo 

Ven j oh Espíritu Santo ! llena 
los corazones de tus fieles y en- 
ciendeen ellos el fuego de tu amor. 

(Indulg.de 300 días cada vez que se rece. 
Pío A. Decreto del 8 de mayo de 1907.) 

Al Corazón de Jesús. 

I Corazón Encáustico de Jesús, 

tened piedad de nosotros. 

(Indulg.de 300 días, una vez al día. PíoX. 
Decreto del 26 de junio de 1907). 

Corazón de Jesús, en Vos confío. 

(Indulg. de 300 días, cada vez. PíoX. De- 
creto del 5 de junio de 1906). 

Sagrado Corazón de Jesús, ven- 
ga á nos el tu reino. 

L (Indulg. de 300 días cada vez. Pío X. De- 

creto del 4 de mayo de 1906). 
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( razón divino de Jesús, con- 
ond o los pecadores, salvad ;i 
■tvi moribundos, libertad á las al- 
mo ( leí purgatorio. 

I i ' I ulg. de 300 días cada vez. Pío X. De- 
m ' Id 13 de junio de 1906). 

Corazón de Jesús, Víctima de 
( a rit 1 ad, hacedme para Vos hostia 
> ¡\ i, santa y agradable á Dios. 

I -tu jaculatoria sirve de renovación de 
para los religiosos de ambos sexos. 

Indulg. de 500 días. Pío X. Decreto de 
I , de lebrero de 1907). 

Señor Jesús, clementísimo Sal- 
\ador del mundo, te suplicamos 
por tu sacratísimo Corazón, que 
(odas las ovejas hoy descarriadas 
se conviertan á Tí, Pastor y O- 
bispo de sus almas, que vives y 
reinas con Dios Padre en unión 
de Dios Espíritu Santo por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 

( Indulg. de 300 días, cada vez que se rece, 
s Cong. de Indulg., 22 de noviembre de 1905.) 
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. ] Oh Corazón Santísimo de je- 
sús! derramad con abundancia 
vuestras bendiciones sobre la San- 
ta Iglesia, sobre el Sumo Pontífice 
y sobre todo el clero ; dad á los jus- 
tos la perseverancia, convertid á 
los pecadores, iluminad á los infie- 
les; bendecid á nuestros padres, 
parientes, amigos y bienhechores; 
asistid á los moribundos, librad á 
las almas del purgatorio y final- 
mente, extended sobre todos los 
corazones el dulce imperio de 
vuestro amor. Así sea. 

(Indulg. de 300 días, cada vez. Plenaria 
rezándola todo el mes. Pío X. Decreto del 
15 de junio de 1906. ) 

Los nombres de Jesús, María 
y José 

Todos los fieles que invoquen 
juntamente los nombres d ejesi/s, 
María y José ganan estas : 

Indulg. de siete años y siete cuarentenas, 
cada vez. Plenaria cada mes si confesados 
y comulgados hubieren acostumbrado decir 



Ul ul. doria cada día. Pío X. Decreto del 
VfU |iin io de 1906). 

A la Virgen María. 

\vr María Purísima. Sin pecado 
1 1 1 1 1 c c b 1 1 1 a . 

< im de que esta salutación, tan genui- 

de española, no caiga en desuso, el 

1 - Padre Pío X ha concedido á todos los 

m t i di- las regiones españolas que dijeren 
ti \ ..lamente esta salutación, ó su respuesta, 
o >. . Indulgencia de cincuenta días, toties 
yiMitle ; y á los que la dijeren diariamente, 
| ii' luí:', ocia plenaria una vez al mes, en un 
1 1 1 . ,i elección, previas las condiciones de 
il i , lio. Decreto del 8 de enero de 1908. 

Nuestra Señora del Smo. Sacra- 
1 1 1 • uto, ruega por nosotros. 

Indulg. de 300 días al rezar esta invoca- 
v | <> 1 1 ante el Sino. Sacramento. Decreto del 
lio de diciembre de 1905). 

María, Esperanza nuestra, ten 

P i rilad de nosotros. 

Indulg. de 300 días. Pío X. Decreto del 
,i de enero de 1906). 

Nuestra Señora de los Buenos 
Kstudios, rogad por nosotros. 

( Indulg. de 100 días, cada vez. Pío X. De- 
* reto del 16 de mayo de 1906. 





Señora Nuestra, Libertadora del 
los esclavos, ruega por nosotros. 

(Indiilg.de 100 días rezando la susodicha 
invocación por los esclavos de Africa. Pío A 
- Decreto del 31 de enero de 1907. 

Nuestra Señora de Lourdes, rue- 
ga por nosotros. 

(i ;i Santo Padre Pío X se dignó elevar á 
300 días, toties quoties, la indulgencia de 
100 días, ya concedida por el Breve del 23 
de junio de 1902 á todos los íieles que reza- 
ren devotamente la susodicha jaculatoria. 
Pío \. Decreto del 9 de noviembre de 1907). 

María de los dolores, Madre de 
todos los cristianos, ruega por no- 
sotros. 

(Indulg. de 300 días, cada vez, rogando 
por la conversión de los protestantes. Pío X. 
Decreto del 4 de junio de 1906). 

Per tuam Immaculatam con- 
ceptionem, o María, redde purum 
corpus meum et sanctam animam 
meam, 

Por tu concepción inmaculada, 
oh María, haz puro mi cuerpo y 
santa mi alma. 
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, Millo' -eiuia de 300 días, aplicable tam- 
■t ii f.. . .limas del 1 ‘urgatorio, á los que 
Hi <* i un devoción y corazón contrito, 
1 s lai de, I res veces la Salutación An- 
|iii . mi la invocación “ Per tuamg para 
" la castidad. Pío X. Decreto del 5 
||| a nibre de 1905). 

pi ni \ lionso de l.igorio fomentó entre 
Bpl íi. la práctica de rezar mañana y tar- 
B a \ res la salutación Angélica, aña- 
g)ii > i ual(|iiiera de ella la susodicha invo- 
Ki. lnii \ solía afirmar que este ejercicio era 
" i"» poderoso para guardar la casti- 
gad i niia los ataques diabólicos. 

iTitr.i pedir la propagación de la 
Comunión diaria 

i < >h Virgen María, Nuestra Se- 
n. na del Santísimo Sacramento, 
i ria del pueblo cristiano, alegría 
d- la Iglesia universal, salud del 
mundo, rogad por nosotros y des- 
I • * Mad en todos los fieles la devo- 
• ion hacia la Santísima Eucaristía, 
para que se hagan dignos de co- 
mulgar diariamente. 

(Indulg. de 300 días, cada vez, aplicable 
. l is almas dei Purgatorio. Rescripto de la 
< ougregación de Indulgencias, del 23 de 
t inao de 1907. Pío Papa X). 

María Aux. 


3 
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Pop las ánimas 

Réquiem aeternam dona eis, D 
mine et lux perpetua luceat eis 
Requiescant in pace. Amen. 

Dales, Señor, el eterno desean 
so, y luzca para ellas la perpetu 
luz. Descansen en paz. Así sea. 

(Indulg. de 300 días, cada vez que se-rec 
aplicable sólo á los difuntos. Pío X. Decret 
del 13 de febrero de 1908). 

Ofrecimiento de Misas 

¡Oh Dios mío! os ofrezco to 
das las Misas que se celebran ho 
en el mundo entero, por los peca 
dores agonizantes y que hayan d 
morir en este mismo día. Que 1 
sangre preciosa de Jesús Reden 
tor les alcance misericordia. 

(Indulg. de 300 días. Pío X. Decreto d 
18 de diciembre de 1907). I 

Pop agonizantes 

Su Santidad Pío X concedió benigna- 
mente Indulgencia de 100 días, aplicable tam- 
bién por los difuntos, á los sacerdotes que 


i 
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ll '-bin \ i lodos loe fieles que asistan al 
Ho * i i íle io _> nieguen devotamente a 
rifo O r h lodos los pecadores que estén en 
ilH ) 1 • " .ironía y que hayan de morir en 

|i* iiihnio día, 

f(|M < • in del 10 de diciembre de 1907). 

A i • que miran la Sagrada 
Hostia 

v 1 lo- y cada uno de los fieles que con 
|f d -d y amor contemplen la Sagrada 
H)iii no solo en el momento de la eleva- 
fcy " l i Santa Misa, sino -también en la 
¡Sil • •• o ión Solemne, v digan al mismo tiem- 
flli iK» les ;m(ar los ojos, las palabras: 

, ñor mío v Dios mío ! 

«f 

oucede la indulg. de siete años y siete 
"tenas, y además indulg. plenaria una 
i l.i semana, siempre que hagan diaria* 
|h*i "U* i .ni piadoso ejercicio y reciban bien 

¿ln,| tos la Sagrada Comunión. Decreto 

■ •H i .i,". Cong. de Indulgencias, 12 de junio 
» |> | P07> 

ORACIÓN MENTAL 

1 1.»/ todos los días media hora de medi- 
i > l«>n sobre las verdades eternas ó la Pa- 
feinii bel Señor ó las virtudes cristianas etc., 
*in léndote de un buen Manual de medita- 

• '"ii , p. e.: La preparación á la Muerte, ú 
MU" libros análogos de San Alfonso Ma. de 
I i * trio. Cuando no tengas tiempo lee estas 

• • il siones: 
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Domingo. — Di tres Padre nuestro 
en honor de la Santísima Trinidad 
dando gracias por los beneficios qu 
te ha hecho, y piensa luego por un bre- 
ve rato : 

; One aprovecha al hombre ganar to 
do el mundo, si al fin pierde su alma ? 
Alma ganada, todo está ganado ; alma 
perdida, todo estará perdido. 

Lunes. — Ofrece las indulgencia 
que pudieres ganar hoy en sufragio d 
las benditas Animas, rezando por ella 
un Padre nuestro, y piensa : Si por 
faltas ligeras arden las esposas de Je 
sus en tan terribles penas; ¿cómo ar 
dería yo, si hubiese muerto al comete 
pecados tan graves ? 

. 

Martes. — Da al Angel custodio gra-; 
cías por los beneficios que te ha hecho, 
y piensa luego: He de morir, y una 
sola vez: ¡si la yerro, ¡ay! ¡qué ser 
de mí! Un Padre nuestro. 

Miércoles. — Un Padre nuestro á 
san José para que te ampare en la muer- 
te : y di tres veces por la mañana, y 
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1 **' 1 '‘«niis por la tarde : Jesús, José 
* M 11 « . asistidme en la última agonía. 

Kn la Iglesia, y cuando 
Dm, a * osa, vuelto hacia el Santísimo 

" "" uto, di cinco veces de rodi- 

A la hado sea el Santísimo Sacra- 

*•' del altar, y piensa alguna vez 

' " din: { cómo no arriaré yo á un 
I •' «pie tanto me ama? 

/ ,7 /res. — Toma el Crucifijo en 
1 ■ oímos, y besando con profunda re- 
V ' 1 mil las cinco llagas, di á cada una: 

' < i" o mitas, 6 buen Jesús, que Sangre 

d> uto valor sea en vano derramada 
i mí. Padre nuestro. 

L, i lado. — Reza siete Avemarias en 
I' o.-u de la Virgen Santísima, y piensa 
oh poco: 6 breve gozar y eterno pa- 
d< « i ; ó breve padecer y eterno gozar. 
U coge. 

Entre día 

\1 salir de casa ármate con la señal de 
lo cruz, y di luego: 

Diríjame el Señor Todopodero- 
so por el camino de la paz y feli- 
• •dad, y el Arcángel San Rafael 


r 


me acompañe, para que vuelva sil 
daño alguno de alma y cuerpo. 

Al empezar alguna obra, dirás: 

Os ofrezco, Señor, esta obra qu 
voy á hacer: bendecidla paraqu 
redunde en mayor gloria vuestr 
y en bien de mi alma, 

Después harás de cuando en cuando al 
gimas oraciones jaculatorias, como las qu 
apuntamos más arriba. 

Bcnedición de la mesa: Haz la señal d 
la cruz, y di : 

Enviad, Señor, vuestra santí 
bendición sobre nosotros, y sobr 
estos dones que vamos á tomar, 
recibidos de vuestra largueza. Pa 
dre nuestro y Ave María . 

El Rey de la gloria eterna nos 
haga participantes de la mesa ce 
lestial. Amén. 

Acción de gracias: Haz la señal de 1 
Cruz, y di : 

Gracias os damos por todo 
vuestros beneficios, oh Dios om 
nipotente, que vivís y reináis por 
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lite m; dos de los siglos. Amen. Pa- 
,he n//r$íro } Ave María y Gloria 

w l.i i la hora: Si la prudencia te impide 
iIm n i<> t u alta voz con otros, di en parti- 

• mI m una Ave María, y puedes añadir al- 
rini i i .piración á la Virgen, como esta: 

I ib ranos, Señora, de pecar en 
la hora. 

I ii las tentaciones acuérdate que estás 
id i i |u e sencia de Dios, y tienes á tu lado al 
\ 1 1 I de la Guarda para ayudarte si le in- 
i. .1 y para ser testigo de que has vencido 
. i iiiación ó consentido en ella. 

\o me dejéis, Señor, caer en la 

• 'litación. Antes morir que pecar. 

( >h Señora mía! Acordaos que 

• > v vuestro; guardadme y defen- 
l< dme como cosa y propiedad 
u< stra. — Angel de mi guarda, 
Infrndedme. 

Al oir alguna blasfemia dirás con fervor 
I/’ unas de estas oraciones jaculatorias, se- 
nil sea la blasfemia. 

Bendito sea Dios. Alabado sea 
h’os. Alabado sea el Santísimo 
¿k ramento del Altar. Dios te sal- 


W 


40 


ve, María... Virgen Santísima, Reí 
na de cielos y tierra, os. amo d 
todo mi corazón. Perdónale, Se 
ñor, que no sabe lo que se hace. 

Cuando llevan el santo Viático á los en 
ferinos, adórale de rodillas. Rezando un pa 
dre nuestro y Ave María para que Dios d 
al enfermo lo que más le convenga, se ganan 
100 días de indulgencia; 7 años y 7 cuaren 
tenas solamente acompañándole. 

Angelus. Cuando por la mañana, al me 
diodía y por la noche tocan á las Ave Ma 
rías, diciendo la oración siguiente se ganan 
cada vez TOO días de indulgencia, y una pie 
naria cada mes. 

V. El Angel del Señor anunció 
á María. 

R. Y concibió del Espíritu Santo. 

Dios te salve , María Santa 

María .... 

V. I le aquí la Sierva del Señor. 

R. Hágase en mí según tu pa- 
labra. 

Dios te salve , María Santa 

María.... 

Y. El Verbo se hizo carne. 
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I’ Y habitó entre nosotros. 

Dios te salve , María. ... Sania 
l'.i/ía 

Y Ruega por nosotros, Santa 
\l oiré de Dios. 

I Para que seamos dignos de 

i lenizar las promesas de Jesu- 
l listo. 

ORACIÓN 

Infunde, Señor, tu gracia en nues- 

ii is almas, para que, pues hemos 
i ido la Encarnación de tu Hijo 
I* sticristo Nuestro Señor anuncia- 
la por el Angel, por los méritos 
P su Santísima Cruz y Pasión sea- 
nos llevados á la gloria de la re- 
.urreción. Por el mismo Jesucristo 
Niuestro Señor. Amén. 

Ksta última oración no es necesaria para 
.mar las indulgencias. 

Ánimas. Al oír el toque de Ánimas, di el 
>< Profundis con el Réquiem aeternam; y 
I no lo sabes, un Padre Nuestro y Ave Ma- 
la por las almas del purgatorio, con lo cual 
c ganan 100 días de indulgencia. 


1 
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Por la noehe 

Arrodillado ante una imagen de Jesús 
crucificado, ó de la Santísima Virgen, pcr-v 
sígnate, y di: * 

Bendita, alabada y glorificada 
sea la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre, y por los siglos de los 
siglos. Amen. 

Reza el Padre nuestro, Ave María, Credo 
y Salve. Después encomiéndate á la V r irgenj 
Santísima con la 

Oración de S. Bernardo 

Acordaos, oh piadosísima Vir- 
gen María, que jamás se ha oído 
decir que persona que acudiese á 
vuestra protección, implorase 
vuestra asistencia y reclamase 
vuestro socorro, hubiese sido de- 
samparada. Y o, animado de una tal 
confianza, á Vos acudo, -ohMadre 
Virgen de las vírgenes! delante 
de Vos me presento, pecador de j 
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un, llorando mis culpas. Dignaos, 
j »b Madre del Hijo de DiosJescu- 
• liar mis súplicas; antes bien oíd- 
1 1 con benignidad, y despachad- 
l r favorablemente. 

< 100 días de indulgencia, cada vez, plena- 
i l.i al mes. Pío X). 

Al patriarca San José 
para que nos alcance una buena muerte. 

Santísimo Patriarca y protector 
mío, San José, que ejercitáis Inefi- 
cacia de vuestro Patrocinio espe- 
< ialmente en consolar á los que 
están á punto de morir y compa- 
recer en el juicio de Dios; mostraos 
Protector, Padre y defensor de mi 
olma, en aquel momento de que 
depende la eternidad. Por la sin- 
gularísima dicha y privilegio único 
que os cupo en aquella hora, al 
veros asistido personalmente de 
Jesús y María, vuestros dulcísimos 
amores; os ruego me amparéis á 
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mí en la hora postrera, y pidáis al 
mismo Jesús y á su Madre esposa 
vuestra, que desde ahora me vaya 
yo preparando con obras de buen 
cristiano á una muerte santa y di- 
chosa. Padre nuestro, Ave María 
y Gloria Patri. 

Os suplicamos, Señor, que vi- 
sitéis esta morada y apartéis de 
ella todas las asechanzas del ene- 
migo; que habiten en ella vuestros 
santos Ángeles para conservara os| 
en paz, y cine vuestra bendición per- 
manezca sobre nosotros. Amén. 

Examen diario dé conciencia 

Los santos lo aconsejan como medio muy 
poderoso para enmendarnos y para no mo- 
rir en pecado. Conviene gastar en el algu- 
nos minutos, antes de acostarse ó cuando se 
pueda. 

Examinarás las culpas que hoy 
has cometido. Esto se facilita re- 
corriendo por orden las ocupacio- 
nes del día recordando lo que vo- 
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luifariamente has fajtado de pen- 
tdiuic uto, palabra, obraú omisión, 
«mitra Dios, contra el prójimo, 
i mitra tí mismo. 

I i ja te en las faltas mayores: en particu- 
Iíii camina y anota el número de caídas en 
1 1 p.isión dominante cada día, cada semana 
} . .nía mes : haz el cotejo, y verás si adelan- 
l«*. ó atrasas, y, si atrasas, imponte tu mis- 
mu alguna pena. 

Haz, pues, un acto de contrición bienhe- 
cho, pues este te puede valer la salvación, 
i ic mueres esta noche ó antes de haberte 
confesado. 

Acto de contrición 

Señor mío Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, Criador y Re- 
« lentor mío : por ser Vos quien sois, 
\ porque os amo sobre todas las 
cosas, me pesa de todo corazón 
< le haberos ofendido; propongo fir- 
memente nunca más pecar y apar- 
larme de todas las ocasiones de 
ofenderos; confesarme y cumplir 
la penitencia que me fuere im- 
puesta; ofrézcoos mi vida, obras 
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y trabajos en satisfacción de todos 
mis pecados, y confío en vuestra 
bondad y misericordia infinita me 
los perdonaréis por los merecí 
mientos de vuestra preciosísimí 
sangre, pasión y muerte, y me daréis 
gracia para enmendarme, y par 
perseverar en vuestro santo ser 
vicio hasta el fin de mi vida. Amen. 


La confesión general 

Yo pecador me confieso á Dio 


etc. 


Acuéstate con modestia, rezando á los 
Santos; rocía el lecho con agua bendita, y 
estando va en la cama, dirás: 


Jesús, José y María, os doy el 
corazón y el alma mía. 

Jesús, José y María, asistidme 
en mi última agonía. 

Jesús, José y María, con voso 
tros descanse en paz el alma mía 

100 días de indulgencia cada vez por cada 
una de las dichas jaculatorias. 

Para ahuyentar el enemigo, procura dor- 
mirte con pensamientos santos; v. gr.: El 


B' ■ íigura de la muerte; el lecho, ima- 
P" ' •cpulcro. Puedo morir esta noche 
Lf; ’ l |l/ ^ado aquí mismo por Dios. ¿Qué 
Itii i' i.i me daría - ¡Jesús mío, misericor- 
i in Jas circunstancias, podrás pen- 
*< "'i 1 asion de Jesucristo, en Ja dicha 
P 1 * fio, y acogerte bajo el manto de María 

* ni, .una. 

I'i despiertas ántes de tiempo, recuerda 
■Mi' Dios te esta mirando, reza alguna ora- 
' CI1 caso de estar desvelado, hazte re- 
IrMones como éstas: ¡Cuantos se habrán 
•J" ud0 sanos y amanecerán condenados’ 

' nantos estarán desvalidos ó enfermos* 
l" r 1,0 Pueden descansar! ¡Y el Corazón dé 

* .hs vela por mí en el Sagrario! 



La víctima que se ofrece en nuestro! 
altares es el mismo Jesucristo, que fu¿ 
inmolado en la Cruz; y Jesucristo e! 
también el Sacerdote principal, cuyo 
Ministro es el celebrante : por esto caj 
da Misa es, en cuanto á la sustancia 
el mismo Sacrificio de la Cruz, aunqut 
el modo de ofrecerle es diverso. La 
Misa es el acto mayor del culto cato-) 
lico, y el más divino en que podemos 
tomar parte. 

Hasta los ornamentos y ceremonial 
nos recuerdan al vivo las circunstancias 
de la sagrada Pasión. 

Sólo falta que nosotros, al ir á Misa 
vayamos como al Calvario, á presen- 
ciar la muerte de Jesús, y que procure* 
mos asistir al Sacrificio del altar, come 
la Virgen Madre con San Juan y las 
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Bfl* mui '•res, á las agonías del l Iom* 
Bt 1 • C" 1 que nos sea esto más 
m\ l ■». iuiios devotamente al santo 
'i C Iglesia pone en todos los 

£ I I á |i L. ,<■ |» 

ación de los ornamentos 

I’! >,/,(> significa el lienzo ron que 

|M*> 11 »u los sayones el rostro del Sal- 
N' 1 " - '.indo, dándole bofetadas, le 

bl |ih «Adivina Cristo, quién te 
! , K1 alba, la vestidura blanca 

|iti< ;'i I Ir rodes vistió al Señor por irri- 
|f('" \ Inula. — El cíngulo y manípulo 
Hjniiiii in los cordeles con que le apre- 
san luego le ataron á la columna, 
I l"'i « i líeles azotes con que desgarra- 
11 • sagradas carnes. — La estola , 
i ■ i - - j 1 i que echaron al cuello del Señor 
i < a mino del Calvario. — La ca- 
en del Sacerdote recuerda la corona 
h -.pinas, que ciñó la cabeza del 
ti'lvudor. — La casulla representa la 

• • I ■ • de grana ó púrpura con que le 
"!"i- ion, cuando le saludaban como 

• - \ de burlas. También en la casulla 

• ignifica el madero de la Cruz, y el 

Mu ía Aux. 4 



peso de nuestros pecados que sobre sí 
tomó el Redentor del mundo. — El 
altar y el ara consagrada representa 
el Calvario y la piedra con que se fijó 
la Cruz. Los corporales y palia , el 
sudario y sábana santa en que fue en 
vuelto el cuerpo del Señor. — El cáliz 
el sepulcro y la patena, la losa con qu 
éste se cerró — La hostia y vino re 
presentan el cuerpo y sangre adorables 
en que se han de convertir con la con 
sagración. 

El color de las sagradas vestidura 
varia conforme al carácter y espíritv 
de la fiesta.. 


Intención 

La Misa desuvo tiene valor infinito, per 
la aplicación del fruto depende deDios. Cor 
todo, si se oye ó encarda por una necesidad 
ó motivo particular, se asegura más el re 
saltado que se desea. La limosna ó estipen 
dio que doy al encargar una Misa, no es par 
pagarla, sino para retribuir al Ministro d 
Dios por su trabajo en provecho de mi alma 
y para que viva, según su estado, y tenga] 
con que atender á los cultos y á los pobres 
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MI K >1)0 PARA OIR MISA 
Antes de la Misa 

l ' inarse asistir á la Pasión, y ver el 
jjC 'i* la casa de Caifas, el Pretorio de 
[Vil i|o\ e l Calvario. 

A tinque indigno, Señor, de asis- 
tí' • vuestra sagrada Pasión, dad- 
I : lacia para recordarla durante 

I i .nita Misa, viva representación 
i Ir \ ues tros sufrimientos v vuestra 
• Muerte. 

El Sacerdote va al Altar 

h ñis va al Huerto, acompañado de sus 

I I h ípulos. 

Iluminad mi entendimiento, Se- 
" l para penetrar vuestro dolor; 
moved mi voluntad para arrepen- 
tí! me de las culpas que lo han 
< msado. 

I I Sacerdote al pie del Altar 

Llegado Jesús ai Huerto, se prostra en 
'"*11 i considerándose cargado con las cul- 
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pas de todos los hombres, y un sudor do 
sangre que cubre su cuerpo revela la eme 
amargura que el pecado le produce. 

I Confieso, Señor, que mis culpa 

i»; oshan hecho sudar sangre en e 

1 tuerto de los Olivos. Por esa mis 

ma preciosísima sangre y la peni' 

1 tencia de todos los santos, perdo- 

nadme, que prometo la enmienda 

1 Sube el Sacerdote al Altar 

| es ús, fortalecido por un ángel, marcha 
, con paso firme al encuentro de sus enemi- 

gos y acoge benignamente ai traidor Judas, 

'l'otlo lo puedo con vuestro au; 
j 1 xilio. Señor. Ayudadme y comba 

tiré resueltamente por vuestra cau 
I? sa, aun cuando sea necesario parq 

¡j>¡: j ello hacer el bien á mis enemigos] 

I» " II 

Lee el introito 

Jesús atado con cordeles es llevado í 
casa de Caifas, donde es abofeteado y escu 
pido con escarnio. 

Dadme fuerzas, Señor, para su 
frir con paciencia las injurias y mo 



■ li i 1 de mis prójimos, con el fin 
th i i mojarme más y más á Vos. 



Reza los kyries 

I* ú - es negado tres veces por S. Pedro* 

I viicd misericordia de nosotros, 
lunor, ; Quién no temerá caer, si 
li i o el mismo jefe del Apostolado ? 

Gloria 

* h una mirada amorosa convierte Jesús 
i ■ Uro. 

< doria áDios en lo más alto de 
■ ciclos por la infinita misericor- 
i i con que mira al pecador: paz 
• la. tierra á los hombres de bue- 
i voluntad que lloran amarga- 
dme sus culpas como San Pedro. 

El Sacerdote va al Misal 
á rezar las oraciones 

lesús llevado á casa de Pilatos. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor, 
suplicamos, Trinidad Beatísi- 


ma, libréis á la Santa Iglesia d 
las persecuciones de sus enemi 
gos y de todo mal. 


i 


Epístola 

Ks acusado ante Pilotos de sedicioso y 
criminal. 

1 Iacedme soportar con resigna 
ción, ¡oh Señor! las calumnias que 
sc publiquen en mi contra, y dad 
me la humildad suficiente paia no 
volver nial por mal. 

El Sacerdote pasa á leer el 
Evangelio 

Pilatos manda á Jesús á casa de Herodes 
quien lo trata como áloco. 

Hacedme comprender, Salva 
dor mío, que los necios según el 
mundo son los sabios verdaderos 
que saben conquistarse para siem 
pre un alto lugar en el cielo. 

Credo : 

Llevan de nuevo á Jesús á casa de Pí* 
latosquien lo manda azotar. 
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l irt rad, Señor, mi corazón < leí 
Vi’i'i.nlcro espíritu de penitencia, 
Ite tia 1 1 1 ie no ahorre mortificación 
1 1 m . ■ un* sea necesaria para vencer 
lili pasiones ó para seguir vuestros 
» Oliiejos. 

i i Sacerdote ofrece la Hostia 

| iis es coronado de espinas y tratado 
ley de burlas. 

verdaderamente sois rey de 
t< \ .s, ¡oh divino Redentor! que 
Olí (Tris al Eterno Padre vuestra 
h míe real en expiación de vues- 
ti us súbditos rebeldes. Gracias os 
Muii dadas por tan incomparable 
1 m indicio. 

Ofrece el vino 

Pilatos presenta al pueblo á Jesús, cu- 
i i i lo de heridas y ya casi sin figura humana; 
\ ,li, Pocé Homo (He aquí al hombre). 

Queríais, Señor, anonadaros y 
1 >.ii ecer lo más vil de la tierra, para 
.i - nilicar la infinita malicia del pe- 
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cado, que expiabais con vu< d 
divina sangre. Dadme luz, oh I' 
dre mío, para comprender la gfl 
vedad de mis culpas. 

Se lava las manos 

Pilatos reconoce la inocencia de Ci i d 
Nuestro Señor, y se lava las manos |>¿i| 
protestar de que no es responsable del c 
men que los judíos intentan. ' 

¡ Cuántas veces os he entregad! 
por respeto humano á los verdiij 
gos de mis pecados ! Dadme, S# 
ñor, energía para confesar la fe ) 
cumplir vuestros mandamientos el 
presencia de todo el mundo. 


Orate, Fratres 

El pueblo pide á gritos la crucifixión. 

M il veces, Señor, he pedido vuc.j 
tra crucifixión con mis malos de 
seos. Dadme ahora un grande .ir 
helo por crucificar mi carne en caí 
tigo de mi perversidad. 


1 1 . i < 


Prolacio 

i . •utencia de muerte. 

i r perverso os condena, 
Icdentorl pero todos 
.ni p el icos os bendicen. 

■ i 

m • lámar con ellos: San- 
unto es el Dios de los 
I denos están los cielos 
de la majestad de vues- 


Canon 

h i lleva la cruz á cuestas. 

phad, Señor, en mi corazón 
i as palabras: Si alguno quie- 
te i en nos de mí, niegúese á 



,1 mi ano, tome su cruz, y sígame. 

| limaré, pues, con mis obligado- / 
i. \ las cumpliré aun cuando me 
t iir den. 

i Monde el Sacerdote las manos 
sobre el pan y el vino 

( onsideremos á Jesús tendido en la cruz 
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yá los sayones que se disponen ácnclav.n 
en ella. 

Hasta á vuestros verdugos ob<-| 
rlecisteiSj Señor, con prontitud porj 
fecta: haced que yo obedezca H 
mis superiores como á repiesc™ 
tantes vuestros. V 

Hace el Sacerdote varias erueel 

sobre la Hostia y el Cáliz. 1 

Jesús es crucificado. f 

¿ Que he sufrido hasta ahora pol 
Vos, ¡oh Padre mío! que todo Id 
habéis sufrido por mí? Clavos sal 
grados, sujetad á la cruz del dej 
ber estos deseos locos de libertad 
mal entendida, que tantas vecei 
me han alejado de mi Dios. 

Alza la Hostia 

Levantan la cruz, déjanla caer do golp 
en el hoyo preparado, y todo el cuerpo d 
jesús recibe cruelísimo sacudimiento. 

Adorárnoste, Cristo, y bendecí 
moste, que por tu santa ciuz tedi 



M/.a ol Cáliz 

sangre manan de las 
,,,m de nuevo se han ■ 
del golpe. 

,iv preciosa, por n 
venid á empapar 
amentos santos, < 
,10 viva en adelant 


.ibicvto 


, lt <> en silencio adoranuo a - 
,,1.1,10, dale gracias por el fa« 
j, , c c de venir al altar poi ti, nía 
¡ ; im0 r de lo íntimo del corazón. 

i el Sacerdote el Canon 
Misa y ruega por los 
vivos y difuntos 

ulccc en la cruz incomprensibles 
Y en tanto que los judíos se bur- 
, , por ellos, diciendo: Padre mío, 

. porque no saben lo que hacen. 

; m e penetrar en vuestro 

no corazón, ¡oh Jesús mío! 

« 1 er allí la dulzura que re- 
irá amar á mis enemigos. 






Dase un golpe de pecho 

Jesús dice al Buen Ladrón: Ito\ e i 
conmigo en el Paraíso. 

Por grandes y numerosas ij 
sean mis culpas, Señor, yo con 
en vuestra misericordia inliu 
que me habéis de salvar, como 
Buen Ladrón, pues quiero enm 
darme de veras. 

Padrenuestro 

Jesús exclama: Dios mío, Dios mío, ■ 
qué me habéis abandonado? 

Con Jesús acudamos á Dios 
todas nuestras amarguras rezara 
el Padrenuestro . 

Reza el Sacerdote el Libera n 
é invoca á la Santísima Vírge 

Jesús me dice en la persona de Juan 
mostrándome á María: He aquí átu madr 

Virgen Sañtísima, mostrad qi 
verdaderamente sois mi madre es 
señándome á amar á Jesús, vu 
tro hijo, con todo mi corazón. 


i 
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n ijin • con la patena 

pnihm.i Sed tengo. 

W i ; 1 1 1 1 > ( stáis contento, Se- 
| vi- i ios sufrimientos: to- 
iii i i padecer más por mí. 
I, , , ..i responderé yo de ve- 
ii ■> inmenso amor? 

fi M i i i « Hostia sobre el Cáliz 

, M Mil, ia que todo está consumado, 
,i iióadir: En tus manos, Padre, 
Ei M i. . tni espíritu, expira. 

lint < • I mor, que mi único pen- 
K , , ,ca consumir mi vida en 
o t i vicio, entregándome en- 
■£>.11. nic ¡i lo quede mí disponga 
B|lti i voluntad soberana. 

||p| M raer una partícula de la 
imt ia dentro del Cáliz 

t i ,i 1 1 1 .. de Jesús desciende al limbo de 


limad, divino Salvador, al pur- 
,,11.1, consolad á las pobres al- 




mas que allí sufren las penas 
la expiación, y aplicadles el fi 
de este santo sacrificio. 


Dice el Agnus Dei ^ 

El Sagrado Corazón de Jesús es trj 
pasado por el hierro de la lanza. 1.a 
raleza toda se viste de duelo, y muchos, ■ 
Mdos de arrepentimiento, ba.tan d'-l moB 
golpeándose el pecho y diciendo : Verdal 
ruínente era éste el Hijo de Dios. 1 

Cordero de Dios, que borrl 
los pecados del mundo, tened ni 
sericordia de nosotros. . S 

Corazón divino, que sois la pul 
ta del cielo, dad entrada segura 
los pobres pecadores arrepentido 

Cordero de Dios, que borra 
los pecados del mundo, dad'q 
asilo seguro y paz inviolable e 
vuestro Corazón sagrado. ]| 

Dómine non sum dignus 

Se desclava el cuerpo del Salvador v 
baja do la cruz. 

Yo no soy digno, Señor, de r 


» 



„ cuerpo sacrosanto, des- 

i„ , ,1o V muerto por mis cu - 
. 0 decid una sola palabra 

j, m \i ll na quedará sana por los 
de vuestra Sangre divina. 

I ,i ..Miiin ión espiritual). 

Comunión 

Ik, llura de Jesús. Q ~ 

[ |, , .altadme con Y os, oh Seno , 

L a ptedar muerto á las cosas de 
t.'i unión. Mi vida no sea vida 

En. ano vida de Cristo, que viva 

I || IHl. 

Abluciones 

, ,,„a v sella el sepulcro. _ 

, permitáis, Señor, que jamas 
, A sello de la alianza que 

,, .aqne vuestro enemigo vuelva 

' -, , ,, apar mi corazón. 

I I sacerdote pasa al misal 

, 1 „., intas mujeres vienen al sepulcro. 


— 64 — 

No permitáis, Señor, que y 
abandone vuestra santa causa au 
en medio de las mayores persecuj 
('iones, ni tema á los soldados d 
Satanás, que son los hombres irq 
píos que declaran la guerra á 1 
Iglesia y sus ministros. 

Vuelve al medio del altar y dice 
Dominus voblseum 

Jesús resuscita y se aparece á los apóa 

tolos. 

Me habéis vuelto á la vida, Se 
ñor, dándome la gracia. Conce] 
dedtne que la consérve para siena 
pre, buscando sin descanso y sa 
boreando las cosas celestiales 
no las terrenales. 


Diee el: íte, Missa est 

Jesús dice á los apóstoles: Id por todo! 
el mundo y predicad el Evangelio á toda 
criatura. 

Todo os lo debo, Jesús mío, 
;con qué os pagaré tantos bene| 



• Iréá todas partes ayudado 
iM stra gracia, y os conquistaré 
as que os amen y os sirvan; 
• . i j . i ré en ello sin descanso, por 
i ación, el ejemplo, la palabra 
limosna. 


Da la bendición 

| ús bendice á los apóstoles antes de 
iii’ii i los cielos y les promete estar con 
II m Insta el fin del siglo. 

() doy gracias, Señor, porque 
líiU-is dejado en la tierra á la San- 
i I dcsia para que nos encamine 
I * irlo, y prometisteis asistirla to- 
lo los días para que jamás se e- 
mivoque al enseñarnos, nos ali- 
irnt.e en la vida divina con los 
o- lamentos, y siempre nos go- 
k me con celestial prudencia. 

i l Sacerdote vuelve del altar 
á la sacristía 

Ascensión de Jesús ó los cielos. 

I )csde el cielo estáis abogando 

María Aux. 5 




por nosotros, Señor, y presentan d¡ 
á vuestro Eterno Padre las llag 
para que nos envíe sus gracia 
Con Vos ofrezco, pues, esta Mis 
que acabo de oir, para que no 
sea provechosa para la eternida 
;í todos los que liemos sido re 
dnnidos con vuestra Sangre pie 
ciosa. Amén. 

Reza una Salve. 


i 


UNION EN EL ALTAR 

6 participación del sacrificio perpetuo de 
Corazón tíe Jesús 

Devoción singularmente recomen- 
dada á los socios del apostolado de l 
oración y de la Comunión reparadora 

SU OBJETO 

No es otro que el Cordero de Dios, siem- 
pre y doquiera sacrificado por nuestro amor. 

Á los ojos de la fe nada hay mayor en la 
tierra ni en el cielo que el santo sacrificio 
de nuestros altares. 

Desde los tiempos apostólicos se ha ofre 
cido todos los días este sacrificio en la Igle 
sia católica; pero al presente, por singular 
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bfm nl> ocia de Dios, se renueva cada hora 
I 1 1 1 m ula instante, cumpliéndose á la letra 
11 i i > 1 ofecia: De levante á poniente es 
p) p| t mil> re grande entre las naciones, y en 
|li 1 1 m in ; mi se le ofrece una hostia inmacu- 
S|| , 1 Malaq. 1 , 11 ). Porque, á la verdad, no 
Hpt'ii' . el sol, en su carrera diaria, á pue- 
blo 1 uno déla tierra, en donde no encucn- 
h , 1, >1 dotes que dicen Misa, perpetuán- 
1 « . . 1 1 ste modo sin interrupción el sacri- 
|| 1.. nuestros altares. 

» . ' 1 1 < > es en tal manera cierto, que, to- 
ld im i uno término medio la hora deEspa- 

íjl», | siicristo se puede decir que se ofrece: 

De sus de la mañana á mediodía en Eu- 
1 i > A frica. 

I» nueve de la mañana á media tarde en 
\ 111 1 La. 

I l cuatro de la tarde á media noche, en 

< »t cania. 

I I diez de la noche á la mañana, en Asia. 

MOTIVOS 

I m inos en cada uno de estos sacrifi- 
1 i,.m \ erdadera participación, y sin embargo, 
, . 10 no nos acordamos de ello! Debemos 
. I Mus continuamente acatamiento y reve- 

por su Majestad infinita; gracias in- 

» . m.imIuk por sus beneficios siempre reno- 
V o. I os; satisfacción por nuestras culpas, 
I1111I. c veces reiteradas como perdonadas; 

1 Hunos grande y continua necesidad de sus 
¿n 1 us, y Jesucristo en cada momento se 
. , 1 , . . e para ser por nosotros Hostia de ado- 
1011, acción de gracias, expiación é impe- 




I I 




tracion; y ¿no nos apresuramos a cipn 
charnos aciales ofrecimientos? 

1 bórdense las almas, multiplican sso i 
pecados, no cesan los clamoreos de ¿s-u oj 
padece la Iglesia; y Jesucristo, para JL iT>ü 
nos de tantos males, nos invita á uni irruí 
su perpetuo sacrificio, y £ no le ha_rcn 
caso ? 

Indicaremos ahora, para reparar es te d 
cuido, una devoción, que, prepuesta p<i| 
1*. Minardi, misionero de la Compa rifa 
Jesús, muerto hace algunos años en B'í oj 
en olor de Santidad, fue enriqueciera j 
Pío IX con muchas indulgencias. No c oj 
cemos, queridos asociados del Apos tol{ 
de la Oración, modo mejor de ejercitar o 
con grande facilidad y provecho, quee ¿íh 
zar esta práctica tan conforme con e- 1 ci 
ritu da la santa Alianza del Corazón 
Jesús. 


I|i|/ \( TICA EXTERIOR 

a .l ímente al principio del día T 
Bh \|| i, las oraciones siguientes: 

K|m i \ l i i-.nto de todas las' 

MISAS DEL DÍA 

hi i ñor, Dios Todopodero- 
Mi luí aquí, prostrado en vues- 
iaii nria para aplacaros y 
i , ( | \ nrstra divina Majestad en 
i| i, . de todas las criaturas. Y 
ii. i podré hacerlo siendo tan 
lilni v pobre como soy? Sí, lo 
|n v lo quiero, porque os go- 
, |, \rr llamado Padre de mi- 
ni, lia, y por amor nuestro en- 
,i .iris á vuestro unigénito Hijo, 
p,u nosotros murió en la cruz, 
i, por nosotros renueva sin 
i m los altares aquel primer 

I finio. 

ni liado, pues, en vuestras bon- 
yo pecador, pero arrepen- 
; pobre, pero rico en Jesucri- 

II ir presento ante vuestro di- 


PRÁCTICA INTERIOR 

Unirse por acto de fe, esperanza y cal 
dad al Corazón de Jesús, sacrificado peij 
tuamente en los altares, y participar así i 
su vida por medio de un ofrecimiento*, Ti ed 
una vez al día por lo menos, de niaesti 1 
oraciones, obras y trabajos, en unicSn. o 
las intenciones por las duales se inmola 
Salvador durante el mismo día, y rerrová 
con frecuentes jaculatorias, transpor t ¿i n d 
se con el pensamiento, lo más frecrtien! 
mente que nos sea posible, á la pax-te t. 
mundo donde se consuma entonces el cii v ii 
sacrificio. 



— 7o -- 

vino acatamiento, y con el fervo 
de todos los Ángeles y Santos, i 
con los sentimientos del Corazói 
inmaculado de María, os ofrezca 
en nombre de todas las criatura 
las Misas que se celebran en est 
momento, juntamente con las qin 
se han celebrado y celebrarán has 
ta el fin del mundo. Tengo inten< 
ción de renovar este ofrecimiento 
en todos y cada uno de los instan- 
tes del día y de toda mi vida, para 
daros el honor y la gloria dignoi 
de vuestra infinita Majestad; gra 
cías cumplidas por tantos benefi 
cios; satisfacción plena (pie apa- 
gue vuestra ira, y dé á vuestra jus 
liria lo que por nuestros pecados 
demanda; para pedir que derra- 
méis vuestras misericordias sobre 
mí, sobre todos los pecadores, 
sobre todos los fieles vivos y di- 
funtos, sobre la Iglesia entera, jj 
especialmente sobre su Cabeza vi* 



• I Romano Pontífice; final- 
«*, sobre los infelices cismáti- 
■obre los herejes é infieles, 
< I ue convertidos consigan la 
eterna de sus almas. Amén. 


OFRECIMIENTO 

» i>r hará en Misa al Ofertorio, ó al alzar, 
ó antes de consumir 

i < )h Padre Eterno! ofrézcoos 
i orificio que de sí os ofreci6 
estro Hijo en la Cruz, y que aho- 
i ' iiueva él mismo en el altar, y 
I' ofrezco en nombre de todas 
< naturas, juntamente con to- 
los Misas que se han celebrado 
< celebrarán en todo el mundo, 
n de adoraros y haceros el aca- 
niciito que merecéis, daros gra- 
por vuestros innumerables be- 
icios, aplacar vuestra justicia 
t .ida contra nosotros, v daros 
itisfacción exigida; para obte* 
en fin, vuestra gracia para mí, 
.1 la Iglesia, para todos los hom- 
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bres y para las benditas almas del 
Purgatorio. Amén. 

La Santidad de Pío IX, por Rescripto de 
11 de abril de 1860, concedió 300 días de in- 
dulgencia á cuantos con corazón contrito, 
recen al principiar el día la primera oración: 
¡Oh Señor, Dios Todopoderoso; ó la otra: 
Oh Padre Eterno, durantoJa misa; y á los 
que la recen durante un mes todos los días,, 
indulgencia plenaria con las condiciones or- 
dinarias, de confesar, comulgary rogar por 
la intención del Papa. Todas estas indulgen* j 
cias son aplicables á las almas del Purga- 
torio. 




MODO I)E REZARLO 

l'.ua facilitar el uso del santo 
' ,,'i i rio á las personas que no lo 
icen bien, les indicamos el si- 
miente método : 

e persigna diciendo : Por la se- 
m I de la santa cruz, etc. 

c reza el Señor mío Jesucristo, 
r dice: Gloria al Padre, gloria 
il Mijo, gloria al Espíritu Santo, 
respondiendo: Ahora y siem- 
H e y por todos los siglos de los 
iglos. Amén. 

Se anuncia en seguida uno de 
i. quince misterios gozosos, do- 
nosos ó gloriosos, según sea el 
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día de la semana en que se rece 
el Rosario. Se reza un Padrenues- 
tro y diez Avemarias, que forman 
lo (íue se llama: casa del Rosario, 
Se dice como antes: Gloria al Pa- | 
dre, etc. Se anuncia el segundo 
misterio del día ; se reza un Padre- f 
nuestro y diez Avemarias, y se si-| 
gue así hasta concluir el quinto 
misterio. 


MISTERIOS GOZOSOS 
(para los lunes y jueves) 

Primer misterio. — La encar- 
nación del Hijo de Dios en las pu- 
rísimas entrañas de María santí- 
sima. 

Segundo misterio. — La visita 
que hizo Nuestra Señora á supri- 
ma Santa Isabel. 

Tercer misterio. — El nacimien- 
to del Hijo de Dios en el portal 
de Belén. 

Cuarto misterio. — La purifica- 


— 75 — 

i ion de la Santísima Virgen y pre- 
r. litación de su Hijo santísimo en 
H templo. 

Quinto misterio. — La pérdida 

• I . I Niño Dios y su hallazgo en el 
i mplo. 

MISTERIOS DOLOROS 
(para los martes y viernes) 

Primer misterio. — La oración 
del Huerto. 

Segundo misterio. — Los azotes 
que sufrió nuestro soberano Re- 
dentor, atado á la columna. 

'Tercer misterio. — La corona- 
i ion de espinas. 

Cuarto misterio. — La cruz á 

• tiestas que llevó nuestro Señor 
|< ucristo desde Jerusalén hasta el 
monte Calvario. 

Quinto misterio. — La Crucifi- 
vioii y muerte de nuestro soberano 
ledentor. 
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MISTERIOS GLORIOSOS 
(para los domingos, miércoles y sábados 

Primer misterio. — Lo triunfal 
te resurrección de nuestro Seño; 
Jesucristo al tercer día. 

Segundo misterio. — La aseen 
sión de nuestro Señor Jésucrist 
á los cielos. , 

Tercer misterio. — La venid 
del Kspíritu Santo en figura de len 
guas de fuego sobre el colegí 
apostólico. 

Cuarto misterio. — La asuri 
« ion de Nuestra Señora á lo 
cielos. f 

Quinto misterio. — La coronal 
ción de Nuestra Señora por reinal 
y soberana de todo lo criado. 

Concluidas de rezar las cinca 
cosas, se dice el ofrecimiento y 
las Letanías de la Santísima Vir- 
gen, que van á continuación. 


— 77 


OFRECIMIENTO 

I ( >h Virgen Santísima María, 
Mnilic de Dios y Señora nuestra! 
||» ofrecemos humildemente esta 
fen era parte del Rosario que he- 
lo... rezado, en memoria y reve- 

i. n. i ; i de estos cinco misterios, su- 
1 1 1 1 < .mdoos por ellos que nos al- 
unicéis de vuestro santísimo Hijo 
I • . .litación de nuestra santa fe 
ppiolica; la paz y la concordia en- 

ii. iodos los gobiernos cristianos; 
HM ir pación de las herejías; victo- 
n-i. ontra los infieles y herejes; la 
. . inversión de todos ellos al gre- 
lo id de nuestra santa religión, y 
.I. todos los pecadores á la ver- 
il olera penitencia; descanso de 
Ir, benditas almas del purgatorio; 

.1 lucí espiritual y corporal de to- 
d.r; los vivos, yen particular, ¡oh 
Virgen Santísima! de los presen- 
il-, que estamos juntos y congre- 


dados á la devoción de vuestl 
santísimo Rosario. Multiplicad, Se 
ñora, vuestros devotos ; haced qtí 
sintamos en nuestros corazones lo 
maravillosos efectos de esta sagra 
da devoción. ¡Ea! favorecednos 
Reina del cielo; amparadnos, so 
berana Señora, en nuestras nece 
sidades y peligros; alcanzadnos e 
perdón de nuestros pecados, gra 
cia y perseverancia en esta sagrad 
devoción, para que sirviendo 
Dios en esta vida, merezcamos 
verle y gozarle en la eterna glo 
ria. Amen. 


1.1 TAÑÍAS DELA SANTÍSIMA VIRGEN 


Kyrie ele i-son. 

( 'h l iste eleison. 
ky rie eleison. 
CÍiristc, audi nos. 

( .1 1 riste, exaudí nos. 
Pata de aclis Deus, 


Miserere nobis. 


Fili, Rcdemptor mundi, Deus, — Miserere 
nobis. 

Spiritus Sánete Deus, — Miserere nobis. 
Sancta Trinitas, unus Deus, — Miserere 
nobis. 
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ii- i i María, — Ora pro nobis. 

0 i,i I )ci Gcnitrix, *) 

i' i,i Virgo Virginum, 
ti Ohristi, 

-i 1 1 i v i nae gratiae, 

. i purissima, 

1 1 i astissima, 
i m viólala, 
i intemerata, 

- 1 amabilis, 

•ir admirabilis, 
i boni consilii, 
i ercatoris, 
i salvatoris, 

! " prudentissima, 

. «» veneranda, 
r<> pnedicanda, 

* potcns, 
ri» elemens, 
r<> lidelis, 

1 nlum justitiae, 
i sapientise, 

a nostrae laetitiaí, 
pirituale, 
honorabile, 
insigne devotionis, 
i mvstica, 
iis Davidica, 

Os ebúrnea, 

Mis aurea, 
leí is arca, 
i i eoeli, 
la matutina, 

. infirmorum, 

Ora pro nobis. 
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Refusium peccatorum, ora pro nobis. 
Consolatrix afflictorum, 

A ux i 1 i u m ( :h ri s ti an o rum, 

Regina Angelorum, 

Regina Ratriarcharuni, 

Regina Prophetarum, 

Regina A postolor uní, 

Regina Martyrum, 

Regina Confessorum, 

Regina Virgin uní, 

Regina Sanctorum omnium, 

Regina sine labe originad concepta, 
Regina sacratissimi Rosarii, 

A gnus Dei, qui tollis peccata mundi 
Rarce nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Exaudí nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Miserere nobis. **) 


ANTIPHONA 

Sub tuum praesidium confugimus, sanct; 
Dei (ienitrix: nostras deprecationes ne de 
spieias in necessitatibus nostris, sed a peri 
culis eunctis libera nos semper, Virgo glo 
riosa et benedicta. 


*) Ora pro nobis. 

* : ) Indulg. de 300 días cada vez que se 
recen estas letanías. — Plenaria en la Festi- 
vidad de la Inmaculada Concepción, Nati vi 
dad de la Santísima Virgen, Anunciación, 
Purificación y Asunción, para los que las 
recitan todos los días. Visita, etc. 
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V Ora pro nobis, sancta Dei Genitnx. 

R I I digni efficiamur promissionibus 

M ,||, 

OREMUS. 

lous, cujus Unigénitas per vitam, mor- 
■HIh i i resurrectionem suam nobis salutis 

.i prsemia comparavit: concede, qiue- 

Ü m 1 1 1 1 1 1 ut hace misteria sanctissimobeat® 
M,,i im Virginis Rosario recolentes, et imi- 
4f4| lint t quod continent, et quod promittunt 

,|uamur. Per eumdem Christum Domi. 
Mu ni uostrum. Amen. 

;c reza en seguida una Salve y 
»»r dice: 

,\ Dignare me laudare te, Virgo sacrata. 

Iv. Da mihi virtutem contra hostes tuos. 

4 

,\ . Iknedictus Deus in Sanctis suis. 

ly. Amen. 

I {endito y alabado sea el Santí- 
simo Sacramento del Altar* y la 
rufísima Concepción de María 
Sontísima, Señora Nuestra, conce- 
l»ida sin mancha de pecado ori- 
;; mal desde el primer instante de 
ser natural Amén. 

María Aux. 


1 1 


6 
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QUINCE PROMESAS DEL ROSARIO 

que la Santísima Virgen hizo áSto. Domin- 
go de Guzmány alB. Alano, en favor de los 
que rezaren devotamente su Rosario. 

1. - Quien me sirviere rezando constan 
teniente mi Rosario, recibirá cualquier gra- 
cia que me pida. 

2. Prometo mi especialísima protec- 
ción y grandes beneficios á los que rezaren 
devotamente mi Rosario. 

3. El Rosario será un escudo fortísi* 
mo contra el infierno, destruirá los vicios, 
librará de peso y abatirá la herejía. 

4. El Rosario hará germinar las vir- 
tudes, y que las almas consigan copiosa- 
mente la misericordia divina; sustituirá en 
el corazón de los hombres el amor del mun- 
do, y los elevará á desearlas cosas celestia- 
les y eternas. ¡Cuántas almas por este me- 
dio se santificaron! 

5. El alma que se encomiende en el 
Rosario no perecerá. 

6. El que con devoción rezare mi Ro- 
sario, considerando sus sagrados misterios, 
no se verá oprimido por las desgracias, ni 
morirá de muerte desgraciada: se conver- 
tirá, si es pecador; perseverará en la gracia, 
si es justo, y en todo caso será admitido á 
la vida eterna. 
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O ue los verdaderos devotos de mi 
no morirán sin los auxilios de la 

id'inlu. 

Quiero que todos lo que rezan mi 
Ififtjn io,* tengan en vida y en muerte la luz 
| l( , .1 nitud déla gracia, y sean participan- 
IH a. los méritos de los bienaventurados. 

\ o libro muy pronto del Purgatorio 
Imn almas devotas del Rosario. 

id Los hijos verdaderos de mi Rósa- 
lo rozarán en el cielo de una gloria sin- 

H 1 1 1 

1 1 — Todo cuanto se pidiere por medio 
i Ivosario se alcanzará prontamente, 
l - Socorreré en todas sus necesida- 
• ,i los que propaguen mi Rosario, 
i ; lie impetrado de mi Hijo que todos 
i . cofrades del Rosario tengan en vida y 
\ muerte, como hermanos, á todos los bien- 
, , n turados de la corte celestial. 

li. - Los que rezan mi Rosario son to- 
, i hijos míos muy amados y hermanos de 
mi Lnigénito Jesús. 

ir,. — La devoción del Santo Rosario es 
mi., señal manifiesta de predestinación á la 
r loria. 

I ras haber leído atentamente estas pro- 
mesas, sin duda no habrá uno solo de mis 
lectores que no se proponga rezar diaria 
\ devotamente el Santo Rosario- 
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PERLAS ESCOGIDAS 1 

Como homenaje de cariño á la Virgen 
del Rosario, hemos recolectado unas senten- 
cias que quisiéramos fueren para nuestra 
Madre otras tantas perlas que abrillantaran 

su corona de gloria. 

El Rosario es el árbol de la vida que 
resucita muertos, cura enfermos y conser- 
va los sanos. (Nicolás V). 

El Rosario fue instituido como re- 
medio de los males que amenazaban al mun- 
do. (León V). 

Ei Rosario remediará los males de 
hoy, como, por mano de Santo Domingo, 
remedió los del siglo XIII. (Pío IX). 

El Rosario es la oración hermosísima 
instituida contra los enemigos del nombre 

católico. Rezándole, venceremos. 

(León XIII). 

El Rosario es la devoción más divina. 

(San Carlos Borróme o). 

El Rosario es la mejor oración para j 
el pueblo cristiano. (S. Francisco de Sales). 

1.1 Rosario es el homenaje más agra- i 
dable á la Madre de Dios. (S. AlfonsoM. de 
Ligorio). 

No son ni los generales, ni los bata- ; 
11 on es, ni las armas los que nos han de dar J 
la \ ictoria: es nuestra Señora del Rosario. ! 

(El Senado de Venecia).. 
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En el Rosario he hallado los atracti- 
vo más dulces, más suaves, más eficaces} 
tu .i poderosos para unirme con Dios. 

(Santa Teresa de Jesús) 
Hijo mío, si quieresgobernarbientus 
. ■ i ii os y mantenerlos en paz, lleva siempre 
i mi itigo el Rosario. (Felipe II á Felipe III). 


Jamás será tenido por buen cristiano 
jtiicn no reza el Rosario. (El P. Claret). 




Ejercicio para la Confesión 

Oración antes del examen de 
conciencia 

Santo Dios que os halláis siem- 
|.i < dispuesto á recibir benigna- 
mente al pecador y á perdonar! 
mirad á un alma que sinceramente 
'.(• convierte á Vos, y que ardien- 
temente desea lavar sus manchas. 

( loncededme, Señor, la gracia de 
m ercarme dignamente á este sa- 
< l amento. Alumbrad mi espíritu 
para conocer mis pecados; tocad 
mi corazón para que conciba una 
I h a fecta contrición y un firme é in- 
quebrantable propósito; dadme 
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gracia para hacer una confesic 
humilde, sincera y completa, pa| 
que salga justificado de vuesti 
santo tribunal. 

A María Santísima 

V irgen Santísima, Madre de gra- 
cia y misericordia, refugio y am- 
paro de los pecadores: rogad por, 
mi á fin de que la confesión que 
voy á hacer, no me haga más pe- 1 
( ador, sino que halle el perdón de] 
todo lo pasado y las gracias para 
no volver á ofender á Dios en lo 
venidero. 

Al Angel de la guarda 

Angel de mi guarda, celoso asis- 
tente de mi alma, que has sido] 
testigo de mis caídas, ayúdame á 
levantarme, y haz que encuentre yo 
en este sacramento gracias abun- 
dantes para no recaer. 
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Al Espíritu Santo 

Kspíritu Santo, Dios de Luz, 
ilmnbradme, ayudadme á conocei 
mis pecados, su número, gravedad 
v circunstancias esenciales, y lie* 
n.ulme al mismo tiempo, á vista 
• le mis culpas, de vivos sentimien- 
tos de compunción y arrepenti- 
miento. 

examen general de conciencia 

\1 ANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 
Y DE LA IGLESIA 

1 »,-imer mandamiento. - Hacer confesio- 
nes ó comuniones sacrilegas. — No cum- 
plir con la penitencia. — Recibir algún sa- 
rmentó en pecado mortal. - Ter jer dudas 
contra la fe, decirlas á otro.- Hablar o 
inoferir burlas contra la religión, sus ceie- 
monias, ministros etc. — Complacerse en 
oir discursos semejantes. — Publicar, sus- 
, nbirsc, vender, leer ó guardar periódicos 
impíos y libros prohibidos: prestarlos, y a 
cuántos. — Descuidar el estudio de la reli- 
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?ión v catecismo. — Pasar el día sin re ¡ 
ginguna oración. — Pecar por respeto h 
mano. — Pecar con más libertad porq 
Dios es bueno. — Jactarse de pecados c 
metidos ó de algo malo que no se ha hech 

Desesperar de la mirericordia de Dioi 
- Demorar la conversión. — Creer en su 
peí sticioncs. — Hacerlas. 

Segundo mandamiento. — Jurar contrj 
la v erdad ó sin necesidad. — Asegurar corj 
juramento que se cometerá algún pecado. J 
Hacer votos sin ánimo de cumplirlos. -• 
Demorarlos. - Blasfemar del Santo nom- 
bre de Dios ó de sus santos. — Oir blasfe- 
mias con gusto. — Hacera otros que blas- 
femen. 

Tercer mandamiento. — Descuidarse de' 
oir Misa los domingos y fiestas. — Asistir 
á ella sobrado tarde. — listar distraído vo- 
luntariamente en lo esencial. - Distraerá 
otros. — Impedirles que oigan Misa. — TraJ 
bajar, hacer ó dejar trabajar á los inferiores 
en días de tiesta. — Dejar de confesarse y 
de comulgar en el tiempo de cumplimiento 
de la Iglesia, ó hacerlo mal. — Faltar al ayu- 
no y vigilias no teniendo causa legítima pa- 
ra ello. — Promiscuar en día de vigilia. — 
Usar del privilegio de la bula sin haberla 
obtenido antes. 

Cuarto mandamiento. — Desobedecer á 
sus padres ó superiores: disgustarlos, en- 
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ni 1 izarlos, menospreciarlos murmurar uc 
11. desearles mal. 

i Monto mandamiento. — Dañar á sus pró- 
1 1 1 m 1 1 y cómo. — Menospreciarlos. — A- 
,.i 1 cccrlos, y cuánto tiempo. — Vengarse, 
..mío. Desear vengarse, y cuánto tiem- 
m Negar el habla ó el saludo á álguicn 
\ consejar mal á otros. — Escandalizar. 

1 n señar á otros lo malo, y que mal. — 

I. iv arlos al mal. — Alabar su pecado. — 

npedir un mal grave pudiéndolo y es- 

mdo obligado á impedirlo. — No propor- 
mnar los sacramentos á sus parientes y 
laudos. — Sembrar, fomentar discordias ó 
ene illas graves entre los demás. — Tener 
n\ idia ó soberbia. — Gozar con las faltas 
, desgracias del prójimo. — Encolerizarse, 
n - rail manera. — Desearse á sí propio ó 
otro la muerte ú otro mal grave. — Dañar 
notablemente la salud; alterarla por terque- 
|.id ó desesperación. — Excederse gráve- 
me ntc en la comida ó bebida. — Embriagarse. 

Inducir á otros '6 ello. - Desamparar no- 
ciblemente sus obligaciones é incapacitarse 
..I lunariamente para ser útil un día. — De- 
nse llevar de la pereza — lujo — vana- 
gloria. 

Sexto y noveno mandamiento. — Inmo- 
1 sl j a> _ Consentir en malos pensamientos. 

Deseos torpes. — Pecar por miradas. — 
I .ir modas indecentes. — Guardar pintu- 
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ras indecorosas. — Leer libros licencioso 
prestarlos, guardarlos. — Cantar cancione 
impropias, oírlas — Hablar ú oir ó hace 
cosas contra la pureza. — Inducir al mal 
otros. Exponerse voluntariamente á oca 
-*ióii de pecado mortal frecuentando mala 
compañías, paseos, teatros, bailes, etc. 
Divertirse con juegos indecentes. — Del el 
tai .se en malos sueños. 

Séptimo y décimo mandamiento. — Mal 
gastar el dinero. — Tomarlo ajeno, y cuanto 
l ener deseo de robar. — Cobrar más de 
lo justo por su trabajo, o por mercaderías. 

Jugar con Iraude. — No hacer diligencia 
para restituir lo hallado. — Oprimir á los 
pobres. ■ Sustraerles el salario. — Causar 
voluntariamente daños graves al prójimo, 
á la Iglesia ó al Estado en sus bienes. 
Ayudar ó inducir á otros á hacer injusti 
cías. Descuidar el deber de la restitución^ 
- No dar limosnas pudiendo. - Hacer cam 
bios ilícitos. 

( )ctavo mandamiento. — Mentir con per 
juicio del prójimo ó provecho propio, 
l ener hipocresía. — Dañar notablemente 
ta reputación del prójimo con murmuracio 
nes, calumnias ó revelando sus defectos. — 
Escucharlos con placer. — No reparar el 
daño causado al prójimo en su honor. — ] 
Sospechar voluntaria é infundadamente mal 



i»t | i ójimo en materia grave. — Revelar un 
, t . . Abrir y leer cartas ajenas. 

Acto de contrición 

I Irme aquí ¡oh Dios mío! en 
t u, .na presencia, penetrado de 
i onfusión y dolor por haberos 
ulnulido. i Ay de mí! Mis iniqui- 
,| idos me rodean, su recuerdo me 
llena de angustia y su multitud me 
r,| anta. ¡Ojala no las hubiese co- 
mí tido nunca! ¡Ojalá nunca me 
I mi úese apartado de la observan - 
i u de vuestra santa Ley! Mas os 
lie ofendido, mi buen Dios, y lie 

0 ,rrespondido á vuestro amor con 
la más negra ingratitud. He ultra- 
jado vuestra Justicia. ¡Oh Dios 
mío, cuán amargo es el recuerdo 
de mis pecados! ¡Cuánto me pesa 
de haberlos cometido! Señor mío, 

1 )ios de infinita bondad y digno 
de ser amado de todos los cora- 
zones y sobre todas las cosas, os 
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pido perdón: mirad la Sangre de 
Jesucristo derramada por mí so 
bre la Cruz, que pide á vuestro 
trono piedad y misericordia. Es 
cuchad ¡oh Dios mío! la voz de 
esta Sangre divina, y perdonadme. 
Estoy resuelto á no ofenderos ja 
más, y pronto á perder, si fuera 
necesario, todo lo que poseo en 
el mundo, antes de recaer en el 
pecado. Prometo, igualmente, huir 
del pecado y de las ocasiones de 
pecar: abandonaré aquellos luga 
res, aquellas amistades, aquellas 
sociedades que han sido hasta hoy 
ocasión de mis recaídas en el pe 
cario. Vos ¡oh Dios de bondad y 
misericordia! fortificad estos pro- 
pósitos con vuestra gracia, de la 
cual depende toda mi fuerza y la 
esperanza de perseverar en el bien. 

¡Virgen Inmaculada, Madre de 
mi Jesús y tierna Madre mía; San 
José, San Francisco de Sales, San 
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Lili* Conzaga, Angel de mi guar- 
iUt obtenedme las gracias nece- 
« ii i.i , para hacer una buena con- 
!< hintl. 

i l< ¿ ado el momento de confesaros, ha- 
i , ,l I.i ncñal de la Cruz : y luego decid el : Yo 
, , iidor, página 77, hasta llegar á las pala- 
|h • por mi gravísima culpa; ó bien: 

Me confieso á Dios Todopode- 
fi )N o, á la Bienaventurada siem 
tur Virgen María, á todos los San- 
io , y á Vos, Padre espiritual, para 
obtener la penitencia y la absolu- 
non; ó simplemente: Bendecid- 
ni ¡oh padre! porque he pecado. 

Puestos á los pies del confesor, le diréis 
u i nto tiempo hace que os habéis confe- 
.ulo la última vez : si habéis, ó no, cumplido 
I.i penitencia; y si hicisteis, ó no, la Comu- 
nión en seguida manifestaréis vuestros pe- 
, uJos al confesor, conforme se explica en 
i i Iguiente instrucción. 

acusación de los pecados 

1 >e nada serviría haber hecho buen exa- 
1 1 1 1 i de conciencia, haberse movido á la con- 
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trición y formar el propósito de la enniien 
m en la confesión se oculta y calla volun 
riumente un pecado mortal. Recibiendo 
la absolución se cometería un gran sac 
ltfiio. 

s¡ no se recuerda el número exacto 
los pecados mortales, debe decirse el númer 
aproximado, añadiendo las palabras ‘‘mil 
ó menos 

Se deben declarar las circunstancias qu 
cambian la especie del pecado. 

El pecado mortal olvidado involuntaria 
mente queda perdonado con los demás; pero 
si después se recuerda, se debe acusar d 
él á lo menos en la confesión inmediata. 

No es necesario, pero si muy útil co 
fosar los pecados veniales. 

La confesión debe hacerse del modo mil 
humilde y decoroso, como si se hiciera á lo 
pies de nuestro Señor Jesucristo, evitando 
nombrar personas y suprimiendo pormeno* 
res inútiles y sobre todo cosas ajenas á la 
confesión. 


En caso de no atreverse á declarar 109 
pecados al propio confesor debe buscarso* 
á otro. Más vale cambiar de director queJ 
permanecer en pecado mortal ó ser un sa- ¡ 
crílego. 
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Ai'CIÓN DE GRACIAS 

ni SI’UÉS DE LA CONFESIÓN 

, < < uno podré yo jamás ¡ oh Dios 
• I. inmensa bondad! dároslas gra- 
. . i que merecéis por vuestra in- 
iinit.i misericordia? Penas eternas 
Hit estaban reservadas por mis pe- 
. Hilos, y hé aquí que Vos me per- 
dntúis estos pecados y los sepul- 
i.i, en profundo olvido. ¿Quién 
I .i idi á agradeceros dignamente 
unta bondad? Soy muy débil. No 
puedo hacer otra cosa, adorable 
S.ilvadordemi alma, que ofrecer- 
os mi sér, toda mi existencia. Sí, 
\o emplearé mi vida en cantar 
vuestras maravillas; y hasta que 
exhale mi último suspiro, anunciaré 
i todo el mundo vuestras gran 
tíos misericordias. 

Lleno de alegría, al recordar lo 
que ahora soy, siento ¡oh Dios 
1 1 1 ío! un vivo horror hacia el pecado, 

María Aux. 7 
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y con toda la efusión de mi al 
prometo no ofenderos jamás. Ay 
dadme á emprender con genero 
dad y constancia el negocio <] 
mi salvación eterna. ¡ Virgen i 
maculada, Angel de mi Guard 
Santos Protectores, espíritus co 
lestiales y dichosos habitantes de 
Paraíso ! obtenedme del Señor I 
gracia de que nunca jamás le ofen 
da. Dadle gracias por mí; y, coi 
vuestra poderosa intercesión, con 
seguidme el don de la santa per 


severancia. 


K 


DECRETO 

DE LA SAGRADA CONGREGACION 
DEL CONCILIO 

SOBRE LA COMUNIÓN DIARIA. 


La Comunión según los deseos de te Iglesi 
é intenciones de Jesucristo 

El Santo Concilio de Trento, teniendo c 
cuenta las inefables riquezas de gracias qu 
sobrevienen á los fieles cristianos al red* 


i 
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' * • .nitd Eucaristía, (Ses.2?,cap.6) dice: 
■■ftMittcntc desearía el Santo Sínodo que 
||r|H<la una de las Misas los fieles asis- 
IMMm» comulgasen, no sólo con el afecto 
i h Mu. ti sino también con la recepción sa- 
!••«!! ni. il de la Eucaristía Estas palabras 

Mían con bastante evidencia el desee 

ii» I -lesia de que todos los fieles cristia- 
i * *.< fortalezcan cotidianamente con aquel 
-l*i 11 . il banquete, y saquen de él los nía- 
IM*" l Hitos de santificación. 

i si os votos de la Iglesia coinciden con 
i'i I leseo en que ardía Cristo nuestro Se- 
• id Instituir este divino Sacramento Pues 
i i mismo, no una sola vez, ni obscuramente } 

* I * i .ó la necesidad de comer á menudo su 
une v de beber su Sangre, principalmente 
...ii estas palabras: “Este es el pan que 
llnia Jcl cielo; no asi como comieron vues- 
ii m , padres el maná y murieron: el que 
i..in este pan vivirá eternamente. “ (San 
l ian. VI, 59). 

D cuya comparación del pande los án- 
. |. con el pan y el maná, los discípulos 
i lian deducir fácilmente que así como el 
m i po se nutre diariamente de pan y los 
i lí breos en el desierto comieron cada día 
• l maná, así también el alma cristiana puede 
indos los días comer y recrearse con el pan 
ivtcMial. 

Además, al mandarnos pedir en la Ora- 
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ción dominical el pan nuestro de cada 
según los Santos Padres enseñan unan! 
mente, no debemos pedir tanto el pan mu 
rial, alimento del cuerpo, como el pan ctl 
rístico. 


Fines de la Comunión 

Pero el deseo de Jesucristo y de la Ig 
sia, de que todos los fieles cristianos se ate 
quen todos los días al sagrado convite, tic 
por principal objeto que los fieles, unid 
á Dios por el Sacramento, reciban fuer/ 
para sofocar la sensualidad, purificarse 
las faltas leves que cada día cometernos 
precaver los pecados graves á que está I 
diñada la fragilidad humana: perosuohjc 
principal no es procurar el honor y la vi 
ncración al Señor, ni tampoco es un prem 
ó merced de las virtudes de los que comí 
gan. (S. Agustín, sermón 57 en Mateo, I! 
orat. dom., v. 7). Por lo cual el Santo Co 
cilio de Trento llama á la Eucaristía an 
doto que nos libra de las faltas de cada día 
nos preserva de los pecados mortales (Se 
13, cap. 2). 
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III. 

I < i nmimión en el transcurso de los siglos 

• primeros cristianos, entendiendo 
tu %ia voluntad de Dios, acudían todos 
|l| Im «i esta Mesa de vida y de fortaleza. 
I t ni perseverantes en la doctrina de los 
\i Moles y en la comunicación de la frac- 
. mi del pan. (Hechos de los Apóstoles, II, 
i l .os Santos Padres y los escritores cele- 
l|4ftticns enseñaron que, también en los 
ii idi posteriores se hizo lo mismo, no sin 
to.ni ventaja para la perfección y la san- 
tidad. 

M entibiarse la piedad, y principalmente 
ilu pues al extenderse por todas partes la 
ptMi jansenista, empezóse á disputar sobre 
l.r disposiciones con las cuales convenía 
crearse á la comunión frecuente y coti- 
diana, y unos las exigieron como necesarias 
mayores y más difíciles que los demás. Es- 
t.v discusiones dieron por resultado el que 
muy pocos se creyeron dignos de recibir 
cada día la Santa Eucaristía, y de percibir 
Im más abundantes frutos de tan saludable 
Sacramento; contentándose los demás con 
recibirlo, ó una vez al año, ó cada mes, ó á 
más, cada semana. V hasta se llegó á tal 
i iado de severidad que clases enteras, co- 
mo la de los mercaderes ó de los que estaban 
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unidos en matrimonio, fueron excluido* 
frecuentar la sagrada Mesa. 

Sin embargo algunos fueron al extre 
contrario. Kstos, creyendo que la Comuttl 
cotidiana estaba prescrita por derecho 
vino, para que no pasase ningún día sin C 
munión, además de otras cosas contrail 
á los usos aprobados por la Iglesia, repr 
sentaban que aun el Viernes Santo deb 
recibirse la Eucaristía y la administraba 

La Santa Sede no dejó de cumplir e 
su propio deber á este respecto. Pues, p 
decreto de esta Sagrada Congregación q 
empieza Cum ad aures,deldía 12deFebrc 
del año 1679, con la aprobación del Pap 
Inocencio XI, condenó tales errores y r 
pi i mió los abusos, declarando que, á toda 
las clases, sin exceptuar á los mercaderc 
y á los casados, podía admitirse á la fre 
cuencia de la Comunión, según la piedad J 
cada uno y el juicio de su confesor. Ademá 




el día 7 de diciembre de 1690, por el decrete 
Sanctissimus Dominus noster de Alejan- 
dro VIII, fue condenada la proposición de 
Hayo según la cual, para acercarse á la sa- 
grada Mesa, se requiere un amor purísima 
de Dios sin mezcla de afecto alguno. 

Sin embargo el virus jansenista, que ha« 
bía inficionado hasta los ánimos de los bue- 
nos, so pretexto del honor y veneración de- 
bidos á la Eucaristía, no desapareció del 
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Wi» I i» cuestión sobre las disposiciones 
E, 1 . aicntar recta y legítimamente la 
HltiMiiiiiu sobrevivió á las declaraciones 
H, Nunta Sede; sucediendo que, aun cier- 
H ft .dogos de buena fama, creyesen que no 
■ |" li,i permitir á los fieles la Comunión 
lltM.li , 11 . 1 , á no ser rara vez y supuestas 
Puihpl. condiciones. 

N" faltaron por otra parte varones do- 
Itt.l.. . Ic doctrina y piedad, quienes facili- 
|m «. ti el acceso á este uso tan saludable y 

,1 . « Dios, enseñando con la autoridad de 

L* s. míos Padres, que no existe precepto 
«I. uno de la Iglesia que exija mayores dis- 
iMftidnnes para la Comunión cotidiana, 
,.u para la hebdomadaria ó mensual,}* que, 
•ti imbio, los frutos de la Comunión coti- 
ill.tna eran mucho más abundantes que los 
ti.» I . hebdomadaria ó mensual. 

IV 

Razones del presente Decreto 

Semejantes cuestiones han tomado cre- 
4 c* en nuestros días, y se han agitado no 
• 1 11 acritud; con lo cual la inteligencia de 
i.»*, confesores y la conciencia de los fieles 
w nse perturbadas, con no pequeño detri- 
mento de la piedad y del fervor cristianos. 
Por esto, varones eximios y pastores de 
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k| ( , unió sumamente deseada por Cristo 
dM» Mi .. Señory la Iglesia Católica, permíta- 
la .i iodos los fieles cristianos de cualquier 
i . I n «'» condición ; de manera que no pueda 
*. . alejado de la S. Mesa nadie que, encon- 
19 lindóse en estado de gracia, se acerque á 
ulgar con recta y piadosa intención. 

Esta recta intención consiste en 
,|.i. , el que se acerca á la Sagrada Mesa, no 
». proponga satisfacer la costumbre ó la 
, unidad ú otros motivos humanos, sino sa- 
n i.icer el deseo de Dios, para unírsele más 
,i .hechamente por la caridad, y para com- 
i iin sus enfermedades y defectos con eso 
tli v nía medicina. 

;i - Si bien es muy conveniente que los 
,| U frecuentan la Comunión y los que la re- 
, ihen cotidianamente estén libres de peca- 
ios veniales, al menos de los plenamente 
di liberados y de su afecto, basta no obstante 
,|ii no tengan pecados mortales, con propó- 
sito de no pecar más en adelante: con cuyo 
I»I opósito sincero del alma, no puede menos 
d suceder que, los que comulgan cada día 
m aparten poco a poco, aún de los pecados 
\cniales y de su afecto. 

4. — V como los Sacramentos de la Nueva 
l ev, aunque causen su efecto ex opere ope- 
i.ito, producen sin embargo tanto mayor 
i lecto cuantos mejores sean las disposicio- 
nes en aquellos que comulgan, debe procu- 
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rarsc que la sagrada Comunión vaya prce 
Jida de una cuidadosa preparación y sol 
guida de una conveniente acción de graciaJ 
según las fuerzas, la condición y los cargo* 
de cada uno. 

• r, « — Para que la Comunión frecuente y 
cotidiana se haga con mayor prudencia y 
sea enriquecida con mérito más abundante, 
conviene que medie el consejo del confesor. 
Guárdense sin embargo los confesores dd 
alejar de la Comunión frecuente ó cotiduJ 
na á cualquiera que se encuentre en estado 
de gracia y se acerque á ella con recta in. 
tención. 

6 . — Ademas, siendo evidente que por la 
Comunión frecuente ó cotidiana se aumenta 
la unión con Cristo, se nutre con más abun- 
dancia la vida espiritual, se enriquece el al- 
ma de virtudes y se da al que comulga una 
más segura prenda de la eterna felicidad, 
los Párrocos, confesores y predicadores 
según la doctrina aprobada del Catecismo 
Romano (parte 11 , cap. 63 ), deben, repetidas 
\ cees y con gran ahinco, exhortar al pueblo 
cristiano á esta tan piadosav saludable cos- 
tumbre. 

7 . — Promuévase la Comunión frecuente 
y cotidiana especialmente en los Institutos 
Religiosos de cualquier clase que sean; para 
los cuales téngase, sin embargo, por firme 
el decreto Quemadmodum del 17 de Diciem- 
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Kft* d • 90 , dado por la S. C. de Obispos y 
Wi>h"Ihi< s - Promuévase también, cuanto po- 
Ki j *. ¿1, en los Seminarios de los Clérigos, 
Klhni alumnos se preparan para el servi- 
Hn del altar; lo mismo decimos de los de- 
nlcgios cristianos de cualquier clase 
■ l «can. 

Kn los Institutos, ya de votos solem- 
Hc* ya de votos simples, en cuyas reglas ó 
§. instituciones, ó también calendarios, se 
|MLiieiitrcn fijadas y mandadas las comu- 
IImiks en días determinados, tales normas 
1. luirán como meramente directivas, no 
|nfm> preceptivas. Pero el número prescrito 
,»muniones debe tenerse como el mini- 
ifltmi para la piedad de los religiosos. Por 

I tanto, ei acceso más frecuente ó cotidia- 
no .i la Mesa eucarística, deberá siempre 
*, 1 U permitido, según las normas anterior- 
iii. me establecidas en este Decreto. Y para 
1 11 1 todos los religiosos de uno y otro sexo 
,.u den conocer bien las disposiciones de 
ü t< Decreto, los Superiores de cada casa 
. tildarán que todos los años dentro de la 
,, lava de la festividad de Corpus Christi 

II , leído en comunidad y en lengua vulgar. 

— Finalmente, después de promulgado 
cMc Decreto, todos los escritores eclesiás- 
11 »s absténganse de toda polémica acerca 
«I las disposiciones para la Comunión fre- 
1 tiente y cotidiana. 




n contr 


erdotes, 


Santa S< 
tablecid 
:stadodi 


I VI I V 


— ioy — 

mi carne y bebe mi sangre, vivirá eter- 

nmuente “. 

• Nuestro Santo Padre Pío N, y por lo 
ImiiIm la misma Iglesia, en nombre de Jesu- 
« isto, nos dice: “ Todos los fieles, ricos y 
pobres; ignorantes ó instruidos, hombres ó 
mijcres, casados ó no, jóvenes ó viejos, y 
.un los niños desde el día de su primera 
i omunión, están invitados á comulgar á 
menudo y aun todos los días". 

Los Santos, por boca de S. Agustín, 
ijiic nos dice: “Pecas todos los días, co- 
mulga todos los días". 

4 Vuestros intereses. — Sobre todo vues- 
tro interés espiritual. A toda costa es me- 
nester que salvéis vuestra alma, y precisa- 
mente el medio principal para conservarla 
le v las costumbres intactas y puras es la 
comunión frecuente y cotidiana. 

Vuestro mismo interés temporal: la paz 
s bienestar en las familias, el buen éxito en 
vuestros negocios, la prosperidad de vues- 
tros hijos, todo depende de eso; todo debe 
veniros de Dios, de ese mismo Dios que 
recibís en la Sagrada Mesa. Estando voso- 
tros unidos á El, ¿cómo podría rehusaros 
lo que le pedís? El es vuestro amigo y com- 
pañero de viaje. 

Y ¿quién nos enseña todo esto? 

La experiencia de todos los días. 
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i CUÁNTAS VECES i 

HAY QUE COMULGAR? 

Todos los meses . . . todas las semanas . ,1 
vanas veces en la semana ... todos los diujñ 
porque nuestro Santo Padre con el Conell 
lio de Tiento nos lo repiten en todos loJ 
tonos: Cada vez que asistís al Santo SacrM 
íicio de la Misa 

¿Os admiráis? 

No tenéis motivos, pues no sois mas so* 
bios que los Santos, el Papa y la Iglesia, ni 
más que el mismo Nuestro Señor Jesucristo. 

Hien sé yo que vosotros desde ahora qu|J 
sicrais emplearos de todo corazón en pro. < 
pagar la comunión cotidiana, pero mientras*; 
tanto me hacéis las siguientes dificultades:! 

l. — Yo no soy digno. 

H apuesta: — Ninguno es digno de co- 
mulgar, responde el Beato Cura de Ars* — I 

pero todos tenemos grandísima necesidad I 
de ello. 

1?. No soy bastante devoto. 

— Pronto lo seréis 

3. — No creo tenerlas disposiciones ne- 
cesarias. 

— Pero el Papa para comulgar todos los I 
días no pide sino dos disposiciones prin- ] 
cipales. Basta estar en estado de gracia y I 
comulgar con intención recta y pía, esto cs,J 
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,| ¡i pecado mortal y acercarse a tu 
IhAmhI.i Mesa para dar gloria á Dios y sal 
i «i til alma. 

, No tengo tiempo. 

Sute todo vuestra santificación, lo de- 
ll0n , i seguida. El tiempo no hace tulla 
pMAtnl • se quiere. Apuraos un poco más en 
, i, os quehaceres ; imponeos, si es nece- 
,, (m. alguna pequeña molestia, por cjem- 
,i . , loxantaos una media bot a más tempra* 
!„ v veréis que el tiempo no os faltará. 

Todos los dias es demasiado. 

Nuestro Señor y el Papa os dicen 
,n no es demasiado. «-A quién queréis en- 
.m s escuchar? ¿Por que no queréis se- 
nil el buen consejo del mismo Dios - 
i,, Hay otros que no comulgan. 

() uc se arreglen ellos. "\ osotros teneis 

a alma que salvar y custodiar. 

Deberé confesarme muy á menudo. 
Si cometiereis pecados mortales, es 

cccsario ; si no, nó. 

<s _ Tengo demasiado defectos. 

Por eso debéis [comulgar á menudo 

pira corregiros. 

q _ No quiero ser un santurrón. 

— Ciertamente que no, pero debéis ser 
un cristiano fervoroso, constante, piadoso, 
, .,sto y por lo tanto tenéis necesidad de la 

comunión frecuente. 

10 , _ Las tentaciones me lo impiden. 
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Es menester vencerlas, pero no se» 
escrupuloso; es pecado el consentimien 
en la tentación y no la sensación. La san 
Comunión será vuestra fuerza. 

11. — r Y si me mantengo virtuoso sin 
Comunión? 

— N o hasta, es menester progresar slcitj 
pre en la virtud, y para esto necesitamos d 
aquella abundancia de gracias, que Jcsú 
nos da en la Comunión. 

12. — ;\ qué dirán de mí? 

;sois esclavo del respeto humano? 1 la 

sed el bien y dejad que digan lo que quieran, 

i:t. — No puedo resistir á mis pasiones] 
Ciertamente que no, sin la ayuda de lft 
gracia; pero con ella sí. id á buscarla en ll 
Sagrada Mesa y diréis como San Pablo] 
“ l odo lo puedo en Aquel que me conforta 

H Pero yo no perseveraré en la Co- 
munión cotidiana. 

-- i Ah! de seguro que no viviréis cien 
años! Quién comienza está á la mitad de la, 
obra, y una buena costumbre bien arraigada 
se mantiene fácilmente. 

15. — Soy casado y tengo miles de preo- 
cupaciones. 

Tanto mejor; para tener todo el valor 
que es menester para educar una buena fa- 
milia y gu /arla por la senda del Paraíso, 
tenéis necesidad de la Comunión frecuente. 

1(3. — Concluiré comulgando por rutina. 
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I mor vano. Seguid haciendo bien lo 
^E|M. ;|s, cumplid las mismas obligacio- 
vuestro propio estado en prepara- 
■„ s acción de gracias por la Comunión. 

i \ún haciendo la Santa Comunión, 
t*i . mida aprovecho en la piedad. 

\ ,i os parece, pero no es tal : vuestra 

llm ,i aprovecha muy mucho. 

I Pero, no me atrevo á acercarme á 

i , i nminión cotidiana. 

No se ama aquello que no se conoce, 
pi tiliad y veréis; de seguro que os encon- 
I. ,.i . is contento. 

r». Mi confesor no me dice nada sobre 

► tu y tampoco he oído hablar de ello en el 

juilpito... 

Pues, lo oís ahora que lo digo yo. Por 
.ti t parte, hablan ya de ello miles de libros, 
Módicos, hojas volantes. Por todas par- 
lan los sacerdotes predican ahora la Comu- 
nión frecuente. 

o. — Mis parientes y superiores no quie- 

i , ii oirme hablar de ello. 

Serían estos parientes ó superiores 
..ni y malos consejeros. Creed más bien á la 
,„,|abra del Papa, vuestro primer superior 
v padre espiritual. 

; 1 . __ Mi hijo es demasiado joven para 
, omulgar frecuentemente. 

Jesús os dice: “ Dejad que los ñiños 
vengan á mí“. Desde chico es menester re- 

María Aux. 

\ 
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sistir á las pasiones y vencerlas, y ni 
intalihle para ello es la Comunión cotid 

— ¡ Hasta ! no hablemos más, porque 
haríais por convencerme... 

— i Y yo que os creía ya convencí 
Asi es: muchas veces se cierran los c 

porque una luz deslumbradora ofendo 
vista... 

No acontezca lo mismo á vosotros, U 
toros; abrid los ojos y recibid la luz.!. ' 

Vuestra conducta acerca de la Com 
nion frecuente me dirá si se os debe clasl 
c.u entre aquellos que tienen ojos v no v( 
oídos y no oyen. 


ORACIÓN PARA LA PIADOSA ] 
PRÁCTICA DE LA COMUNIÓN DlAItf 

Los Párrocos deberán exhortará mcni 
do n los fieles, para que asi como dan cada d| 
I alimento material al cuerpo, así no oír 
,lcn cI cuidado de alimentar todos los díasi 
alma con el Sacramento de la Eucaristía.- 

(Catecismo Romano, publicado por dil 
posición del Concilio Tridentino). 

Nuestro Santísimo Padre Pío X, “dj 
sean do con las más vivas ansias de su cori 
/on » l l ,lc c * uso de la Comunión diaria tq 
saludable y acepta á Dios, se propague’ pe 
el pueblo cristiano u concede 300 días de i] 


i 
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ncia cada día y una indulgencia plcna- 
M „ „| Un del mes, á los que recen todos los 
||Iii>. I,i siguiente oración: °) 

¡ t )h dulcísimo Jesús, que vinis- 
li ,d mundo para dar á todas las 
ilinas la vida de tu gracia, y que, 

|, ,i 1 conservarla y fomentarla en 
1 lias, quisiste ser su cotidiano 
oimiento y la cotidiana medicina 
,1. sus cotidianas enfermedades! 
i, suplicamos humildemente, poi 
tu corazón tan deseoso de nuestro 

0 mor, que infundas en todas las 
olmas tu divino espíritu á fin de 

1 |ti< : los que por desgracia se en- 
1 o, ntren en pecado mortal, recu- 
iirien, convirtiéndose á Ti, la vida 
1 1 , ' la perdida gracia, y los que ya, 
mu beneficio tuyo, viven de esta 
vida divina, se acerquen diaria- 
mente con devoción á tu sagrada 
m s i v así, recibiendo todos los 

P j Decr. de la Sag. Congreg. de Ind. del 
n .i. junio de 1905. 
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días por medio de la Comuni 
diaria el antídoto contra sus di 
ríos pecados veniales, mantenie 
do siempre robusta la vida de 
gracia y purificando siempre m 
sus propias almas, lleguen por li 
a poseer perpetuamente contig 
la vida bienaventurada. Amén. 




CONSIDERACIONES 
SOBRE LA COMUNIÓN DIARIA*) 


la Comunión diaria ante todo , 
no es práctica nueva 

1. La introdujo Jesucristo, puesto que 1 
ensenaron los Apóstoles : los primeros criiiJ 
tianos, como dice la Escritura, “eran con*»! 
(antes en la doctrina de los Apóstoles}* co* 
municación de la fracción del pan“ esto cuJ 
Je la Eucaristía, según interpretación funJ 
dada. Este “ pan celeste “ pedían, dice S. CM 
priano, cuando rezaban el Padre Nuestro; 
* el pan nuestro de cada día dánosle boy - ] 

°) Reproducimos aquí estas considera 
ciones, impresas aparte en Hoja Volanto 
por estimarlas muy oportunas. 
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| «i, mu) cristiano delinquía, el castigo ma- 
lí i i >i privarle de la Comunión. Más tarde 
I i supremo de la Iglesia dispuso que 
tf,. . Ion cristianos que no tuviesen impe- 
in i nin, debían comulgar cada día. Los se- 
m recibían el Cuerpo de Cristo en la 
nmi derecha, puesta la izquierda á manera 
nono debajo de ella, y luego lo llevaban 
... , espeto á la boca. Las mujeres recibían 
ni a da Hostia sobre un paño blanquísi- 

0 llamado “dominicale* 4 del cual la tomaban 
un los labios. Los fieles guardaban el Pan 
tuno en sus casas en preciosos canasti- 
,, para los enfermos, y llevaban fragmen- 
|n j, él, al ir á un desierto ó á un largo viaje 
So ves cuan útil y santamente familiari* 
. los estaban los primitivos cristianos con 

1 Eucaristía? 


, J />or qué razones se nos aconseja 
ahora la Comunión diaria? 

a) Porque es la voluntad de Cristo, ma- 
nifestada por los Apóstoles,}* por ese ejem- 
plo de la primitiva Iglesia,}' ahora por Pío X 

b) La segunda razón, si filosofas un poco, 
i . desprenderás de la naturaleza de este Sa- 
. i amento. Está instituido para alimentar el 
alma; ahora bien, el alma todos los día dcs- 
i dleee por su propia defectibilidad y por 
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los continuos asaltos de sus enemigo 
Icones rugientes, que diría San Poi| 
cuales día y noche la rodean: todo» I 
necesita, pues, de la Eucaristía. 

Esta además de ser manjar celestial, 
la forma del pan, como para significan 
no es vianda mudable, sino comoclp*||j 
terial, insustituible todos los día*. I 
mente, la naturaleza de este Sacian» 
está simbolizada en el maná. <j No rectii 
que el maná caía todas las mañanas dul 
sobre el campamento de Israel? ¿Y quf 
israelitas gracias á él caminaban alegre* 
el desierto, libres de enfermedades? I 1 
recuérdalo que añadía Cristo: ‘*Vuc*| 
padres comieron el maná en el deslc 
pero al fin murieron: Yo soy el pan V 
que bajé del cielo ; el Pan (ó el maná) qu« 
os daré es mi carne para vida del mut) 
el que come de este pan no morirá etc 
mente 

Acércate, alma piadosa, al Tabernáci 
cristiano, donde Dios deposita este 
admirable maná. El condestable Núñcz 


varez Pcrcira comulgaba todos los día»i 
el campo de batalla, sirviéndose para la ( 
voción del ruido de las armas y clarín 
como tú de los acordes del órgano; “ si qi 
réis verme vencido, decía, no tenéis raásl 
privarme de la Eucaristía". Para las pi 
• sonos religiosos el mínimum de Común 
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i„ ,.| i iiálogo que ponen sus regias, 
i|f« • 1 1 r seglares el mínimum es la 
lit.i l a .cual. (S. Congregación deOb. 

I ni' 1888 ). . 

m 1 mas ir ilusionada. Te guía la 
1 1 41 < 1 . \ es la tercera razón, te guia 
1. , 1 1 : los Santos Padres y Concilios. 

II 1 parece ser demasiado todos los 
■ más á San Agustín que te res- 

I te Píin es cotidiano; recíbelo 
|| . pai .1 que cada día te aproveche \ 
L., lo mereces por tu actual langui- 
1 a. • 1 ¿sueltamente dice San Ambro- 
1 I que no merece recibir al Señor 
L )..* días, no lo merecerá mejor cada 
l i iuc sientes demasiado el fuego de 
|h*u«lldad, el ímpetu de la ira, el hervir 
li 1 las pasiones y codicias? Precisa* 
.1 as sierpecillas del corazón, como 
| h < risóstomo, se matan con este néc- 
•iivlno que engendra mártires y confe- 
. > vírgenes. 

I • III 

t prca dos veniales no son obstáculo 
para comulgar diariamente . 

I ampoco me digas, pues, que tienes fal- 
v ¿niales, porque sería como decir que 
tomas la medicina porque estás enferma. 
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Cabalmente el Concilio Tridentino dcflj 
asi la huearistía: ‘‘Antídoto para cunirfl 
de las culpas veniales y para preservaro 
de las mortales ¿So ves cómo el sapIciJ 
t isimo Concilio de Trento supone que piiM 
den acercarse los fieles á comulgar con lid 
tas veniales? ¿ So ves cómo, á pesar de u^d* 
nos invita á recibir al Señor todos los día* 
cuando escribe: “Desearía este sacrosanto 
Sínodo que en cada una de las Misas co^ 
mulgascn los fieles asistentes, no sólo con 
alecto espiritual, sino con Comunión sa* 
cí a mental " y nota que había recomendado 
antes el oir Misa todos los días. De este do 
sc0 del I ridentino emanó aquel decreto d| 
¡a Sagrada Congregación del Concilio, pro. 
hibiendo á los Obispos “el señalar días do» 
tci minados como los domingos, miércolcQ 
V viernes, en los cuales (solamente) sea Ib 
tito á los seglares, casados ó comerciantes, 
recibir la Eucaristía aunque se alegue por 
razón la irreverencia que puede engen- 
drar la cotidiana recepción del Sacramento" 
Por eso el gran intérprete del Tridentino. 
San Carlos Horromeo, amonestó á losObis 
pos de su Architiiócesis, para que casti- 
gados los párrocos que se opusiesen á 
la Communión diaria. 
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IV 

Doctrina de Santo Tomás 

,,i„i los pecados veniales en orden á la 
l urminión (II,c.79, a.8). Si son pecados ve- 
41, ,1 pasados, de los días ó momentos an- 
i, i lores, no impiden en modo alguno el fruto 
i i sacramento. Si son cometidos entonces 
imImho, por negligencias ó indevoción, tam- 
|,"t o impiden del todo el fruto; auméntase 
ilcinprc la gracia habitual; piérdese, sí, 
«,|ii I otro fruto secundario de la refección 
it gusto espiritual de dulzura. en otra pai - 
. dice Santo Tomás (In IV Sent., dist. 12, 
,, a. 2): Hablando en absoluto, mejores 
, , ibir la Eucaristía que abstenerse de ella; 
v , por razón de la preparación, quantula- 
P( , sit “por pequeña que sea“ (fíjense 
•„ esa palabra los rigoristas), ya por razón 
l)( . «a caridad con que se ejercita ese acto. 

I V 

Requisitos para la Cotnunion t 
aun la diaria 

Ni los Apóstoles, ni los Santos Padres, 
ni los Concilios, ni los principales teólogos 
. vigen paralaComunión diaria más prepa- 
ración necesaria, que la siguiente: estado 
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de gracia c intención recta, es decir, inte 
ción de agradar á Cristo, y hacer una con 
útil á tu alma. (Conc. Trid. s. XIII, c. 7 ). O 
tras disposiciones más excelentes son di 
consejo, v ningún teólogo enseña (escribí 
el Cardenal Gennari), que peque el que co 
mulga sin ellas. Estas disposiciones más ex 
cclcntcs son (además del estado de gracia i 
alejamiento del pecado venial deliberado, al 
go de meditación diaria y preparación actual 
á la comunión por medio de esa misma me 
dilación ó por las preces del devocionario, 


Y qué hay de la Confesión ? 

Cues que debes quitar esta preocupación 
de confesarte siempre antes de comulgar, 
porque así nadie podría recibir al Señol- 
eada día por falta de tiempo y confesores: 
los pecados veniales se perdonan de varias 
maneras y con la misma Comunión. San A- 
gustín te aconseja que te prepares á ella re- 
zando el Padre nuestro para quitar las cul- 
pas veniales 


.Yo acabo de convencerme, 


añades de que pueda yo comulgar cada día, 
cuando San Luis Gonzaga comulgaba sólo 
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» , a 1a semana, Pero advierte que en 
, ,m l siglo la Comunión semanal equivalía 
.1 I • 1 otidiana de ahora: prueba de ello las 
1 liciones que sufrieron San Ignacio y 
••.mi I 1 ancisco de Borja por introducir la 
i iinunión semanal. Ten esto mismo en cuen- 
Im ni has leído á San Francisco de Sales en 
|.< \ ida devota 

* * * 

I \idrcs de familia, directores de colegios, 
tnc, o gados todos de dirigir las almas, mos- 
,, mIIcs, apenas tengan uso de razón, esc 
.1. bol de la vida. Haced que gusten de él to- 
llos los días ó con grandísima frecuencia 
obre todo los jóvenes, como aconsejaba 
l) Hosco; así conseguiréis lo que os pro- 
metía ese educador tan celestial y prodi- 
gioso: que se conviertan los patronatos, 
oficinas y colegios en paraísos de virtudes. 





ORACIONES PREPARATORIAS 


l'ARA LA SANTA COMUNIÓN 


( ’.ran Dios, que llenáis con vues- 
ii ¡i inmensidad los Cielos y la tie- 
ffii : yo me humillo delante de Vos, 
\ os adoro con todo el respeto de 
• 1 1 1 1 - soy capaz. Os doy gracias 
|n n todos los beneficios que me 
habéis hecho, especialmente en el 
Sacramento de la Confesión, por 
H cual espero que me hayan sido 
i ■ mitidos todos mis pecados. Pero 
V os habéis querido hacer aún más, 
instituyendo el Santísimo Sacra- 
mento de la Comunión, en el cual 
manifestáis á los hombres los úl 
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timos esfuerzos de vuestro anu 
dando por alimento espiritual c 
nuestras almas vuestro Cuerp 
Sangre, Alma y Divinidad. ¡( 
bondad infinita de mi Dios! ¿Q 
más podíais hacer por mí? Loq 
me aflige profundamente es el li 
ber correspondido con ingratitu 
i tanta bondad, ofendiéndoos tan 
tas veces con mis pecados. Co 
nozco ahora el gran mal que h 
hecho; pero me arrepiento detod 
corazón, y protesto que en lo p 
venir despreciaré todo cuanto s 
opone á vuestro divino servicio 
Prometo amaros siempre con tod 
mi mente, con todo mi corazói 
con todas las fuerzas de mi almj 
porque sois infinitamente dign" 
de ser amado. Espero hacer tod 
esto, ayudado de vuestra santal 
gracia. jOh buen Jesús mío! infla* 
mad mi corazón en vuestro santcí 
amor, y haced que esta Comunió 




i 
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para mí una prenda segura de 
terna felicidad. 


Arios para antes de laComunión 

.. por mío Jesucristo, creo con 
Viva fe que estáis realmente pre- 
Mlttc en el Santísimo Sacramento, 

1 ,,m vuestro Cuerpo, Sangre, Al- 
m 1 v Divinidad. 

Señor, os adoro en este Sacra- 
1,11 uto, y os reconozco por mi Cria- 
|, ,r. Redentor, Soberano, Maes- 
tro, sumo y único bien. 

Señor, yo no soy digno de que 
ntréis en la pobre morada de mi 
ilma, mas decid una sola palabra, 

■ mi alma quedará sana. 

Señor; detesto todos mis peca- 
dos, y propongo, con vuestra san- 
1 1 gracia, no volver á cometerlos 
jamás en lo venidero, hacer peni- 
tencia de ellos y huir de las oca- 
siones de pecar. 


128 — 


Señor, espero que, dándoos todl 
á mí en este divino Sacramento] 
tendréis misericordia de mí, y rul 
concederéis todas las gracias ium 
cesarías, para mi eterna salvación 
Señor, infinitamente amablg] 
Vos sois mi Padre, mi Redentoi 
y mi Dios: por eso os amo con 
odo mi corazón, sobre todas lafl 
cosas, y por vuestro amor amo i 
mi prójimo como á mí mismo, n 
perdono de todo corazón á los qu#j 
me han ofendido. 

Señor, deseo ardientemente quej 
vengáis á mi alma, para no sepa- 
rarme jamás de Vos; y os ruegoj 
que siempre permanezca en mfl 
vuestra santa gracia. 

Y Vos ¡oh Virgen Inmaculada 11 
por el amor que tuvisteis al Niño 
Jesús haced que lo reciba digna*] 
mente; y, cuando me acerque al 
altar, pensaré que lo recibo de 
vuestras mismas manos, acompa* 
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1,1,1o por todos los coros de los 
lió les, que en el Cielo le alaban 
t I niedicen. Ángel de mi Guarda, 

(tan .losé, San Francisco de Sales, 

' ..m Luis Gonzaga, Angeles y San- I 

todos del Paraíso, rogad al I 

> , n,,r por mí y obtenedme la gra- 
111 de hacer una Santa Comu- 
njón. Ornnes Sancti et Sanctcc Dei, 

Unte reedite pro me. 

Considerad que vais a recibir al mismo 
| . n cristo, Dios de grandeza y majestad 
o, imita, Dios de bondad y de misericordia; 
n pensad, al mismo tiempo, que viene á una 
miserable criatura, á un pobre pecador, y 
* 1 nc como padre, hermano, amigo y esposo 
,1 1; \ uestra alma ; quiere ser vuestro médico, 
vuestro maestro y vuestro alimento. ¡Oh 
bondad ! ¡Oh amor! ¡Oh misericordia in- 
dulta ! 

Decid el “ Yo pecador... 

Kn seguida, recogidos profundamente y 
,0,1 los ojos bajos, id á recibir la Sagrada 
| 1 orina. 


María Aux. 
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Después de la Comunión 

Dios mío, Criador y Redenl 
de mi alma, yo os adoro con 
más profundo respeto y la mayol 
reverencia. ¡Oh cuán grande ci 
vuestra bondad! ¡Una Majesta< 
tan pura, tan santa é infinita, ve 
nir en persona á visitar á una cria 
tura tan miserable, á un puñado d( 
tierra, á un pecador ingrato! M 
amable y buen Jesús, os agradezct^ 
tan gran favor, os alabo y bendig 
dentro de mí mismo. Potencias de 
mi alma, sentidos de mi cuerpo] 
regocijaos en la presencia de vues 3 
tro Dios. Un solo corazón es po^ 
co ¡oh mi buen Jesús! para ama-; 
ros, alabaros y daros gracias por 
tantos beneficios, y particularmen- 
te por el ardor con que me habéis 
dado vuestro Cuerpo, Sangre, Al- 
ma y Divinidad, para ser alimento 
de mi alma. 


I 
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I | Ah si pudiese tener el corazón 
il« I . Serafines del Cielo, para que 
.1 ilma mía ardiese siempre en el 
Siiiiu de mi Dios, que se ha di- 
■innln elegir mi pobre alma para 
(111 morada! ¡Ah Jesús de mi vida, 
i|n.f dulce y preciosa para mí vues- 
ii 1 visita 1 

Yo no soy digno* de tan gran 
(livor, ni sé qué ofreceros en ac- 

de gracias ; pero, apoyado en 

vuestros méritos infinitos, os ofrez- 
.u estos mismos méritos. Gracias 
1 > . doy con todo mi corazón, y 
|.i otesto que en lo por venir Vos 
m iéis siempre mi esperanza y mi 
Misten; Vos sólo seréis mi riqueza 
\ mi alegría, el reposo de mi alma; 
Yus solo mi bien, el dueño, el te- 
mió de mi corazón. Quisiera po- 
der daros todas las alabanzas y 

I loria que os dan los Santos en 

I I Paraíso, y ya que no soy capaz 
de hacerlo, me ofrezco todo á A os 
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sin reserva: os ofrezco mi vola 
tad, para que no quiera otra < o 
sino lo que Vos queréis; os otra 
c o mis manos, - pies, ojos, lengu 
boca, mente v corazón. V i * r i I 
mis sentidos, á fin de que toe! 
pensamiento y acción no tenga 
otro fin que vuestra mayor glori 
y la salvación de mi alma. 

¡ Virgen Santísima, tierna M 
dre de mi Jesús, Angel de mi Guatf 
da, San José, San Francisco c| 
Sales, San Luis Gonzaga ! obt 
nedme la gracia que os pido, par 
mí, para mis parientes, para mi 
bienhechores, amigos y enemigos 
y especialmente para todos lo 
presentes en esta iglesia. Que to 
(ios podamos conservarnos digno 
devotos vuestros, huir del pecad 
y de las ocasiones de pecar. 

Entre tanto ¡oh Virgen Inma- 
culada! en prueba de que os per- 
tenezco, os consagro por toda mí 



ti tu mis ojos, mis oídos, mi len- 
gmi mi corazón y todo mi ser. 

• * • 1 1 < io ser todo vuestro, y ossu- 
1 1 1 1 1 o me defendáis como propie- 
ilitd vuestra. 

I. siis, José y María, os doy el 

• mi i/ún y el alma mía. Jesús, José 
\ M uía, asistidme en mi última 
ii •< mía. Jesús, José y María, expi- 
le en vuestros brazos en paz el 
ilma mía. 

hespues se pueaen rezar cinco Podre- 
mi. -.tros, Avemarias y Gloriapatris en lio- 

de las cinco llagas de Nuestro Señor 

I ii cristo; ó la Corona al Sacratísimo Co- 
, ,/ón de Jesús, ó bien, la tercera parte del 
Uo« ario, ó en fin las siguientes oraciones: 

Invocación 

¡i Nuestro Señor Jesucristo 

Alma de Cristo, santificadme. 

Cuerpo de Cristo, salvadme. — 
Sangre de Cristo, embriagadme. 

Agua del costado de Cristo, 
lavadme. — Pasión de Cristo, con- 


I 
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fortadme. — ¡ Oh buen Jesús ! o 
me. — Dentro de vuestras llag 
escondedme. — - No permi 
(pie me separe de Vos. — Del el 
migo malo, defendedme. — En 
hora de mi muerte, llamadme. 
Y haced que me una á Vos pa 
que con vuestros santos os ala 
por los siglos de los siglos. Ame 1 

300 días de indulgencia cada vez. 


Oración á Jesús crucificado 

Dulcísimo y bondadosísimo J 
sus, yo me postro á vuestros p¡ 
y os ruego y suplico con todo 
fervor de mi alma, os dignéis gr 
bar en mi corazón vivos sentimien- 
tos de fe, esperanza y caridad, ver 
dadero arrepentimiento de mil 
pecados^y firme propósito de U 
enmienda, mientras yo considere 
dentro de mi alma y contemple 
vuestras cinco llagas con granel* 
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i. io y dolor: teniendo presente 
m ojos lo que de Vos, ¡oh buen 
oí d ponía en vuestra boca el 
, , ,fc t a David : tf Han abierto 


• íes y mis manos; han contado 


• l<> mis huesos 


Indulgencia picnaria, aplicable por las 
Iihji dd Purgatorio, rezándola, después de 
Minutar, delante de un Crucifijo, y añadien- 
n alguna oración (por ejemplo un Padre- 
tro, Avemaria y Gloria) según la inten- 
i.in del Sumo Pontífice. 


Comunión espiritual 

( onsiste la Comunión espiritual en un 
, , ¿mde deseo de recibir dignamente á Jesús 
l amentado, y participar de las gracias 
\ Livores que élprodiga á los que logran la 
Mi, suerte de acercarse debidamente a la 
s , rada Mesa. Pero este deseo para ser efi- 
01 / exige que no tengas pecado mortal en 
|„ conciencia, ó que te excites primeramente 
,i una fe viva, animada de la caridad. 

1.a Comunión espiritual es fácil y muy 
|u ovechosa,y puede cada cual hacerla cuan- 
to quiera. Personas hay que comulgan es- 
|.i 1 itualmentc siempre que oyen Misa, ó van 
,, In iglesia, y otras lo practican en sus ca- 
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sas muchas veces al día. Aunque la C<» 
nión espiritual no produce todos los íml|l 
de la sacramental, con todo, tal vez una puf] 
sona fervorosa sacará más fruto de clli 
que otra tibia cuando se acerca á la sa^i.tiU 
Mesa. 

Práctica 

de la Comunión espiritual 

¡Oh Jesús mío y Señor mío 
¡Creo con firmísima- fe que Vo 
estáis realmente en el augusto Sa 
aumento del altar! ¡Oh Dios mío 
y qué feliz sería yo si pudiera ahorl 
rec ibiros con buena disposición 
dentro de mi pecho ! Os amo, dul 
i ísimó Jesús mío. ¡Oh quién sienv 


píeos hubiera amado! me pesi 
en el alma de haberos ofendido 
Mi alma desea unirse á Vos. Di 9 
ponedla Vos mismo, y venid, s 
os agrada, á mi corazón. No per 
mitáis, 'Señor, que jamás me apart( 
de Vos. 

Aquí calla, adora á Jesús, y entrégate l 
Él sin reserva. 
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El Padre nuestro 
ti 1 .1 lina que acaba de comulgar 

1 / nuestro, gue estás en los cielos 

f ; ( )li |esús ! vos mismo me decís: 

Ml >s tu padre. Padre mío, ¡oh cuán- 
li 1 bien me hace ese nombre! Fa- 
llí.' mío, siento, sobre todo en este 
miento, que no estoy sola en la 
ii. rra, y cualquier cosa que rae 
■ureda estoy segura que seré de- 
fendida, protegida, consolada, 
muda... Tesús, dejadme saborear- 
la felicidad que me hace sentir es- 
I. dulce nombre de Padre. ¡Oh! 
110 tengo necesidad de mirar al 
ciclo para sentirlo; estáis en mi 
corazón y ¿no está el cielo ahí don- 
de vos estáis? Sí, mi corazón en 
este instante es el cielo, el cielo 
con su alegría, su paz, su amor! 
Si me conservo inocente hoy, este 
día será un día de cielo, más feliz 
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en cierto sentido, porque me sq 
dado sufrir algo por vos. 

Santificado sea el tu nombre 

Santificar vuestro nombre, Dii 
mío, es pronunciarlo con respet 
Quiero, pues, recitar hoy mis or, 
dones con más lentitud, sobre t 
do hacer la señal de la cruz co 
más piedad; quiero, como ahor 
veros cerca de mí todos los díoi 
escuchándome con bondad, mirár 
dome con cariño; mi corazón ser 
como un santuario en el que n 
dejaré entrar nada que pueda des¡ 
agradaros. 

Santificar vuestro nombre ei 
pronunciarlo más á menudo. Quie< 
ro tenerlo en los labios á toda hora¿ 
sobTe todo cuando tenga que ha 
cer alguna acción importante, < 
se presente alguna dificultad que 
vencer; entonces repetiré dulcen 
mente esta invocación que ende] 


I 
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w sí sola, todo el arte de bien 
1 11 ¿ | c sil s manso y humilde de 

I i/un, tened piedad de mí! 

Venza á nos el tu reino 

o 

,( >h Jesús! que estáis en mi co- 
o'm, estáis ahí en vuestro reino, 

I I i.id en él completa y soberana- 
mnite. Decid ¡oh mi rey! ¿qué 
M ,i. réis hoy de mí? Vuestros man- 
,1 unientos, vuestras leyes, mis de- 
jares ordinarios, he aquí vuestras 
órdenes directas; no las violaré, 
os lo prometo; además miraré á 
iodos los que tienen autoridad so- 
lo . mí, como vuestros ministros, 

■ I uc me mandan en vuestro nom- 
liiv, y les obedeceré. ¿Quéme im- 
porta el tono, la importunidad ó 
l.t dureza de sus órdenes? ¿Qué 
me importa la molestia que me 
cause una orden inesperada? Avos 
cS á quién escucharé, á vos, Jesús, 
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á quien obedeceré siempre v \t 
todo. 

Vuestro reino es también el < o 
razón de los otros, y ahí tambié 
quiero yo hacer que reinéis. ¡01 
I)ios mío! ¿Aquién podré habla) 
hoy, de vos? ¿qué consejos podr 
dar? ¿que momento puedo ele^ 

;i fin de qué sin herir á nadie, sil 
hacer alarde de un celo poco din 
crcto, me sea permitido decir ali 
gunas palabras piadosas? ¡DioJ 
mío. dadme ocasión de haceroi 
amar de alguien I 

llagase tu voluntad así en ¿a tierra 
como en el cielo 

¡ Sí, que se haga vuestra santa, j 
adorable y amable voluntad ! ¿ Quá 
me enviaréis hoy, Señor: ¿huniiJ 
Ilaciones? ¿contrariedades? ¿siH 
frimientos materiales? ¿unanoticia 
penosa, que no espero, una amarJ 
gura, una falta de éxito? ¿Me vera 
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I |n/.gada, despreciada, sospe- 
• < 1 1 injustamente? Acepto de 
¡ emano todo lo que vos queráis, 
fin. mío, y si lloro por debilidad 
luí ln tengáis á mal; si murmuro, 
[nú < dme callar; si me enfado, cas- 
Buadme; si me desaliento, reani 
litadme. Sí, que se haga vuestra 
Mina, adorable y amable volun- 
1 idt Además, Señor, si para vues- 
11. 1 doria es necesario que yo sea 
Immillada, que sufra, que me inu- 
1 1 1 ti -e, que me vea abandonada; 
h edlo, Padre mío, yo os perte- 
nezco. 

/ . ni nuestro de cada, día dánosle hoy 

W g ® 

¡Qué feliz soy, oh Jesús, en de- 
pender de vos! vedme aquí, soy 
\ uestra hija que os tiende la mano. 

Dadme el pan material que ne- 
na sito, vestido, alimento, abrigo; 
pero no me deis demasiado. Dios 
mío, y concededme la gracia de 
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que pueda dividirlo entre otr* 
más pobres que yo, haciendo 
mosnas hoy. Dadme el pan di 
inteligencia y haced que oiga ó Vi 
hoy algunas de esas buenas pulí 
bras que elevan el alma y dan ali 
al pensamiento. Dadme el pan di 
corazón: que sienta un momenti 
un solo instante que osamoyqul 
Vos me amáis; concededme tumi 
bien, Padre mío, que me saerifiqfl 
por alguien. Dadme, Jesús, el pai 
del alma, la santa Eucaristía; hará 
un momento que os he recibido] 
y puedo volver á recibirlo pronto] 
¿podré hacerlo mañana, Jesúsq 
Estas mismas gracias conceded a 
todas las personas que amo y que 
me aman. 



Perdónanos nuestras deudas así coma 
perdonamos á nuestros deudores 

Cuando pronuncio la palabra! 
perdón me parece que se me alid 
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■ i, . I corazón. No solamente quie 
1 1" . I 1 errar el odio de mi corazón. 

t que quiero borrar todo re- 
Blieido penoso. ¡Dios mío, qué 
B||/ cría si quisierais perdonar- 
iin como yo perdono! Vos veis 
(i|i n que no deseo mal á nadie, 
Mué olvido todo... Se me ha ofen- 
lililí 1 por palabras, por acción, por 
un 1 ;ión, por pensamiento, por de- 

todo lo olvido. 

\ o también os he ofendido de 
indas maneras, Dios mío; vos lo 
olvidáis todo, como yo lo olvido, 
jno es verdad? Quiero ser buena 
para que lo seáis vos conmigo. 

I no nos dejes caer en la tentación , 
mas líbranos del mal 

Al dejar vuestro altar, voy á vol- 
ver á encontrar la tentación. Es- 
1 . 1,(1 conmigo, Dios mío; decidme 
siempre: «Ten cuidado, ahí está 
el peligro». Que no busque yo 
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nunca la ocasión de ofenderos; 
la buscase por debilidad ó por<| 
fuese arrastrada, que no la enate 
tre; si la encontrase, que no i 
rumba jamás; si sucumbiese, I 
vantadme pronto, Dios mío, y q 
rayendo de rodillas, me arrepien 
y os pida perdón en el acto. 

i El pecado ! he ahí el mal de qt 
os pido me libréis; las otras pen 
que pudieren venirme no son m 
que pruebas ó expiaciones, y 1 
quiero porque vos las queréis ; pe 
el perado, no, no lo quiero, Di 
mío, y en el momento en que p 
debilidad me vea arrastrada á 
escuchad el grito que ahora lan 
"on toda sinceridad: ¡ No lo quier 
Señor! 

¡ Me voy, Jesús; dejo vuestro al 
tar, pero os llevo conmigo; vamoi 
á trabajar, á orar, á sufrir, á sacri 
ñcarnos juntos! 


ft 
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Woi démonos que Jesús está en el San- 
1,1,0 Sacramento con las manos llenas de 
i v las buscando á quien darlas. El biena- 
i, turado San Juan Berchrnans en una vi- 
, que hizo á Jesús Sacramentado, le vio 
lorina de un niño con una corona de ro- 
, en las manos. Habiéndole preguntado 
Unificaban aquellas flores, Jesús le res- 
ndió : “Estas rosas son otras tantas gra- 
i que yo distribuyo á los que vienen á 
dírmelas “. 


Oración 

Señor mío Jesucristo, que por 
I amor que tenéis á los hombres, 

María Auxil. 10 
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permanecéis día y noche en el S 
tísimo Sacramento, lleno de mi 
ricordia y de amor, aguardan» 1 
llamando y acogiendo á todos 1 
que vienen á visitaros: creo q 
estáis presente en el Santísimo S 
lamento del Altar; os adoro ele 
de el abismo de mi nada, y os d 
gracias por todos los benefi< i 
que me habéis hecho, especia^ 
mente por haberos- dado á mí e 
este Sacramento, por haberme da 
do como abogada á María Santi 
sima, vuestra Madre, y por haber 
me llamado á visitaros en est( 
templo. 

Yo saludo á vuestro amantísinic 
Coracón con tres fines: primero 
para daros gracias por este dor 
precioso; segundo, para reparal 
las injurias que habéis recibido d< 
vuestros enemigos en este Sacra 
mentó; y tercero, para adorarOi 
en esta visita, en todos los lugarel 
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• h que sois menos honrado y más 
llr | «redado en vuestro Sacramen- 
|m d< amor. 

|» oís mío, os amo con todo mi 
iMi.i/ón; me arrepiento de haber 

• leu. igradado tanto á vuestra bon- 
» 1 , 1 1 1 infinita; propongo, mediante 
ni» ,tra gracia, no ofenderos en 
mirlante; desde ahora, aunque tan 
u «digno, me consagro enteramente 
1 Vos; y renunciando mi volun- 
ud. mis afectos y mis deseos, os 
. ntrego todo lo que me pertenece. 

I >csde este momento, oh Señor, 
li iced de mí y de lo mío, todo lo 
que queráis. No deseo, ni pido 

mo vuestro santo amor, la perse- 
verancia final y el perfecto cum- 
plimiento de vuestra voluntad san- 
lísiina.* 

Os encomiendo las almas del 
Purgatorio, y en particular las más 
devotas del Santísimo Sacramento 
y de María Santísima. Os ruego 


Da 
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también por los pobres pecador 
uno, en fin, oh amado Salvador mí 
mis afectos á los de vuestro anuí 
tísimo Corazón, y así unidos, 1 
ofrezco á vuestro Eterno Padre, 
le ruego que por amor vuestro 
en vuestro nombre los acepte 
acoja favorablemente. Sea alabad 
y reverenciado en todo moment 
el Santísimo y Divinísimo Sacra 
mentó. 

300 días de indulgencia cada vez que 1 
roce dolante del Santísimo Sacramento. In 
diligencia plenaria, una vez al mes, si se h 
rozado todos los días. 


VISITA Á MARÍA SANTÍSIM 




• Opación 

¡Inmaculada Virgen y Madre 
míal á Vos que sois la Madre de 
mi Salvador, la Reina del mundOi 
la abogada, esperanza y refugi 
de los pecadores, recurro en est 
día yo, que soy el más miserable 
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.1 indos. Os venero, gran Reina, 
m humildemente os agradezco to- 
lltci las gracias y mercedes que 
Im la ahora me habéis otorgado, 
B||h nalmente la de haberme li- 
li ido del infierno tantas veces me- 

lo por mis pecados. Os amo, 

ñora amabilísima; y por el amor 

• jh« os tengo, propongo siempre 
ii 1 \ 1 ros y hacer cuanto pueda para 

• |ii' de todos seáis servida. En Vos, 
\l 1 dre de misericordia, después de 
mi Señor Jesucristo, pongo todas 
mis esperanzas. Admitidme por 
vuestro siervo; defendedme con 
vuestra protección; y, pues sois 
1.1 11 poderosa para con Dios, li- 
lu idme de todas las tentaciones, 
o bien alcanzadme la gracia de ven- 
« crias todas hasta la muerte. Os 
pido verdadero amor para con mi 
Señor Jesucristo, y por Vos espero 
ilcanzar una buena muerte. ¡Oh 
Señora y Madre mía! Por el abra- 


sacio amor que tenéis á Dios, ni 
ruego que siempre me ayudéitt I 
favorezcáis, pero mucho más rl 
el último instante de mi vida. Nifl 
me desamparéis hasta verme salvfl 
en e¡ Cielo, alabando y cantando] 
vuestras misericordias por toda lM 
eternidad. Amén. 

Su Santidad el Papa Pío IX conccdié 
>oo días de indulgencia cada vez que deven 
(ámente y con el corazón contrito se rezanf 
esta oración delante de la imagen deMarífll 
V plcnaria, una vez al mes, al que la hubioat 
rezado todos los días con las mismas con* 
diciones anteriores, con tal que confieso,! 
comulgue y rece alguna oración por las nej 
cesidades de la santa madre Iglesia y segúnl 
intención del Sumo Pontífice 

I 

INDULGENCIAS POR VISITAR 
AL SANTISIMO SACRAMENTO i 

L En Carnaval. — Plenaria, confesando, 
comulgando y rogando una vez, según la in- 
tención del Papa, en la iglesia donde el San- 
tísimo está expuesto. 

2 . Durante las Cuarenta Horas. — Ple-j 
naria como la anterior, en la iglesia dondo] 
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t>»an: de lü años por cada visita hedía 
).•" propósito de confesarse (Paulo V). 

1 l n | ueves y Viernes Santo. — Plcna- 
}|h . omulgando, después de bien conlcsado, 
H jueves Santo ó el día de Pascua, y ro- 
.1 intención dei Papa ante algún Mo- 
101 mi ■ uto: de 10 años por cada visita hecha 
m ii propósito de confesarse (Pío Vil) 

1 Por cada visita al Santísimo. — Aun- 
, . 4c reservado, rezándole una estación 
Kn noi , esto es, cinco Padre nuestros con 
jii i» Vve Marías, y además un Padre nues- 
imí. \ ve María y Gloria a intención del Pa- 
. MK> días (Pío IX). 

CINCO VISITAS 

P¡r se pueden hacer cada día á Jesucristo 

Sacramentado °) 

Primera visita 

Adoremos á Jesucristo Sacra- 
mentado en acción de gracias por 
l.i institución de este adorable mis- 
terio. 

¡ Oh amabilísimo corazón de Je- 
sús Sacramentado! os adoro pro- 

) Y especialmente en los primeros \ ter- 
nes ó Domingos de cada mes. 


I 


|k 
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fundamente en ese augusto Sacj 
mentó, y os doy rendidas graej 
por haber instituido ese compe 
dio de maravillas, resumen de vu 
tras finezas, y evidente testimon 
de la ternura de vuestro amor 
para dároslas más incesantes co 
vido á todos los justos de la ti 
ira y bienaventurados del ciel 
uniendo con ellos los afectos 
mi corazón, y deseando ardient 
mente alabaros y ensalzaros p 
toda la eternidad. 

< )s adoro también con el ánim 
y deseo de resarcir de algún mod 
las injurias que en ese Sacrament 
recibís de lqs infieles y malos cris-] 
tianos especialmente por la ingra* 
titud y olvido con que los honv 
bres os dejan solo en tanto» 
Sagrarios de las iglesias de la cris-] 
tiandad; en todos los cuales os 
adoro humildemente desde este 
lugar, uniendo mis débiles obse- 


► 


— 153 — 

L|n . < <m el fervor y devoción de 
¡1. . .mtos más fieles y amantes de 
Vu. .lio Corazón Sacratísimo. Ad- 
tolhd, |esús amoroso, mis ardien- 
„ súplicas, para que adorándoos 
esta vida, sacramentado por 
jtucstro amor, os bendiga y ensalce 
Orsimés eternamente. Amén. 

Unciré nuestro, Ave María y Gloria Pa- 
Id , te. (Hágase la Comunión espiritual). 

Segunda visita 

Adoremos á Jesucristo Sacra- 
mentado, en acción de gracias poi 
I,, muchas veces que le hemos 
ibido, y con él innumerables 

beneficios. 

¡Oh! benignísimo Jesús, Salva- 
, |or de mi alma! os doy infinitas 
i; l acias por los innumerables be- 
neficios que he recihido de vues- 
tra divina mano, y señaladamente 
por las muchas veces que os ha- 
béis dignado, entrar en mi pecho, 




h 

i 

f 
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derramando á manos llenas vufl 
tras misericordias, sin agotar 
nunca el copioso raudal de vu 
tro dulcísimo Corazón, de done 
proceden de continuo las inspii 
dones interiores con que me II 
máis, deseando sujetarme al yug 
suave de vuestro amor. Aquí, puc 
me tenéis ya rendido á vuestre 
pies: no quiero resistir por m 
tiempo á vuestros amorosos d 
seos. Triunfad y reinad Vos sol 
en nuestros corazones. Todos o 
conozcan y amen, y correspond 
á las finezas de vuestro divino Co« 
razón, para que todos os ameraol 
y bendigamos en la gloria. Amén, 

Padrenuestro, Ave María y Gloria Pata 
etc. (llágase la Comunión espiritual). 


'/'ere era visita 


Adoremos á Jesús Sacramen* 
tado, en satisfacción de las injul 
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I l,i. . 1 1 1 1 ' ha recibido de los infiele.- 
ilu'icjes, en este Sacramento. 

,<>h amabilísimo Corazón de 
L ,,ii , | injuriado continuamente en 
li adorable Sacramento por la 
i< I ..fldía y obstinación de los he- 
i, |, yo os adoro con todos los 
,i, ctos de mi corazón; y para re- 
|, n ur de alguna manera tantos 
,ii i ivios, convido á los espíritus 
bienaventurados para suplir con 
ni-, alabanzas las injurias é ingra- 
titudes de los hombres, y junto 
mi tibios afectos al encendido a- 
mor de los Serafines, deseando vi- 
i miente desagraviar vuestro amor 
ultrajado, y no cesar de bendeci- 
in . y ensalzaros todos los instan- 
te , de mi vida. Haced, Señor, que 
glorifiquen los corazones de to- 
dos los hombres, y unan sus ala- 
banzas á las de todos los ángeles 
i santos de la corte celestial, y á 
las bendiciones que os da conti 


L 
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nuamente el purísimo Corazón 
vuestra Santísima Madre. En 
Vos mismo, Soberano Señor _ 
cramentado, que sois reparará 
del honor divino, Vos habéis (j 
ser digna satisfacción de tantfl 
ultrajes. Admitid ¡ oh Padre Etfl( 
no ! mis humildes súplicas, unidl 
con los sentimientos del Cora/.ó 
de vuestro unigénito Hijo, que co| 
Vos y el Espíritu Santo vive yrein 
por los siglos de los siglos. Amél 

l’.idrc nuestro, Ave María y Gloria l»J 
tri, etc. (Hágase la Comunión espiritual).] 


Cuarta visita 

Adorejnos á Jesucristo Sacra 
mentado en satisfacción de las ir 
reverencias y sacrilegios que sufrí 
de muchos cristianos. 

¡Oh sacratísimo Corazón de m 
amado Jesús! aquí me presente 
ante al acatamiento de vuestra So' 
berana Majestad, traspasado de do' 
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L til considerar la atroz injuria 
fin . mitra Vos cometen muchos 
tu limos, especialmente cuando 
■ m crean á recibiros en pecado 
lltui! d, renovando la traición de 
Juil i ; y la maldad de los Judíos. 

VriK cd, Vos, Jesús mío, con vues- 
|in misericordia la obstinación de 
t mtos corazones ingratos, ilumi- | 

„ nllos y traedlos á vuestro amor 

i orno divino Médico, Pastor, Espo- 

m v amoroso Padre, y no permi- 
i ir. que en adelante ningún cris- 
n mo en pecado mortal llegue á 
km ¡biros sacramentado. Así os lo 
i negó por vuestro dulcísimo Co- 
i .i/ón y el de vuestra Madre amo- 
i Dsísima. Hacedme, Señor, esta 
■ i.icia en la tierra, y la de veros 
y gozaros eternamente en el cielo. 

\mén. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria 1 atri, 
o. (Hágase la Comunión espiritual). 
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Quinta visita 

Adoremos en espíritu ájesucf! 
to Sacramentado en todas las i# 
das del mundo, donde se ha 
olvidado de casi todos, tan indi 
(lamente recibido, y tan rar 
mente visitado. 

| Oh Corazón amabilísimo 
Jesús! á vista del olvido con q 
os tratan los hombres estando V 
de día y de noche real y verdad 
ramente en la Hostia consagra* 
por amor nuestro, quisiera en es 
día visitaros en todas las iglesi 
del mundo donde os halláis sacra 
mentajlo, ofreceros en holocausti 
los corazones de todos los hom 
bres, y unir mis débiles esfuerzo! 
i los obsequios y adoraciones d{ 
los justos fervorosos que viven et 
la tierra, y de todos los Santos j 
Bienaventurados del cielo. Ahon 
conozco vuestra infinita paciencia 
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mu nn< mil veces de haberos olvi- 
|".|m v ofendido, oh misericordio- 
•1 uno Jesús. Dadme gracia para 
L11111:, y serviros de hoy en ade- 
l i 1 1 1 , con gran fervor, fidelidad y 
1 mu, tanda. Illuminad, Señor, mi 
i mi nd imiento, inflamad mi volun- 
I el. purificad mi corazón, y dadme 
,i mi y á todos los hombres una 
Doladera devoción con que ve- 
lu iemos y adoremos este divino 
'„n ramento que es tesoro riquísi- 
mo, y fuente de todas las gracias. 
Vilo espero de vuestra bondad 
\ misericordia infinita, para alaba- 
1 1 y engrandeceros después en la 
c loria por los siglos de los siglos. 

Y vos Señora, Madre de Dios 
V Madre mía, por la pureza y san- 
tidad de vuestro dulcísimo Cora- 
zón alcanzadme una verdadera y 
1 onstante devoción al Sagrado Co- 
ta/.ón de vuestro amantísimo Hijo 
Jesús; de modo que, unido con él 
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estrechamente, cumpla cómo 
debido todas mis obligaciones, 
con alegría y gozo de corazón h 
va siempre, y con especialid 
en el presente mes, á su benigní 
mo y piadosísimo Corazón. Ame 4 

I ’adre nuestro, Ave María y Gloria Vu 
etc. (Hágase la Comunión espiritual). 


w 


Otras visitas 
para cada día de la semana 

DOMINGO 

Erit fons patens dom 
David . . . . in ablutiono 
peccatoris. (Zach. 13 , ( 
Habrá una fuente abic 
para la casa de David . 1 
• á fin de lavar las manch 

del pecador. 


Jesús fuente de misericordia y de perdo\ 

Llegará un día en que habrá 
una fuente perenne en la casa d< 
David para los moradores de Je< 
rusalén, en la cual lave sus man- 
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1 1 el pecador. — Jesús, en la 
im ii istia, es esta fuente predicha 
éimi el profeta Zacarías, fuente 
h i i< i la á todos los hombres, en la 
» Hil podemos, siempre que quera- 
míos, purificar nuestras almas de 
Indas las manchas de los pecados 
.|«n cada día cometemos. ¿Qué 

jor remedio, cuando caemos en 

ticuna falta, que acudir al Santí- 
simo Sacramento? 

Sí, Jesús mío, yo tomo la reso- 
lución de hacerlo así siempre, sa- 
biendo sobre todo que las aguas 
di esta fuente saludable no sólo 
me purifican, sino que también me 
dan luz y fuerza necesarias para 
no caer. 

| Ah, Jesús mío! perdonadme 
todas las faltas que he cometido 
hoy; me arrepiento, por que con 
días os he ofendido, (s. Alfonso) 
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María Aux. 
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LUNES 


Señor mío Jesucristo, pág. 145. 


Ubi enim thesauru.s v 
ter est, ibi et cor venir 
erit. (Lnc. 12, 34). 

Porque donde está vil 
tro.tesoro, allí también 
tara vuestro corazón. 


ye sús nuestro tesoro 

Dice Jesucristo, que nuestro co 
razón estará donde esté nuestri 
tesoro. Por eso los santos, que nj 
estiman ni codician otro tesorj 
que á Jesucristo, tienen su cor* 
zón y todo su amor en el Santísl 


mo Sacramento. 


I 


Amabilísimo Jesús mío Sacr_ 
mentado, que por el amor que m< 
tenéis, estáis encerrado noche J 
día en este Sagrario: atraed, o| 
ruego, todo mi corazón áVos, dd 
tal modo, que no piense sino en 
Vos, ni quiera, ni busque, ni esl 




i oiro bien que poseeros. Ha* 
,, por los méritos de vuestra 
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u, en cuyo nombre os lo pi- 


» \ U) espero. 


(S. Alfonso) 


i omunión espiritual. 


MARTES 

señor mío Jesucristo, pág. 145. 

Igncm veni mittere in ter- 
ram. (Luc. 12, 49). 

Yo he venido á poner fue- 
go en la tierra. 

Jesús, fuego de amor 

Nada hay sobre la tierra que 
un vivamente inflame en amoi 
livino el corazón de los hombres, 
nno el Sacramento del altar. Asi 
In manifestó el Señor á Santa Ca* 
ulina de Sena, apareciéndosele 
■ n la sagrada Hostia cierto día. 
bajo la forma de una hoguera de 
nnor, de donde salían ton entes 
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de divinas llamas que se esparcí 
por toda la tierra. 

¡Oh Jesús mío! Haced que 
abrase yo en vuestro amor; hac 
que sólo piense en Vos, que no s 
pire más que por Vos, ni busq 
ni aun desee otra cosa que á V 
¡Oh! Dicha inefable sentiría jj 
si enteramente me abrasase el s 
grado fuego de vuestro amor; 
choso yo mil veces, si á medí 
que mi vida se va consumiend 
se consumiesen también todos m 
afectos terrenos. (S. Alfonso)] 
Comunión espiritual. 
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I MIÉRCOLES 

1 . A 01 mío Jesucristo, pág. 145. 

Bono pastor — Pañis ve- 
ré — Iesu, nostri — mise 
rere. 

Buen pastor — Pan ver- 
dadero — Jesús, tened — 
misericordia de nosotros. 

Jesús, buen pastor 

I ’rocuremos, dice Santa Teresa, 
t.. . apartarnos de Jesús ni perder 
i|c vista jamás á nuestro amado 
l ,1 tor; porque las ovejas que se 
mantienen cerca de su pastor sor 
Mi-inpre las más regaladas y favo- 
irruías, y no dejan nunca de reci- 
luí de él alguna gracia especial. 

I Oh Redentor mío. aquí presen- 
il sobre el altar ! heme aquí á vues- 
tros pies: no os pido otra gracia 
que la perseverancia en vuestro 
amor. 
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Reinad, Señor, reinad con ah 
luto imperio sobre mi alma: :í V 
la entrego sin reserva; posee< 
para siempre. (s. Aifonhuj 

Comunión espiritual. . 

JUEVES M 

Señor mío Jesucristo, pag. 145. 

¿Xumquid medicus 
est ibi ? (Ier. 8, 22). 

i Por ventura no hay 
ningún médico? 

y ¿sus mies tro médico 

¿No hay acaso resina ó báls 
mo en Galad? ¿ó no hay aq 
ningún médico? exclamaba Jer 
mías. ('>alaa¿l, montaña delaArf 
bia, rica de ungüentos aromáticoi 
según el venerable Beda, es liguri 
de Jesucristo que en este sacra; 
mentó tiene preparados todos loj 


remedios para nuestros males. 

¡Jesús mío! os diré con las her 
manas de Lázaro: «He aquí qiv 
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I 1 ( n ferino aquel á quien amáis >. 
ñor, yo soy aquel miserable que 

I I ‘1 amáis. Llena está mi alma de 

IhlNlS 

tu cllí 

m. dit o celestial, para que me cu- 
• . 1 s Poder tenéis para sanarme, si 
V<r i queréis. Sanad á mi alma por- 

i|iji he pecado contra Vos. 

(S. Alfonso) 

« omunión espiritual- 

VIERNES 

lUilor mío Jesucristo, pág. 145. 

Adorabo ad templum san- 
ctum tuum, et confitebor 
nomini tuo. ( Ps . 132, 2). 

Te adoraré en tu santo 
templo, y tributaré alaban* 
• zas á tu nombre. 

y es lis, nuestro rey 

Sentado en un trono de gloria 
aparecerá un día Jesucristo en el 
valle de Josafat; mas en este Sa- 


que mis horrendos pecados 
1 abrieron. Á Vos acudo, 
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cramento está ahora sentado 
un trono de amor. Si un rey, pa 
dar á un simple pastor una pr 
ba de su afecto, fuese á vivir 
él en su pobre cabana, ¡qué mul- 
titud sería la de ese pastor sin 
quisiese ir á ver á su príncipe 1 
¡ Oh mi Señor! si los ángelc 
os adoran sin cesar en este lugar 
admirados del amor que nos to 
neis, justo es que yo, viéndoos por 
mi amor en ese altar, os procure 
dar gusto, al menos viniendo aquí 
i reconocer el amor y bondad con 
que me tratáis ; justo es que yo no 
piense sino en amaros, adoraros 
Y agradaros. (S. Alfonso) 1 

Comunión espiritual. 
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SABADO 

flor mío Jesucristo, pág. 145. 

Non habet aniaritudinem 
eonversatio illius, . . . sed 
líEtitam et gaudium ( Sap . 
S, 16 ). 

No tiene rastro de amar- 
gura su conversación . . . 
sino antes bien consuelo y 
alegría. 

Jesús, nuestro Paraíso 

Santa Teresa, apareciéndose 
después de su muerte á una de sus 
i. ligiosas, le dijo: « los de acá del 
t ido, y los de allá de la tierra, he- 
mos de ser unos en el amor y pu- 
ic/a; los de acá viendo la esencia 
ilivina, y los de allá adorando al 
Santísimo Sacramento, con el cual 
habéis de hacer vosotros lo que 
nosotros con la esencia divina: 
nosotros gozando y vosotros pa- 
deciendo, que en esto nos diferen- 
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ciamos». He aqúí, pues, niiestl 
paraíso en la tierra, el Santísin 
Sacramento. Haced, Jesús mí 
que yo no busque ni desee otro pl 
cer que el de daros gusto, visitá 
doos a menudo en los altares, e 
treteniéndome con Vos y recibié^ 
doos en la Sagrada Comunión! 
lUisque quien quiera otros bieneil 
yo no amo, ni deseo otra cosa qut 
el tesoro de vuestro amor. 

(S. Alfonso). | 

Comunión espiritual. <v 


Oración del Cruzado 

Oh Jesús mío, padre de amory 
de misericordia, que encerrado en, 
ese tabernáculo aguardáis las ofrení 
«las de terrtura de vuestros hijosj 
yo vengo á vuestro santuario para 
reiteraros mi filial afecto y para 
mostrar al mundo que me honro' 
en ser soldado de la causa cris* 
tiana. 
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f Señor, fortaleced mi fe para que 
lii las complacencias con los po- 
|t *i 1 isoSj ni el respeto humano me 
1 11 1 ven de confesaro? públicamente 
|te v del Universo y de confesarme 
,i< li.-to esclavo vuestro ; acrecentad 
mi esperanza para que hasta en 
(os sufrimientos y contrariedades 
m'ilo divise yo la obra de vuestra 
1 1 iternal misericordia, que por ines- 
, rutables senderos me guía á la 
. aleación; é inflamad mi caridad 
|,.u a que os pague con amor y ter- 
nura las graves ofensas de mi pa- 
,.ulo, para que cifre mi ambición 
an agradaros y para que con en- 
tusiasmo y sin vanagloria conquis- 
ii¡ otros corazones que también os 
amen. 

Padre misericordiosísimo, estas 
mismas gracias os pido para mis 
demás compañeros á quienes me 
liga el compromiso de visitaros 
c otidianamente. 
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Aumentad, Señor, el número <1 
vuestros siervos ; bendecid á tod 
mi familia; atenuad los ataques <1 
los enemigos de nuestra Santa Miu 
dre la Iglesia; haced germinar la 
virtud en esta Patria querida; y 
sobre todo salvad mi alma de la 
muerte eterna y del pecado. Amén. 


Nueva Cruzada j 

Con el fin de promover entre los fieles 
,a práctica de la frecuente Comunión y de 
las frecuentes Visitas al Smo. Sacramento, 
!•» Espiga *) ha iniciado una Cruzada bajo 
las bases siguientes; 

Estatutos \ 

1. — El fin de la Cruzada es difundir el 
uso de la Comunión frecuente y cotidiana, 
conforme a las reglas } r prescripciones del 


*n I a cs un periódico íntimo 

que lleva a las almas las inspiraciones de 
Jesús, los latidos de su Corazón Eucarísti- 

co sus consejos para la santificación de la 
\ lúa. 

Sale una vez al mes, por entregas de 64 
paginas cada una. La Suscrición cuesta en 
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11 . 1 oto de la Sda. Congregación del Con 

I ni.., Sfiera Tridentina Synodus, del 20 de Di- 
lumbre de 1905, acerca de la Comunión dia- 

y además el uso de las frecuentes Visitas 

<1 s ino Sacramento de la Eucaristía. 

.• - Esta Cruzada comprende tres Com- 
l< irtías, a saber: 

a) Forman la primera compañía los 
iti se comprometen, no hallándose legíti- 
mamente impedidos, d comulgar á lo menos 
mía vez al mes, y á hacer á lo menos una ve? 
.,1 mes una Visita al Smo Sacramento del 

Altar. . 1 

b) Forman la segunda Compañía los 

,pic se obligan á comulgar una vez por se- 
mana y á hacer una vez por semana una Vi- 
lla al Smo. Sacramento. 

c) Forman la tercera Compañía los que 
ne comprometen, no hallándose legítima- 
m nte impedidos, á comulgar todos los días 
v á hacer todos los días una Visita al San- 
ísimo Sacramento en cualquier iglesia. 

Aunque lo susodicho constituyalas obli- 
gaciones esenciales de la Cruzada, se acón- 
se ja, sin embargo, dios Cruzados toda prác- 
tica que tienda d fomentar el culto del San- 
ísimo Sacramento de la Eucaristía, d sabci 

( hile $ 2,00 al año: en el extranjero, $ 3,00 
(moneda chilena). Dirigirse al Administra- 
dor de la “ Espiga Concepción (Chile). 
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la asistencia á las funciones y octavario 
Corpus, de las “Cuarenta Horas", de l 
primeros Viernes, del mes del Sdo. Cor 
zón de Jesús, y, a medida de las condkl 
nes, fuerzas y piedad de cada cual. Soh 
todo se recomienda á los Cruzados la u ( oía 
día de honor ♦) 

3. — Cuando el Cruzado está impedí 
de hacer, por enfermedad ó cualquier o! 
razón grave, la Comunión sacramental y I 
visita personal al Santísimo, ha de hacer 1 
Comunión y la visita espiritual según lo 
métodos que enseñan los libros de piedad. 

4. — Las Compañías se dividirán en tan 
(os Coros cuantos sea menester, según 
número, la edad y las condiciones de lo 
Cruzados. 

Cada Compañía será dirigida por vari 
Celadores ó Celadoras, los cuales á su v 
dependerán de un Consejo directivo, corn» 
puesto de un Presidente y Vice, Secretar? 
y Pro-Secretario y un Tesorero, bajo la di« 
l ección del Párroco del lugar ó del Rector 
de la iglesia. 

ó. — Anualmente, el Domingo de la San] 
tisima Trinidad, se efectuará una reunión 

*> Se aconseja servirse, para las Visitar 
del Libro de S. Alfonso: “ Visitas al Santí 
simo Sacramento “, y de una Oración escrita 
ex-profeso y publicada en la “ Espiga “, en- 
trega sexta, pag. 62, año de 1908. 
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áfn inl para elegir nuevo directorio, pu- 
lí >i< lo ser reelectos los que terminen su 
todo. La elección se llevará á efecto por 
Ei*l I. mayoría de votos de los Cruzados 
l »49 i oncurran á la Asamblea. 

I o Con acuerdo del Directorio, los Cru- 
» utos tendrán reuniones periódicas en las • 
tii.ilt , se organizarán los Coros, se dará 
(tu uta por los Celadores del cumplimiento 
1 1 1 s Estatutos y de los nuevos postulan- 
te ,í Cruzados, y se arbitrarán medios para 
ni adelanto de la Cruzada. 

I n esas reuniones el Director hará uso 
I la palabra para animar á los Cruzados á 
|. inmover por todos los medios que están 
ti mi alcance la frecuencia de las Comunio- 
m s y Visitas. 

7. — Los nombres de los Cruzados han 
•I. estar inscritos en los registros, en la 
i otnpañía ó Coro á que pertenecen. Al dar 

o nombre, recibirán una Cédula de Agre- 
, ación, correspondiente á la Compañía á 
i| lie ingresan, firmada por el Director. 

Si algún Cruzado desea en cualquier 
tiempo afiliarse en otra Compañía, lo solici- 
i.irá del Director á fin de que se practiquen 
l.is anotaciones en los registros. 

8. — Esta Cruzada está bajo la protec- 
ción de San Alfonso M. Ligorio, grande 
apóstol de la Eucaristía, del V. Julián Ey- 
tnard, fundador de la Congregación del San- 
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tísimo Sacramento, y de la Bta. Margal 
María Alacoque, propagadora de la 
ción al Sdo. Corazón de Jesús. 

9. — Distintivo de esta Cruzada será 
detente del Sdo. Corazón de Jesús, que 
los actos religiosos se podrá llevar ostenj 
blemente sobre el pecho. 

10. — Órgano de la Cruzada podrá 
la “ Espiga “ ó cualquier otro periódico q| 
trate de la Eucaristía. 

11. — El santo y seña de los Cruzad! 
será esta invocación del V.P.Eymard: 
reniat ruynum tuum Eueharisticuml — j Yc| 
ga, Señor, tu reino Eucarístico ! 

l'J. — Serán Centros de Ui.obra aquelli 
iglesias donde se erija la Cruzada bajo 1< 
mismos Estatutos y con anuencia del Ccl 
tro principal, — que hasta que no desigi 
otro, será la iglesia de María Auxiliadoi 
de Concepción de Chile. 

A este Centro habrá que dirigirse pal 
obtener Diplomas, Cédulas, Reglamentol 
instrucciones y noticias de la Obra. 

Se ruega especialmente á los Directort 
de Colegios, Seminarios é Instituciones c< 
tólicas erigir en sus respectivas iglesias es| 
Cruzada. 

13. — Pueden formar parte de esta Cru« 
/ada aun aquellos que estando lejos del Cei 
tro, están inscritos en sus Registros y cui 
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jiUn t on las obligaciones en la iglesia más 

!» » i una. *) 

h Además de los bienesy gracias es- 
,.i. luíales de que gozan los Cruzados con la 
■t k tica de la Comunión frecuente y Visi- 
Ín*. il Santísimo, éstos se hacen acreedores 
i* lo sufragios de los Asociados después de 
Miucrtc. 

♦; Los que quieren partenecer á la Cru- 
> no tienen Centro en su pueblo, co- 
mo los que quieren pertenecer á la w Cuar- 
H. iic honor u , (cofradía establecida canó- 
,.i, ámente en la iglesia de María Auxilia- 
.l.»i 1 1 pueden dirigirse á la susodicha iglesia 
i oncepción de Chile. 

l a admisión es gratuita. 


APROBACIÓN 
Iltmo. Señor Vicario General : 

Cumpliendo con la Comisión que V. Se- 
bo ¿a ha tenido á bien confiarme, he exami- 
nado los presentes Estatutos, y no hallo en 
t sto nada que sea opuesto á la doctrina de 
la sta. Iglesia; y al contrario, los considero 
iioin dignos de todo elogio. 

Dios güe. á V. S. Iltma. 

Francisco Urrejola 

Concepción, Nbre. 30 de 1908. 


María Aux. 
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Concepción, 3 de Diciembre de 1P( 

Visto el informe que precede del WtJ 
sor nombrado, se aprueban los Estatuí! 
de la “ Nueva Cruzada" y se conceden ci 
cuenta días de indulgencia por cada actlJ 
que practiquen los que pertenezcan á ctj 
Anótese y devuélase. 

Obispo dti Concepción , 
Zacnrias Muñoz % Secr. 




DEVOCION 


A!, SAGRADO CORAZON DE JESUS 


A Santa Gertrudis reveló Nuestro Señor 
i m su “ bondad había reservado la devoción 
ni Sagrado Corazón de Jesús para los últi- 
imms siglos, como postrer esfuerzo de su 
«mor, á fin de reanimar el fuego divino so- 
i'i c la tierra 

I .o mismo reveló después á la Beata Mar- 
gal ita María de Alacoque, y que “ franquea- 
ila todos los tesoros de amor, de misericor- 
dia, de gracias, de santificación y salvación 
que en su Corazón se contienen, á fin de que 
todos aquellos que le rindiesen y procura- 
neo todo el amor y honra quejes fuese posi- 
ble, quedasen profusamente enriquecidos 
ion sus divinos tesoros": — "que donde 
uniera que se expusiese al oúblico la imagen 
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de su Corazón, para ser honrada, singul 
mente derramaría todo género de bendiel 
nes": — "que quería establecer esta de* 
ción en todas partes, procurándose asi 
numero indefinido de servidores fieles 
amigos perfectos y de hijos verdadera!»* 
te agradecidos". — 44 Sí, continúa la Hcn 
M argarita, lo digo con toda confianza. sJ * 
píese cuán agradable es á Jesucristo < 
devoción, no habría cristiano alguno, p.i 
poco amorque tuviese á nuestro divino S« 
vador, que dejase de practicarla". -- I. 
personas religiosas no necesitarán otro ni 
dio para volver al primitivo fervor y á \ 
más exacta observancia de las reglas" 

" Mi divino Salvador me ha manifesta 
que los que se emplean en la salvación J 
las almas encontrarán el resorte para mo«j 
ver los más endurecidos corazones, y alcanJ 
zarán abundantísimos frutos, si ellos mil 
inos están penetrados de una devoción tier 
na á su divino Corazón — " Las personal 
que viven en el siglo obtendrán con esta dul 
ce devoción todos los auxilios ncccsariolj 
á su estado: paz en sus familias, paciencia 
en los trabajos, la bendición del ciclo sobro 
todas sus empresas, el consuelo en sus in* 
fortunios, y en el Cefrazón de Jesús halla- 
rán un lugar de refugio toda su vida, y en 
particular en la hora de la muerte". Con chJ 
tas y otras promesas quiere al amantfsimd 


i 
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atraernos á ser devotos de su Co- 


prActicas 

I Ante todo evitar el pecado, que es 
|n iimIc.i causa de la pena del Corazón de 
I .M 2. Inscribirse en la "Guardia de 
Ih.iioi " del Sagrado Corazón, ó en el a Apos- 
tando de la Oración “ y recibir la Comunión 
i paradora. — 3. Consagrar el mes de Ju- 
(ii •, \ el primer viernes de cada mes, al Sa- 
, • (do Corazón. — 4. Celebrar con mucha 
, k dad la fiesta del Sagrado Corazón, y 
mijiicI día hacer la Comunión con el acto de 
i p. n ación, según los deseos de nuestro Se- 
no. - 5. Visitar la Iglesia y los altares, de- 
dil .idos al Sagrado Corazón, y contribuir 
. on todo lo que se pueda á su adorno. 

( t Propagar esta devoción con celo, peí o 
ion discreción, y repartir imágenes, méda- 
nos, efigies y libros, propios para hacer co- 
nocer, amar y honrar al divino Corazón. 

. 7. Finalmente, orar con frecuencia pol- 
los Sacerdotes}- misioneros que se emplean 
tic un modo especial en extender esta tierna 
) preciosa devoción.’ 


1 82 


Ofrecimiento ante una ima# 
del Sagrado Corazón 






Yo, N. N., deseando seros agr„ 
decido y reparar mis infidelidad^ 
os entrego mi corazón, y enter 
mente me consagro á Vos, oh ani„ 
bilísimo Jesús mío, y propongo 
ayudado de vuestra gracia, nunci 
jamás volveros á ofender. S 

1110 días de indulgencia, una vez al diá 
plcnaria cada mes, a lc*> que lo hagan en é 
indos los días. (Pío VI). 

Rezando alguna oración delante de I 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús, ex 
puesta en público, se gana, cada vez, indul 
geneia de 7 años y 7 cuarentenas. (Pío VI), 

Oración en común ] 

l amilias cristianas, ¿queréis que vucsH 
tro hogar sea morada de paz y felicidad? 
r queréis que Dios derrame sobre vosotras 
el rocío de sus gracias y bendiciones? 

Recogeos toda.^las noches á los pies de 
la imagen de María y del Sagrado Corazón 
de Jesús, y después de haber rezado el san- 
to Rosario, rezad la siguiente 


i 
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(h aclón al Sagrado Corazón 

I pdi Corazón Sagrado de Jesús! 
■om pie habéis prometido por me- 
lili > <le la beata Margarita María 
Vk oque, que bendeciríais aque- 
ll , , ;isas donde estuviere expuesta 
l honrada vuestra bendita ima- 
111-11, escuchad benigno las súpli- 
f ns que os dirige esta vuestra fa- 

Milita. 

\ vuestros pies venimos cada 
Loche para implorar vuestra sobe- 
rana protección, para protestaros 
ti mísimo amor y sincera fideli- 
ilad, para consagraros nuevamente 
nuestros intereses espirituales y 
materiales. 

¡Oh Corazón Sagrado! os pe- 
dimos el pan espiritual y material 
de cada día; os pedimos más ar- 
diente fe, más viva esperanza, más 
acendrada caridad; os pedimos 
más resignación en nuestras tribu- 


laciones, más paciencia en niieJ 
tros trabajos, más acierto en nncfl 
tras obras, más confianza en vuofl 
tra paternal Providencia, md 
desapego de los bienes de ca|l 
tierra y de las vanidades <1m 
mundo. 

¡Oh Corazón de Jesús! Necesil 
tan los padres santidad, y los hijo! 
obediencia : que ellos sean el ejenjl 
pío de los hijos, y estos el cotil 
suelo de los padres. 

Traed, pastor de nuestras alma») 
á vuestro redil esta alma desea» 

■ riada no permiáis que jamál 

ninguno de nosotros tenga la des] 
gracia de cometer un pecado 
mortal. 

Sea esta familia un templo don*| 
de se os adore, un santuario dord 
de se os alabe continuamente, sea¡ 
ella un espej® fidelísimo de la san»] 
ta familia de Nazaret, 

¡Oh Jesús! en vuestras Llagas 
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i lednos, amparadnos, defen- 

por vuestro Corazón á 

(iiiIh. salvadnos, en el tiempo y 
,fti lu eternidad. — Así sea. 

I tul ce Corazón de mi Jesús, ha- 
, , ,| que yo os ame más y más. 

\ mado sea por doquiera, el Sa- 
,m ido Corazón de Jesús. 

Letanías 

(luí Sagrado Corazón de Jesús 

Aprobadas por S. S. Léon XIII 

», flor, ten piedaü de nosotros, 
i listo, ten piedad de nosotros. 

•* flor, ten piedad de nosotros, 
i nsto, óyenos, 
i l isto, escúchanos 

jMdre Eterno, Dios de los cielos, ten mise- 
ricordia de nosotros. 

Hijo, Redentor del mundo, Dios verdadero*) 

I ipíritu Santo, Dios. 

santa Trinidad, un solo Dios. 

Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre. 
Corazón de Jesús, formado por el Espíritu 
Santo en el seno de una Madre X irgen. 


*) Ten misericordia de nosotros. 
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Corazón de Jesús, unido sustancialmcnlJ 
Verbo de Dios, ten misericordia de mi» 
otros. 

Corazón de Jesús, de Majestad infinita. H 

Corazón de Jesús, templo santo de Dln| 

Corazón de Jesús, Tabernáculo del \l| 
simo. 

Corazón de Jesús, casa de Dios y puofl 
del cielo. 

Corazón de Jesús, hoguera urdiente de c 
ridad. 

Corazón de Jesús, receptáculo de justlc 
y de amor. 

Corazón de Jesús, lleno de bondad y i 
amor. 

Corazón de Jesús, abismo de todas las vil 
tudes. 

Corazón de Jesús, dignísimo de toda nli 
banza. ' 

Corazón de Jesús, rey y centro de todos le 
corazones. 

Corazón de Jesús, en quien están todos le 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia 

Corazón de Jesús, en quien habita toda ¡ 
plenitud de la divinidad. 

Corazón de Jesús, objeto de las complacei 
cias del Padre. 

Corazón de ^esús, de cuya plenitud todo 
recibimos. 


t 


*) Ten misericordia de nosotros. 
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•11 de Jesús, deseado de las colinas 
m is, ten misericordia de nosotros. 

• n de Jesús, paciente y misericordio- 

1110. *) 

rn de Jesús, liberal para con todos 
1 . . que te invocan. 

Billón de Jesús, fuente de vida y de san 
lltlnd. 

| . un de Jesús, propiciación por nues- 

h os pecados. 

I 11 iin de Jesús, saturado de oprobios. 

| .1 ón de Jesús, triturado por nuestros 

•Ulltos. 

| 1 1 1 Kón de Jesús, hecho obediente hasta la 

muerte. 

1 , ;t ón de Jesús, perforado por una lanza 
1 m.izón de Jesús, fuente de toda conso- 
lación. 

1 ,.i ./ón de Jesús, vida y rcsurreción nues- 
tra. 

{ ni .i/ún de Jesús, paz y reconciliación 
nuestra. 

, ./ón de Jesús, víctima de los pecadores 
• oi.izón de Jesús salud de los que en Ti 
esperan. 

1 orazón de Jesús, esperanza de los que en 
Ti mueren. 

1 orazón de Jesús, delicias de todos los 
santos 


r II' I 
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j Ten misericordia de nosotros. 
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Cordero de Dios, que quitas los pecado* 
mundo, perdónanos Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecado*! 
mundo, óyenos Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecado* ( 
mundo, ten misericordia de nosotro», 

Jesús manso y humilde de corazón. 

Haced nuestro corazón semejante al vui 
tro. 

Oración 




( )mnipotente y sempiterno Diu, 
mira al Corazón de tu amantísim 
Hijo y á las alabanzas y satisfip 
« iones que te ofrece en nombre 
los pecadores, y concede prop¡ 
ció el perdón á los que implorai 
tu misericordia en nombre de t 
mismo Hijo Jesucristo, que con 




tigo vive y reina en unidad con e 
Kspíritu Santo, Dios por todos 1 
siglos de los siglos. — Amén. 
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Consagración 

11 1 Sagrado Corazón de Jesús 

1 (impuesta por S. S. León XI 1 1 

I lulcísimo Jesús, Redentor del 
Ui<nero humano, míranos humilde 
Lente prostrados ante tus altares, 
l uyos 'somos, tuyos queremos ser, 
i voluntariamente cada uno de 
Nosotros se ofrece á Ti del modo 
que pueda estar más firmemente 
unido contigo. 

Muchos, jamás Te conocieron, 
v muchos Te abandonaron des- 
alíes de haber despreciado tus 
mandamientos. Ten misericordia 
.'le unos y otros, ¡oh benignísimo 
|irsus ! y atráelos á todos á tu Sa- 
inado Corazón. Reina, pues, Se- 
nor, no solamente sobre los fieles, 
que en ninguna ocasión se apar- 
raron de Ti, sino también sobre 
los hijos pródigos que te abando- 



I 
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naron, y haz que éstos pronta m 
te se acojan á la casa paterna, 
ra que no perezcan de hamln 
de miseria. 

Reina sobre aquellos á quiei 
trae engañados el error de sus (>j 
niones, ó á quienes separó la (fl 
cordia, y condúcelos al puerto ( 
la verdad, y llámalos de lluevo 
la unidad de la fe para que en b 
ve sea uno el redil, v uno el V 
lor. 

Reina, finalmente, sobre tod 
aquellos que viven en las antigu 
supersticiones de la gentilidad, 
no rehúses llamarlos desde las t 
nieblas á la luz y reino de Dios. 

Concede, Señor, á tu Iglesia s< 
gura libertad y firmeza; á todc 
los pueblos la tranquilidad del or 
den, haz que de uno á otro pol< 
de la tierra, resuene esta unániiw 
aclamación: « Alabado sea el Divil 
no Corazón, por quien hemos al 
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Unido la salud; á El gloria y 

B por todos los siglos de los 

B||l< > .. Amén ». 

Pacto devoto 

I con el Corazón de Jesús 

1 Me es un medio muy sencillo, y al mis- 
fHu tlompo muy fácil, para que las personas 
iin no tienen tiempo para orar largamente 
acumular muchos méritos para la 

1 tndad, y atraer sobre sí y sobre todo el 
•««mido gran copia de gracias y bendiciones. 

Oración 

al Sagrado Corazón de Jesús 

¡ 1 )ios mío 1 es mi voluntad, que 
limante todo el tiempo que aun 
na resta de vida, hasta que exhale 
fl último suspiro, cada vez que la- 
tiere mi corazón, siempre que pa- 
sare delante de una iglesia ó de 
una cruz, siempre que fuere ten- 
tado, siempre que me hallare con 
alguna persona, yendo de camino, 
ti abajando ó recreándome, tener 
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la intención de ofreceros, tan 
veces como minutos, segundos 
ne el día, granos de arena el 1 
y átomos el aire, los merecimi 
tos de N. S. Jesucristo, sus ayunq 
sus penitencias, su dolorosa n 
sión, su sangre adorable, sus h 
millaciones y su muerte; todas 1 
misas que se celebraron y las cj, 
se celebren en el porvenir; los 111 
recimientos de la Santísima Yif 
gen ; los trabajos de los Apóstele? 
la sangre de los Mártires, la pü 
reza de las Vírgenes, las austcrl 
dades de los Anacoretas, las ora 
ciones de la Sla. Iglesia, en uní 
palabra, todas las obras meritoria 
habidas y por haber; para alean 
zar por ellas el perdón de mis pe 
rudos, (íb los de mis padres, ami 
gos y enemigos, de los infieles, he 
rejes, judíos y malos cristianos 
para alcanzar mi conversión y li 
de todos los pecadores presente! 


Huiros; para peair la exaltación 
Ir l.i Iglesia... el cumplimento de 
iiii i,i 1 .t adorable voluntad así en 
|r |ii ira como en el Cielo; la ad- 

,,, de todas las virtudes y 

Lrii< alármente la..., en fin, la gra- 
tín de una buena muerte, la libe- 
■ICión de las almas del Purgatorio, 

( ialmente de las más aban- 
donadas, en cuyo sufragio deseo 
, linar todas las indulgencias apli- 
I'iii las á las buenas obras que hi- 
1 n i< durante el curso de este día. 

Deseo daros infinitas gracias en 
no nombre, en el de mis padres y 
luirientes y en el de todos los hom- 
ares que han existido, que existen 
y que existirán, por las gracias re- 
cibidas y las que se deben recibir, 
las que son conocidas y las que no 
lo son, por los beneficios natura- 
les y sobrenaturales de que me ha- 
béis colmado, de que me colmáis 
1 ada día y de que me colmaréis 

María Aux. *3 
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hasta la muerte á mí y á todos I 
hombres que fueron, que son y < 
serán ; para daros gracias por 
hemos esperado tanto tiempo, | m 
hacer penitencia á mí y á tod 
los pobres pecadores y por habc 
me perdonado tantas veces. 

En una palabra, tengo intenció 
de hacer durante el tiempo q 
aun me queda de vida, un lar 
acto de expiación, de acción 
gracias, de adoración. 

Pueda yo, mi Dios, por ese me 
dio recuperar todo el tiempo qu 
he perdido, y devolveros tant 
gloria, como he podido quitaro 
Jesús mío, misericordia. 

1 )ulce corazón de María, sed voi 
el lugar de mi refugio. 
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Otro pacto 

<lovoto del alma con Dios 

(para cada semana) 

bertor, Dios y Criador mío, vos 
(h iH nais mis deseos, y mi gemido 
Id m* os oculta; mas porque las 
tp • rsidades corporales no me per- 
mih n tener la mente tan ocupada 
.11 ilabaros como quisiera, hago 
1 • ni Vos el siguiente pacto que es 
mi voluntad valga para toda la 
ii mana. 

1. Cuantas veces mirare al cielo 
. la semana, otras tantas me con- 
, 1 iiulo con Vos de vuestras infi- 
lulas perfecciones, de que seáis el 
.pie sois, Dios todopoderoso, sa- 
ino. misericordioso y justo. 

Cuantas cerrare ó abriere los 
h|os, otras tantas ratifico y agra- 
lr/xo todas las obras y acciones 
«pie vuestro Unigénito Hijo, la Vir- 
i m Santísima y todos los Santos 
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y Justos hicieron y harán en 
lante á gloria vuestra, y deseo 
participante de todas ellas. 

3. Cuantas respirare, otras 
tas os ofrezco la vida, pasión 
muerte de mi Señor Jesucisto, I 
méritos y padecimientos de la V 
gen Santísima y de todos los S 
tos, para eterna alabanza vuestr 
salvación del universo, y satisf; 
ción de todas las ofensas que 
hemos hecho, así yo como tod 
los demás hombres, las que det 
y abomino con toda mi alma; 
ojalá pudiera resarcirlas con 
propia sangre. 

4. Siempre que moviere pie 
mano, me arrojo y resigno todo 
el seno de vuestra santísima y ad 
rabie voluntad, deseando que d 
pongáis de mí por el tiempo y 
eternidad según vuestro laudabi 
simo beneplácito. 

5. Cuantas veces latiere mi c 





UtHii. otras tantas entiendo hacer 


I ir. del más puro y santo amor. 
\ sello estos pactos con las cin- 
1 mu ratísimas llagas de mi dulce 
amabilísimo Jesús, para que ja- 


1)1(1'. puedan anularse: y quiero que 
11 .m tenidos por firmes y valede- 
kñh siempre que hiciere algunos 
lie estos signos, aunque actual- 
mente no pensare en ello. 






GUARDIA DE HONOR 


¡Mi Corazón no aguardó más 
. ,m ultrajes y dolores! Y esperé 
.1 Mguno se entristecía conmigo, 
s no le hubo : y si alguno me con- 
fiaba, y no le hallé. 

(Salrn. 68, 21 ). 

Para responder á esta sentida queja del 
s.ih ador, se ha organizado la “Guardia de 
tmnor Por consiguiente, los miembros que 
1 , componen, han de hacer cuanto pueden 
,, 1 consolar con su devoción y acendrado 
nitor al Sagrado Corazón de Jesús, lleno 
I dolor y adicción por el olvido c ingra- 
iilud de los hombres, á quienes ama tan ar- 
dientemente, y por los cuales ha padecido 
1 mto.... ¡y de los que es tan poco amado y 
iorrespondido! 
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REGLAMENTO 

de la Asociación de la “ Guardia de Hon 
establecida en la Iglesia de María Auxilia 

(Concepción, Chile) 

Art. 1. — El fin de esta piadosa Aso* 
ción es reunir cada día y á todas las hn 
del día, alrededor del Corazón lacerado 
Jesús, corazones fieles y devotos que le 
Jemniccn con sus adoraciones 3 r amor 
olvido y de los ultrajes que recibe de e 
tinuo en retorno de sus beneficios. i 

Art. 2. — Los Asociados eligen una h 
del día, señalada con su nombre en unC 
drante horario. Durante esta hora, sin vari 
nada de sus ocupaciones ordinarias, proe 
tan estar más recogidos y trasladarse 
espíritu al pie del Tabernáculo. Allí ofrcc 
en modo especial á Nuestro Señor los pe 
samientos, palabras, acciones y penas de 
hora. 

Durante esta hora, los Asociados proc 
r^n pensar un poco más á menudo en nuc 
tro Señor, hacen, al menos, un acto de amo 
V, si pueden, un ligero sacrificio. Pero na> 
está prescrito ni se exige; no se pide m 
que la buena voluntad, pudiendo seguir c 
da cual el impulso de su devoción para sai 
tificar esta hora bendita. 

Se aconse ja hacer también la Preciosís 




t 

i 


w 

* 

I' 
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i*., ofrenda, sobre todo durante la hora de 

Ha. de la Sangre y del Agua salidas 

i, i i m a/.ón herido de Jesús por las necc- 
m,,i i de la Santa Iglesia y la salvación 
|» ins pecadores. 

\i t 3. — El Cuadrante donde se inscri- 
. a los nombres de los Asociados, será co- 
•i (Jo en la CaDilla dedicada al Sagrado 
• n izón. 

Art 4. — Dos ejercicios públicos reúnen 
in i miembros de la piadosa Asociación el 
|.ilmer Viernes de cada mes. 

por la mañana: La Santa Misa, aplicada 
,..n los asociados vivos y difuntos 

I *or la tarde: Oraciones, lectura, exhorta- 
dnos v bendición del Santísimo Sacra- 

l«nto. 

Art. 5. — Nada obliga bajo pecado. 

A r t. 6. — No se pide ninguna retribución, 
i i * limosnas ofrecidas espontáneamente se 
ledican á sostener el culto de la Capilla, á 
l,i n necesidades de la* Obra y á la distribu- 
iún gratuita de los Billetes Celadores que 
c hará para el siguiente mes en la reunión 
leí primer Viernes ó á domicilio, por los' 4 Ce- 
ladores de la Obra. 

Art. 7. — Los Patronos titulares de la 
Cofradía son: Nuestra Señora del S. Cora- 
zón, San José, San Francisco de Asís, San 
francisco de Sales, la Beata Margal ita 
María. 
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Art. 8. — La fiesta principal de la Obra 
es la del Santísimo Corazón de Jesús, el día 
que se celebre en la Diócesis. 

CONDICIONES DE ADMISIÓN 

Para pertenecer á la Guardia de honor 
y ganar las numerosas indulgencias anejas, 
á ella, es menester: 

1 — Ser agregado por el Director Gene- 
ral, ó por alguno de los Directores ó Cela 
dores autorizados para ello.*) 

2. — Estar inscrito en uno de los Cua 
drantes de la Obra y en el Registro de una 
Cofradía agregada á la Archicofradia prl 
maria. 

3. — Hacer con regularidad la Hora de 
Guardia, según el método propuesto. 

Si hubiese pasado la hora de Guardia sin 
acordarse de ella, se la podría cumplir luego 
que se recuerde. 

*) Si Ud. desea ser un Guardia de honor, 
puede enviar su nombre y apellido y la hoi.i 
que escoge para hacer su hora de Guardln 
— al Dir. de la Guardia de Honor del Sa- 
grado Corazón, Colegio Sales. — Concep 
ción (Chile). 

Le será luego remitida la cédula de ad 
misión, y sera U. recibido gratuitamente i 
formar parte de la Asociación y á gozar du 
sus privilegios. 


INDULGENCIAS PLENARIAS 

que pueden ganar los Asociados de la 
Guardia de Honor 

A condición de haberse confesado, de 
vomulgar, y rogar por la intención del Su- 
mo Pontífice y cumplir, además, las condi 
Jones que se expresan más adelante. 

1. Serie. — El día de la Agregación, en 
In fiesta del Sagrado Corazón ó el Domingo 
nlguicnte. El primer Viernes ó el primer Do- 
mingo de cada mes, — un día de cada mes á 
voluntad — en el artículo de la muerte, invo- 
uindo arrepentido el Santo nombre de Je- 
tón, al menos de corazón si no se puede con 
In boca. 

Para ganar estas indulgencias, (Serie 1 

v Ins de (/) de las indulgencias parciales), es 
menester haber rezado devotamente cada 
día del mes en honor del Sagrado Corazón 

vi Pater, Ave y Credo, con la invocación: 
Corazón de mi amable Salvador, haz que 
ni da y siempre crezca en mi tu amor. — El 
Palor, Ave y Credo de la Oración de la ma- 
fia na ó de la noche pueden servir dicién- 
Uolns á esta intención 

2. Serie. — Indulgencia Plenaria, una vez 
al mes, (día libre) siendo fiel enhacerla hora 
de Guardia cada día. — En las fiestas de la 
Purificación, — de S. Gregorio, 12 de Marzo» 
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— San José, — la Anunciación, — Jueves 
Santo, — Domingo de Resurrección, — los 
seis Domingos que preceden la fiesta del 
Sagrado Corazón, .con tal que se visite una 
iglesia donde se celebre esta fiesta, — en las 
fiestas de la Ascención, — San Pedro y San 
Pablo, — Asunción, — Natividad de Nues- 
tra Señora, — Todos los Santos, — Día de 
difuntos, — de la Inmaculada Concepción, 

— el día de Natividad, — San Juan Evan- 
gelista. 

Para ganar estas indulgencias.es menes- 
ter, además de la Confesión, etc., visitar l.i 
iglesia de la Cofradía ó la del lugar donde 
se vive. 

Los Asociados que por legítima causa, 
no pueden visitar ninguna iglesia, reempla 
zarán esta visita con alguna Obra pía, orde 
nada por su propio confesor. 

INDULGENCIAS PARCIALES 

a) 7 años y 7 cuarentenas, por la Hora 
de Guardia hecha íntegramente y siguiendo 
el método de la Asociación. 

b) 100 días por todas las otras hora* 
de Guardia, cumpliendo lo mismo. 

c) 100 días por la preciosísima Ofrenda 
(larga fórmula). Y 80 días por la presiosh-i- 
ma Ofrenda (pequeña fórmula). 

d) 60 días, por toda Obra pía, hecha do 
votamente. 





En fin todas las Indulgencias parciales, 
ncedidas á la antigua Archicofradía del 
icrado Corazón establecida en Roma. 



Prácticas especiales 

IV’ •e cimiento de la Hora de Guardia 

I "Divino Jesús, dulcísimo Sal- 
vador mío, yo os ofrezco esta 
Hora de Guardia, durante la cual, 
en unión de . . (aquí se nombra 
rl Patrono ó Patronos de la hora 
(iiic se ha escogido) deseo par- 
llcuiarmente amaros, glorificaros 
y sobre todo consolar vuestro 
ndorable Corazón con mi amor*. 


Aceptad á esta intención mis 
f pensamientos, mis palabras, mis 
cciones y aun mis penas; reci- 
id, sobre todo, mi corazón que 
n entrego sin reserva, suplicán- 
oos que lo consumáis con el 
ego de vuestro purísimo amor. 


fu 

E 
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Amado sea en todas partes el 
Sagrado Corazón de Jesús.*) 

Jesús, manso y humilde de (’«» 
razón, haced mi corazón scmc 
jante al vuestro.' **) 

Acto de desagravio 

¡Divino Corazón de Jesús! Co 
razón Hostia! Corazón Víctima ! 
Corazón Real y Magnífico! para 
quien los hombres ingratos no tic 
nen más que olvido, indiferencia 
y desprecio!.... Permitid á vues 
tros Guardias de Honor el venir 
en este día á vuestros pies á im 
plorar misericordia y desagravia- 
ros de las traiciones y sacrilegios 
de que sois la adorable Víctima 
en vuestro Sacramento de amoi ! 

Sí, buen Jesús, queremos desa- 

°) I'Os que recen la susodicha jaculatoria 
con devoción y corazón contrito ganan 100 
días de Indulgencia una vez al día. 

**) 300 días de Indulg. una vez al día. 


B|VÍaros de las blasfemias que 
Hcen temblar la tierra.... 
^^Desagraviaros, de las profana- 
■ones de vuestros Sacramentos y 
lll Santo día de fiesta que os está 
Sonsagrado. 

■ Desagraviaros de las irreveren- 
cias é inmodestias cometidas en 

■estro templo.... 

■ Desagraviaros, por la indiferen- 
tln que aleja de Vos á tantos cris- 
píanos cobardes.... 

B Desagraviaros en fin. por todos 
crímenes 1.... y pediros gracia 
[ % perdón para todos los hombres! 
P Y vos, ¡Padre Santo! Majestad 
L|oberana tan vilmente ultrajada, 
Perdonadnos en consideración al 
■orazón adorable de vuestro di- 
vino Hijo, que vela en todos los 
| {¡Santuarios del Mundo, víctima 
|) (imánente de nuestros pecados ! 

■ Os ofrecemos sus adoraciones 
■finitas y sus continuas inmola- 
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dones.... Nos presentamos á Voti 
cubiertos de sus méritos, de su 
sangre y de su amor... ¡ Ah ! que la 
voz de esta Sangre sea oída favo* 
rablemente; que cesen las ofensas; 
que vuestro amor se establezca ; 
que reine en el corazón de todos 
los hombres y que todos reinemos 
un día con Vos en el cielo.*) 

Así sea. 

*) V. Manual de la Guardia de Honor • 
Librería Salesiana de Concepción (Chile). 




APOSTOLADO DE LA ORACION 


I. 

OBJETO 


Convertir en verdaderos apóstoles á 
Ion cristianos, uniéndolos en el Apos- 
tolado de la Oración que en el Sagrado 
BTttbernáculo ejerce el Corazón de Je- 
|ün ; dedicarse generosamente á pro- 
mover cuanto redunde en pro de este 
divino Salvador, y servir de estímulo 

¡ lazo de unión á toda obra católica: 
r aquí el fin de este Apostolado. Com- 
Jirende tres grados: 

El primer grado comprende á los fíe- 
lo* inscritos, que teniendo Cédula de 
•tfregación, añaden á la oración de la 
Hinñana el ofrecimiento de sus oracio- 
í María Aux. 14 
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nes, obras y trabajos del día á inton 
ción del Corazón de Jesús. (Esta es l.i 
única práctica necesaria). 

Siendo el alma de toda buena obrn 
la buena intención con que se hace y 
la pureza de ésta la fuente principal <1< 
su mérito, es claro que, no habiendo 
intenciones más puras ni más apostó- 
licas que las del Corazón de Jesús, al 
apropriárnoslas, nos mostramos verda 
deros.amigos suyos, cumpliendo el pre- 
cepto de San Pablo: «Habéis de te 
ner en vuestros corazones los mismo?» 
sentimientos que Jesucristo tuvo en el 
suyo 

La siguiente oración puede servil 
para hacer el ofrecimiento. 

« ¡Oh Jesús mío! Por medio del 
Inmaculado Corazón de María 
Santísima, os ofrezco mis pensa 
mientos, palabras y obras, y las 
uno á las intenciones de vuestro 
divino Corazón ». 

El segundo grado comprende á 
los agregados anteriores, que repartido# 
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n coros de quince, se obligan á rezar 
iariamente una decena del Rosario 

( por la conservación del Romano Pon- 
tífice y por las necesidades de la Igle- 
sia que al principio de cada mes se les 
icfialen. 

Uniéndose de este modo para en- 
comendar á Dios las principales ne- 
cesidades de la Iglesia, llenan cum- 
plidamente la condición que Jesucristo 
Impuso para que sea eficaz nuestra ora- 
L ción : «■ Si dos ó tres de vosotros se 
unieren entre sí sobre la tierra para 
pedir algo, sea lo que fuere, les será 
otorgado por mi Padre que está en los 
cielos ». (Matt. XVIII, 19). 

El tercer grado abraza á los que cum- 
pliendo las condiciones del primero, 
l aceptan además semanal ó mensual- 
mente la Comunión reparadora. 

El mismo Jesucristo pidió á la B. A- 
Hacoque este acto de reparación: 

■ «Dame el consuelo de reparar, 
|cn cuanto te sea posible, laingra- 
I titud de los hombres, recibiéndo- 
[ me en el Santísimo Sacramento ». 
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VENTAJAS 

Los que se han agregado, tienen do» 
recho especial para participar de I i« 
promesas hechas por Nuestro Señoi • 
la B. Margarita en favor de los qui 
procuren la gloria de su divino ('oía 
zón. Participación especial en las q» .1- 
ciones, penitencias, comuniones y mi 
sas de las principales Ordenes y 
Congregaciones religiosas, de 40,001. 
Parroquias y Asociaciones católica y 
de más de catorce millones de fiel. 1 
voluntariamente alistados en ésta Sanl » 
Alianza de oraciones y de celo. 

Además se hacen acreedores á mu- 
chísimas Indulgencias. 

III. 

INDULGENCIAS 

Entre las numerosísimas Indulgen- 
cias plenarias y parciales, notamos la* 
siguientes : 

Indulgencias plenarias. — I. En vi 
día de la agregación; 2. el del Sagra 




— 213 — 

Corazón de Jesús; 3. el de la Inmu- 
tada Concepción; 4. un viernes de 
da mes; 5. otro día cualquiera á elec- 
n de los Agregados ; 8. el día señala- 
0 á cada Socio para la Comunión men- 
tía!, ó estando impedido otro cual- 
tliera del mes; 7. un día de cada sé- 
tima si se hace en común el ejercicio 
o la Hora Santa; 8. el día del mes 
Irftalado por los Directores locales pa- 
ta cjue los Agregados ofrezcan juntos 
)n Comunión en desagravio; 9. el día 
Me la semana ó del mes en que los A- 
bjregados por secciones de siete ó de 
Itointa celebran por su turno la Comu- 
nión reparadora; 10. el día en que los 
mismos Agregados se inscriban en al- 
gunas de las series semanal ó mensual 
de la Comunión reparadora; II. en el 
lirt ículo de la muerte para los mismos 
Agregados con las mismas condiciones 
ordinarias. 


Parciales. — 100 días de indulgen- 
cias por cada una de las oraciones y 
Imcnas obras ofrecidas por las inten- 
ciones especiales de cada mes; 100 
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días cada vez que los Agregados 11 #* 
vando en el pecho el escapulario cM 
Corazón de Jesús, pronuncien con I » 
boca ó con el corazón la jaculatoria 
Venga á nos tu reino; 7 años y 7 cua- 
rentenas cada vez que asisten á las pro- 
cesiones, ó delante del Santísimo Su 
cramento expuesto, oren por medu. 
hora, llevando en ambos casos osten» 
siblemente en el pecho dicho escapu- 
lario. 

Para formar parte del Apostolado, 
es necesario haber recibido una Cédula 
de admisión y estar inscrito sobre el 
registro de una parroquia ó centro ca- 
nónicamente eregido. 

Lectores míos, no dejéis de alista- 
ros en esta santa milicia del Sagrad». 
Corazón de Jesús, en la cual no se es* 
grime más armas que la plegaria. 

i Y qué cristiano hay, por más que 
sea niño ó anciano, enfermo ó acha- 
coso, que no pueda dilatar el reino de 
Dios, y conquistarle almas por medio 
de la oración? 

Este apostolado está al alcance de 
todos, al alcance vuestro, mis buenor» 
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ores, y por lo mismo no os debéis 
ur á prestar vuestra obra. Dad pron- 
vuestro nombre, y mostraos valien- 
I soldados de Cristo. *) 

«¡REZADA DE PLEGARIAS DE LAS. 
M MUJERES CHILENAS 

El frío desolador de la indiferencia, 
1110 el cierzo de la tarda, está he- 
lilo las almas ; el empuje violento 
lili) las pasiones, como huracán des- 
fllciidenado, está extinguiendo la fe; 
Hielas tenebrosas y pérfidas están 
declarando abiertamente guerra á nues- 
tros dogmas; teorías modernas demo- 
ledoras, como la bomba del anarquis- 
mo, están minando sordamente las ba- 
len de nuestras familias y sociedad. 

Nuestra iuventud crece descreída; 
nuestros hombres se muestran poseí- 
dos de respetos humanos; y nuestros 
— 

*) Si Ud. quiere alistarse en esta santa 
milicia y disfrutar de sus innumerables bic- 
titf h espirituales é indulgencias, envíe Ud. su 
hombre, apellido y domicilio al Director del 
Colegio Salesiano de Concepción (Chile). 
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viejos, llenos de fe, se van,.... prr »• 
giatado días funestos. 

El pobre vive sumido en la ignor mi 
cia ó en el vicio; y el rico nada en <1< 
leites 

Un diluvio de diarios impíos, fo'bn 
tos inmorales, figuras pornográfica 
caen cada día, como asoladora t< m 
pestad, sobre nuestras ciudades dcva»d 
tando las costumbres y asolando I>m 
almas..,. 

¿Qué será del mundo y de Chile, iih 
siglo más tarde?.... La respuesta:! ve 
sotras, mujeres chilenas, las que llnjáll 
la pérdida de esos hijos que os coM • 
ron sangre y lágrimas.... 

¡Corazón de Jesús, salvad i 
Chile ! 

¡ Dios lo quiere ! 

Empuñemos nuestra espada, y ahi- 
témonos como otras tantas Juanas d« 
Arco, en la Santa Cruzada contra ]<»* 
enemigos de nuestra patria y de nucnJ 

tro Dios {Aun hay madres en eti»» 

suelo ! 


■Nuestra espada será la plegatia: ar- 
fe de doble filo y de alcances certe- 

ICun esta arma- alcanzaron los San- 
L las más brillantes victorias. Hay 
■umesa divina: «Pedid y recibiréis». 

• 

I INTENCIONES Y PRÁCTICAS 

1) Todos los viernes. — Hacer el 
Ofrecimiento de los méritos, de todas 
jm acciones y deberes, oraciones y su- 
Vlmientos para la Iglesia y Chile; y si 
}l posible, Misas, Comuniones, Via Cru- 
lln, sacrificios. 

2) Cada día. — Rezar las siguien- 
•h jaculatorias: alrededor de sí, apos- 
tado del buen ejemplo, y actos de 
plrtud dejados á la generosidad de ca- 

|n cual. 

|| Corazón de Jesús, salvad á 

Chile! 


; Santo, Santo, Santo es el Señor, 
’)ios de los ejércitos. Llena está la 
¡erra de tu gloria. Gloria al Pa- 
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dre, gloria al Hijo, gloria al Espí- 
ritu Santo. *) 

Amado sea en todas partes ij 
Corazón Sagrado de Jesús. * ') 1 

Si simpatizáis, almas piadosas, con csin 
obra, enviad vuestro nombre al Rector il» 
la Iglesia de María Auxiliadora de Conccp 
ción (Chile). 


*) Indulgencias. — Cien días, una ve/ poi 
día, cuando se recite el Trisagio devolii 
mente y con corazón contrito. 

Cien días, por tres veces, cada domingo, 
el día de la fiesta de la Sma. Trinidad y c .id-» 
uno de los días de la octava, si se reza de I.» 
misma manera. — Decr. de la S. C. de ln»l 
del 6 de junio de 1769. 

Indulgencia plenaria para todos aquello» 
que lo recen todos los días del mes, y qm 
en un día á su elección se confiesen, cornil! 
guen, visiten una Iglesia y rueguen según 
las intenciones del Sumo Pontífice. 

Decr. de la S. C de Ind. del 26 de junio 
de 1770. 

**; Indulgencias. — Cien dias, una ve/ .i! 
día, para los que recen esta jaculatoria con 
corazón contrito y devoción. 

Pío IX — Rescripto autógrafo del 23 do 
septiembre de 1860. 



K1 culto del Sagrado Rostro tiene por 
jeto principal rendir homenajes par- 
alares de respeto y de amor al Ros- 
, adorable de Jesucristo desfigurado 
l la Pasión ; reparar las blasfemias y 
violación del domingo, con que es 
I rajado de nuevo; en fin obtener de 
los la conversión de los blasfemos y 
9 los profanadores del día santo 
La devoción del Sdo. Rostro, que 
muís parece haber instituido El mis- 
in *1 día de su muerte, imprimiendo 
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del Vaticano, es allí honrado y veiuN 
rado con grandes demostraciones <!» 
fe y de confianza. Las magnífica. ) 
consoladoras promesas de Nuestro Si 
ñor, confirmadas por una feliz expn 
íiencia, muestran cuán agradable es Al 
Dios y útil á los Cristianos el culto «M 
Sagrado Rostro. 

He aquí lo que fue revelado un din • 
Santa Gertrudis. Nuestro Señor Je .11 
cristo se le apareció en el mismo est .1 
do en que se encontraba cuando le al > 
ron á la columna, en medio de los ver 
dugos; uñóle desgarraba con espinii. 
mientras que el otro le golpeaba cmi 
un látigo; ambos le daban golpe* ni 
la cara, y esta Faz divina apareció tan 
desfigurada á Gertrudis, que la S:mh 
quedó penetrada del más vivo dolor 

Le parecía que Jesucristo apartaba 
su Faz; mas cuando le alejaba de mi- 
de los verdugos, el otro le pegaba Con 
más fuerza. 

Volviéndose Jesús hacia ella le dijo | 

— ¿No habéis leído lo que de Mi 
está escrito : Vi dimus eum tanqium 
leprosum : Le vimos en un estado t;m 


i 
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lmoso como el de un leproso des- 
ciado? 

Santa Gertrudis respondió: — 1 Ah 
or ! ¿qué remedio sería capaz de 
mar los agudos dolores de vuestra 
ina Faz? 

Y el Salvador le dijo: — Si alguno 
dita y considera mis sufrimientos 
amor y compasión, y ruega por los 
adores, su corazón será para Mí 
tno un bálsamo saludable que cal- 
irá mi dolor. 

He aquí otro hecho que se encuen- 
g en la vida de la misma Santa. 

| Un día llena de humildad por el re- 
crdo de sus faltas, se disponía para 
4 venerar la imagen de la Santa Faz. 
¿estra Santa se representaba el sem- 
" nte de Nuestro Señor desfigurado 
los pecados que ella había cornc- 
() y, penetrada de dolor, se echó 
fus pies para pedirle perdón, enton- 
el Salvador levantando la mano, la 
ndijo, y le hizo esta promesa : — To- 
s lps que, para demostrarme su amor, 
cuerdan á menudo la imagen que re- 
csenta la divina Faz, recibirán en sí, 
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por la impresión de mi humanidad, uní 
vivo destello de mi divinidad ; y, por l| ' 
semejanza de mi semblante, brillar m 
más que muchos otros en la vida etei m 

Jesús ha hecho muchas otras pío 
mesas á los devotos de su Sagrado Roí ' 
tro. Entre ellas hizo un día ésta á So» 
María de San Pedro: — Obtendm. 
por mi Santo Rostro la salud de mu 
chos pecadores, por esta ofrenda nada 
os será rehusado. ¡ Si vosotros supie 
seis cuán agradable es á mi Padre I» 
visita de mi Rostro! (22 de novienibiu 
de 1846). 

Santa Matilde pidiendo á Nuestro 
Señor Jesucristo, que los que celebran 
la memoria de su expresiva Faz no sean 
privados jamás de su amable compañía 
El respondió: «Ninguno de estos sen! 
separado de mí». 

Nuestro Señor, dice Sor María dt 
S. Pedro, me ha prometido de impri- 
mir en las almas de los que honren su 
santísima Faz las facciones de su di- 
vina semejanza. (21 de enero de 1847), 

« Por mi santa Faz vosotros haré!* 
prodigios». (27 de octubre de 1845). 
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* | lo 1 a misma manera que, en un reino, 

H adquiere cuanto se puede desear 
ifttt una moneda esculpida en ella la 
ífiaiti del príncipe, así con la piedra 
Melosa de mi santa humanidad, que 
L K*z' adorable, vosotros obtendréis 
K el reino de los cielos cuanto qui- 
|2i re ifc». (29 de octubre de 1845). 

• Todos los que se aplicaren á hon- 
li|r mi santa Faz con espíritu de repa- 
1 niñón, harán en esto el oficio de la 
litndosa Verónica». (27 de octubre 

lU 1843)* , 

Según el cuidado que tengáis de re- 
tiñí ur mi Rostro desfigurado por los 
llnsfemos, el mismo tendré yo del vues- 
Ito que ha sido desfigurado por el pe- 
dido, transformándole tan hermoso 
«orno si acabase de salir de las aguas 
dtíl Bautismo. (3 de noviera, de Ib 45 )- 
« Nuestro Señor me ha prometido, 
¿lee todavía Sor María de San Pedro, 
para todos los que defendieren su causa 
rn esta obra de reparación, por ora- 
ciones ó por escrito, que El defenderá 
también su causa delante su Padre. 
(12 de marzo de 1846). 
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Sed devotos, lectores míos, del Sa* 
grado Rostro ; invocadle á menudo y 
él os será propicio. 

Decidle con David: — Ne averia 
faciem tuatn a me*): No apartes, Se- 
ñor, de mi tu Rostro. 

O aquellas otras expresiones: 

Os tcnde faciem *uam ct salvt erimus *+ ); 
Muéstranos, Señor, tu Rostro y seu> 
mos salvos. 

— Faciem tuam, illumina super ser- 
vum iuum ***): Irradia la luz de tu Ros- 
tro sobre tu siervo. 


Acto de reparación 

por todos los ultrajes sufridos pro Nuestro 
Señor Jesucristo en su Sagrado Rcstro 

Oh Jesús, Hijo del Dios vivo, 
Salvador de los hombres; vedme 
aquí á vuestras plantas para repa- 

Ps. 26, 9. - **) Ps. 79 4. XXX. 
***) Ps. 118. 135. 
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«ros por todos los ultrajes que por 
m, la más miserable de vuestras 
Enturas, habéis querido recibir en 
|«ilos los miembros de vuestro sa- 
grado cuerpo, pero especialmente 
||l vuestro santísimo y adorabilí- 
lírno Rostro. Os adoro semblante 
divino, magullado por los golpes 
y bofetadas, manchado por las 
mdivas y desfigurado poi los nía - 
Ion tratamientos, con que os hicie- 
ron sufrir los verdugos. Os adoro, 
Ojos santísimos, bañados de lágri- 
mas derramadas por nuestra sal- 
vación; os adoro, sagrados oídos, 
Otormentados por una infinidad de 
blasfemias, injurias y de burlas. Os 
odoro, sacratísima boca, llena de 
gracia y de ternura para con los 
Ifiobres pecadores, y empapada en 
lliel y vinagre, por la monstruosa 
Ingratitud de vuestro pueblo ele- 
gido. 

En reparación de tantas igno- 

I 

María Aux. 
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minias y ultrajes, os ofrezco lo» 
afectos más ardientes de mi cora 
zón y. uno mi reparación á la qu< 
os ofrecen las almas justas sobre 
la tierra. Amén. 

Actos de alabanza 

para reparación de las blasfemias del santo 
Nombre de Dios 

Para siempre sea alabado, ben- 
decido, amado, adorado, glorili- 
cado el santo, sagrado, adorado, 
ignorado é inefable nombre de 
Dios, en el cielo, en la tierra, y en 
los infiernos, por todas las crialn 
ras salidas de la mano de Dios y 
por el Sagrado Corazón de Nues- 
tro Señor Jesucristo en el Santísi- 
mo Sacramento del Altar. Así sea. 

ESTATUTOS 

de la Archicofradía del Sagrado Rostro 

I. — Los miembros de esta Arclu 
cofradía se proponen dos objetos prin- 
cipales: 
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1. Ofrecer al dolorosísimo y amable 
ostro de Nuestro Señor Jesucristo, 

bado en el velo de Santa Verónica, 
1 homenajes de adoración y de amor 
uc le son debidos ; 

2. Excitarse á hacer actos de fé, de 
•lo y de penitencia para así venerar 

•lia antigua y santísima efigie, é im- 
pedir ó expiar los ultrajes inauditos con 
que la impiedad moderna ultraja á la 
majestad de Dios, á la divinidad de 
Nuestro Señor y á la autoridad de su 
Mama Iglesia. 

II. — Los cofrades deben: 

X. Rezar diariamente un Padre Nues- 


tro, Ave María y Gloria Patri aplica- 
tiles según las intenciones de la Archi- 
cofradía y además la invocación si- 
guiente : Domine , ostende Faciem tuam , 
tt salvi erimus ; « Señor, mostradnos 
Vuestro Rostro, y seremos salvos»; 

2 . Llevar una pequeña efigie del Sa- 
grado Rostro en una cruz, medalla d 
ticapulario ; 

3. Asistir posiblemente á la reunión 
Mensual que tendrá lugar en la capilla 
lie la Congregación; 
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4- Propagar cuanto sea posible la d« 
voción al Sagrado Rostro del Salvador , 

5. En fin, estar inscrito en el Regis- 
tro de la Arcliicofradía. 

III. — Los fieles de cualquiera edad 

y sexo, pueden formar parte de cstu 
Asociación, si lo solicitan. Se les recibo 
inscribiendo su nombre en el Registm 
y se les dá un ejemplar de los 
tutos y Reglamento y una cédula d« 
admisión. ♦) J 

IV. — La Archicofradía adopta co- 
mo fiesta principal la de San Pedro, 
titular de la Basílica Vaticana, don<h 
se conserva el velo auténtico de la Ve* 
roñica; y por fiestas secundarias la de 
la Santa Corona de Espinas y la do 
la Transfiguración. 

Además, un culto especial se rinde 
á la augusta efigie, el Viernes Santo, 
día en el cual la Iglesia nos recuerd • 
los ultrajes que Nuestro Señor sufrió 
por nosotros particularmente en mi 
Sagrado Rostro, y el día de Pascua de 

*) Para inscribirse, se puede enviar nom- 
bre y apellido al Director del Colegio Sale* 
siano, Concepción de Chile. 
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surrección, en el cual se exhibe en 
ma el velo de la Verónica en pre- 
nda del S. Pontífice. 


INDULGENCIAS PLENA RIAS 

1. El día de la admisión. 

2 . En artículo de muerte. 

>•.3. En cada peregrinación anual al 
Jratorio de la Santa Faz recibiendo 
ja santa Comunión; 

4. En las fiestas de San Pedro y de 
|a Transfiguración ó en los días de sus 
octavas respectivas’; 

5. El domingo de Pasión ú otro día 
que señale el Ordinario. Por estas tres 
dltimas indulgencias además de las con- 
diciones ya dichas es menester visitar 
)a capilla de la Asociación. 

INDULGENCIAS PARCIALES 






I. Siete años y siete cuarentenas, 
lor cada vez que los socios asistan á 

1 reunión mensual. 

Sesenta días: I. por cada ejercicio 
dudoso que se haga en la capilla de 
Asociación. 



2. Por todas las obras de piedad \ 
-en particular de caridad que se hagan 
á intención del fin que se propone 1 1 
santa Efigie con devoción y diciendo 
— Señor, mostradnos vuestra Fu/ 
y seremos salvados. (Pío IX, u de di 
eembre de 1876). 

Cien días por cada oración lieclu» 
delante de la santa Efigie. 

Las indulgencias que exigen la vi- 
sita á la Capilla de la Asociación pue- 
den ganarlas también los enfermos im 
posibilitados, mediante algún otro acto 
prescrito por su confesor. 





DEVOCION 

A MARIA AUXILIADORA 


Después de la célebre victoria que 
Alcanzaron los príncipes cristianos so- 
bre la flota musulmana, en Lepanto, el 
¡'upa S. Pío V, para perpetuo recuerdo, 
» úadió á las Letanías Lauretanos el tí- 
tulo de María Auxilium Christiano - 
runiy celebrándose el 5 de octubre la 
lolemnidad de Nuestra Señora de la 
Victoria. Más tarde, con motivo de ha- 
ber sido librada Viena del sitio de los 
Turcos en 1683, íué erigida en Baviera 
|u primera Cofradía de María Auxilia- 
dora, en reconocimiento de tan gran 
favor; y con pasmosa rapidez difun- 
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dióse esta devoción en Alemauia é II I 
lia, y por todo el orbe. En fin, al rr - 
cobrar Pió VII la libertad, cuando file 
injustamente oprimido á principios <1< I 
siglo XIX, estableció la fiesta de Ma 
ría Auxiliadora el 24 de mayo. 

La devoción á María Santísima bu jo 
este título aumenta de día en día, poi 
los prodigios que ha obrado, dando 
origen al magnífico Santuario de I s« 
poleto, y al de Turín en 1865, adonde 
acude gran número de fieles devoto , 
aún de los más remotos países. El Su- 
mo Pontífice Pío IX, en virtud de un 
Breve fechado el 5 de abril de 1870, 
erigió en el Santuario de Turín la Ai 
chicofradía de María Auxiliadora con 
cediendo á dicho Santuario mucha , 
indulgencias. 

El venerable Bosco ha sido el in- 
strumento de que se ha valido Dios en 
estos últimos tiempos para propagar 
la devoción á María Auxiliadora. Esc 
varón de Dios al morir dejó este lega- 
do á sus hijos: — Propagad la devo- 
ción al Santísimo Sacramento y á Ma- 
ría Auxiliadora. 
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I ] sus hijos han esparcido por do- 
lerá la semilla de esta devoción. 

iración á Mapia Auxiliadora 

(para rezarse todos los días) 

Santísima é inmaculada Virgen 
■Jaría, tiernísima Madre nuestra 
^potente Auxilio de los Cristia- 
nos, nosotros nos consagramos en- 
teramente á vuestro dulce amor y 
| vuestro santo servicio. Os con- 
sagramos la mente con sus pen- 
inmientos, el corazón con sus afée- 
los, el cuerpo con sus sentidos y 
fon todas sus fuerzas y promete- 
remos obrar siempre para la ma- 
Kor gloria de Dios y la salvación 
de las almas. 

m Vos, pues, Virgen incompara-- 
ble, que fuisteis siempre la Auxi- 
■ liudora del pueblo cristiano, con- 
■tlnuad mostrándoos tal, especial- 
mente en estos días. Humillad a 
jos enemigos de nuestra santa Re- 
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ligión y frustrad sus perversas íh 
tenciones. Iluminad y fortificad \ 
los Obispos y Sacerdotes, y tened 
los siempre unidos y obediente» 
al Papa, Maestro infalible: pie 
servad de la irreligión y del vicin 
á la incauta juventud; promoved 
las santas vocaciones, y aumentad 
el número de los Ministros sagrn 
dos, á fin de que por obra de 
ellos se conserve el reino de Jesu 
cristo entre nosotros y se extiend.i 
hasta los últimos confines de lu 
tierra. 

Os suplicamos además, dulcísi 
ma Madre, dirijáis continuamente 
vuestra mirada piadosa, sobre la 
incauta juventud expuesta á tantos 
I peligros, sobre los pobres peca 

I dores y moribundos. María, sed 

para todos dulce esperanza, Madre 
de misericordia y Puerta del Cielo. 

También os suplicamos por no 
I sotros, gran Madre de Dios; en- 
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■fiadnos á copiar en nosotros 
■icstras virtudes; de un modoes- 
Bcial la angelical modestia, la hu- 
Eildad profunda y la ardiente ca- 
fidud, á fin de que, por cuanto es 
■osible, en nuestro continente, 
K nuestras palabras y en nuestio 
llcmplo, representemos al vivo en 
%edio del mundo á vuestro ben- 
ito Hijo Jesús, os hagamos cono- 
fer y amar, y podamos alcanzar 
por este medio la salvación de mu- 
chas almas. , . • 

■ Haced además, oh María Auxi- 
liadora, que todos estemos reuni- 
dos bajo vuestro manto maternal. 
Haced que en las tentaciones os 
Invoquemos pronto y con toda 
Confianza; haced, en fin, que el 
pensamiento de que sois tan buena, 
tan amable y querida, el recuerdo 
del amor que dispensáis a vues- 
tros devotos nos conforte de tal 
manera, que salgamos victoriosos 
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contra los enemigos de nuestra ni 
ma, en vida y en muerte, para «¡tu» 
podamos llegará formaros una « o 
roña en el Paraíso. Así sea. 

S. S. León XIII enriqueció esta ora* i*mi 
con 300 dias de indulgencia. Decr. 17 de di 
ciembre de 1896. 

REGLAMENTO 

de la Asociación de los devotos de 
María Auxiliadora 

í 

DEBERES DE LOS ASOCIADOS | 

i* — En el Santuario dedicado mi 
T urfn á María Auxiliadora se halla cu 
nónicamente erigida con la autor i /,n 
ción del Ordinario la piadosa Arclu 
cofradía de los Devotos de María, cuy., 
objeto es promover las glorias de I • 
Madre del Salvador, para merecer u 
valiosa -protección en vida y partic u 
larmente en el trance de la muerte. 

La misma Cofradía fué canónica 
mente erigida y afiliada á la Prima- 
ria de Turín en la iglesia de Man. 


i 
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iliadora del Colegio Salesiano de 
cepción en mayo de 1898 .'"*') 

j, — Dos fines especiales los Co- 
es se proponen: Dilatar la devo- 
1 á la Bienaventurada Virgen María 

[ [ft veneración á Jesús Sacramentado. 

L . — Para eso se esmerarán con pa- 
iras y consejos, con las obras y au- 
Idad en promover el decoro y la de- 
lón en las Novenas, fiestas y solem- 
p^ndes que durante el año se celebran 
D honor de la B. V. María y del San- 
(ilrao Sacramento. 

4 . — La difusión de libros buenos, 
^ágenes, medallas, folletos devotos, 
tomar parte en las procesiones en 
ñor de María Sma. y del Smo Sa- 
rmentó, el hacer que otros tomen 
etc en dichas funciones, la frecuente 
hmunión, la asistencia á la Santa Mi- 
4 , el acompañar el Santo Viático cuan- 
u se lleva á los enfermos, son las co- 
que los Asociados deben promover 




#) Para inscribirse en la Cofradía se 
ledo enviar el nombre al Rector de la su- 
Idicha iglesia. 


con todos aquellos medios que estuvtr. 
ren á su alcance. 

5. — Los mismos se tomarán muy 
á pecho para sí y para los de su d*« 
pendenciad que se destierre toda Mu 
femia y otro cualquier discurso con 
trarioála Religión ó á las buenas co» 
tumbres, mientras procurarán quilín 
todo obstáculo que impida la santili 
cación de los días festivos. 

6. — Se exhorta encarecidamente^, 
según los consejos de los Catecismo* 
y Maestros de espíritu á todos á re» 1 
bir los santos Sacramentos de la Con 
fesión y Comunión cada quince di» 
ó siquiera una vez al mes y á oii I» 
santa Misa todos los días, siempre qui- 
se lo permitan las obligaciones de mi 
propio estado. 

7. — En honor de Jesús Sacramen 
tado los Asociados todos los días, de»« 
pues de las ordinarias oraciones de U 
mañana y la noche, rezarán las jacal» 
torias: cSea alabado en todo monten 
to el Santísimo y Divinísimo Sacramen- 
to»; y en honor de la 13 . V.: « Marín 
Auvilium Christianorum, ora pro no 


1 
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», Para los Sacerdotes bastará que 
U santa Misa pongan la intención 
rezar por todos los Cofrades. Estas 
ciones serán como un vínculo santo 
unirá á todos los Cofrades en un 
corazón y en una alma sola para 
ir el culto que se debe á Jesús, 
itulido por nuestro amor en la San- 
Ima Eucaristía, y á su benditísima 
dre, y para que todos participen de 
obras de piedad que cada cual 
tere. 


INDULGENCIAS 

Además de las muchas ventajas es- 


Hjiltuales, cada uno de los Asociados 
feUcdc lograr Indulgencias Plenarias 
tlumle las primeras Vísperas á la puesta 
|i|l sol en las solemnidades de Nativi- 
llud, — Circuncisión, — Epifanía, — 



Int ensión de N. S. J. C.; — el domin- 
io de Pentecostés — y el día de Cor- 

Illl-Christi. 

Además Indulgencias Plenarias en 
Un fiestas de la Inmaculada Concep- 
túa de la B. V., 8 de diciembre, de su 



— I 241 


— 240 — 

Natividad, 8 de setiembre, Presenta 
ción al Templo, 21 de noviembre, 
Anunciación 25 de marzo, — Visitación, 
2 de julio, ~ Purificación, 2 de febril.», 
Asunción al Cielo, 15 de agosto. - 
en la solemnidad de María Sma. Ate 
xiliadora, litular del Santuario, 24 <1. 
mayo, y una vez al año en un >lii 
á elección, con tal que en dichos din 
se visite la Iglesia ú oratorio, ó el ni 
tar de la Asociación, rezando por I,. 
concordia entre los Príncipes cristin 
nos, la extirpación de las herejías, y I, 
exaltación de la S. Madre Iglesia. 

(Pío IX con los Breves del 16 dci 
marzo de 1869 y del 29 de enero 
de 1875). 

Psta Indulgencia Plenaria se punir 
también ganar por todos los fieles Cris- 
tianos en las Fiestas titulares de cada 
iglesia de la Sociedad Salesiana, visi- 
tando la respectiva Iglesia ó público 
Oratorio, y en la fiesta de San Fran- 
cisco de Sales, el 29 de enero, visitan- 
do cualquiera iglesia de la misma So* 
ciedad, si verdaderamente arrepentido I 
confesados y comulgados allí rezan cu- 


lo ya se dijo arriba. (Pío IX con Bre- 
lr del 9 de mayo de 1876). 

Además la referida indulgencia Pie- 
Una concedida á los Adscritos en las 
líete Fiestas principales de la B. V. 
Muría, es decir de su Inmaculada Con- 
cepción, Natividad, Presentación, A- 
nunciación, Visitación, Purificación, 
Asunción al Cielo, se puede ganar por 
lodos los fieles Cristianos con tal que 
confesados y comulgados visiten en 
tules días alguna iglesia de la Socie- 
dad Salesiana; y allí recen como arriba 
■c dije. 

(León XIII con Decreto del 28 de 
jimio de 1884). 

Indulgencia Plenaria puede ganar el 
Cofrade el día en que se haga inscri- 
bir en la Asociación. (Pío IX con Bre- 
ve del día 1 1 de marzo de 1870). 

También Indulgencia Plenaria en el 
articulo de la muerte, si confesado y 
comulgado, ó no pudiendo hacer esto, 
Invocare devotamente el Smo. Nombre 
de Jesús con la boca ó al menos con el 
Corazón contrito. 

María Aux. 1 6 
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(León XIII con Rescripto del i s <1* 
septiembre de 1888). 

Cualquier socio tomando parte en I n 
prácticas de piedad que en el Santun 
rio de María tienen lugar durante • 
año en ocasión de triduos ó noven» 
solemnes en honor de María, puede un 
vez al día ganar la Indulgencia de su 1. 
años y otras tantas cuarentenas. (Lio I 
con el citado Breve del 16 de 1111/ 
de 1869). — Es menester notar aquí 
— que para ganar las susodichas ili 
dulgencias plenarias se requiere la ( \>n 
fesión sacramental y la Comunión, 
menos que el Congregante no tenga 1 
loable práctica de confesarse cada • 
mana ó de comulgar diariamente. 1' 1 
este caso se requiere sólo el estado d 
gracia y la Comunión. (La S. Congo 
gación de las Indulgencias, con decrci 
fechado en 9 de Diciembre de 1763' 
Todas las referidas Indulgencia* pie 
narias y parciales con la siguiente d 
300 días se pueden también aplicar á 1 
almas de los fieles difuntos, excepto 1 
que se concede en el artículo de la mué 1 
te. (Lío IX con los referidos Breve 1. 


i 
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Además todos los Asociados rezan- 
con corazón contrito y devotamente 
jaculatoria: « María, Auxilium Chris- 
inorum, ora pro nobis », ganan 300 
ífts de indulgencia cada vez. Mas para 
to es necesario que se visiten las Ca- 
, Iglesias ú Oratorios públicos de la 
ciedad Salesiana. (León XIII en Bre- 
0 de 12 de abril de 1879). 

Indulgencia de cien días una vez al 
{a, diciendo la sola invocación : « Au- 
lllium Christianorum, ora pro nobis». 
(León XIII, con Rescripto del 5 de 
letiembre de 1888). 

Todos los años el primer día no im- 
pedido después de la fiesta de María 
Auxiliadora, se canta una Misa de Ré- 
quiem con los demás sufragios por los 
Cofrades difuntos en general, y parti- 
I cularmente para los Que murieron en 
rl curso del año. 

, Cuando un Asociado ó una Asociada 
Icaveran . enfermos ó fueran llamados 


■por Dios á mejor vida, serán de un mo- 
do particular encomendados á las ora- 
anones que cada día se hacen al altar 
lie María Auxiliadora. 
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III 

ACEPTACION 

I. — Cualquiera que deseare pn 
tenecer á esta Asociación hará iu o» 
bir su nombre, apellido y lugar de m 
sidencia en el Registro que se guaní • 
en el Santuario de María Auxiliadom 
En esta ocasión, si lo deseare, si I* 
dará una imagen ó un escapulario, «• 
una medalla bendita de María Aun 
liadora con el librito de la Asociación 

Se recomienda á todos los Asocia 
dos que lleven al cuello la medalla ii( 
la Virgen en su honor y también pnnt 
ganar las Indulgencias apostólicas uuu 
por esto están concedidas. 

Los RR. Párrocos y todos los que 
tienen cura de almas, los directores d> 
Colegios, Casas de educación, Institu- 
tos de beneficiencia, etc., pueden lia* 
cer inscribir á cualquiera de sus depen- 
dientes; con tal que manden los nom 
bres, apellidos y lugar de residem n 
de los agregados, al Director de I • 
Iglesia de María Auxiliadora, aneja I 
Colegio Salesiano, Conce ción (Chilo 


i 
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i cualquier otra Iglesia de la Con- 
tención. 

¡I, No hay ninguna anualidad pe- 
iniuria ; cada uno, si quiere, puede 
leer cada año alguna limosna al tem- 
|ñ de María Auxiliadora. 




' PRÁCTICAS 

Con Rescripto del 24 de enero de 
ijot), S. S. Pío X ha concedido una 
tidulgencia Plenaria, aplicable también 
J |os difuntos, á todos los fieles ens- 
ílanos que el 24 de cada mes tomen 
|Uirte á los ejercicios de piedad que 
muden verificarse en las iglesias públi- 
1 iis Salesianas, en honor de María Au- 
xiliadora, para obtener su especial pío- 
lección en las presentes necesidades 
th la Iglesia y del Sumo Pontífice. 

Ya anteriormente por Rescripto del 
| de julio de 1905, había concedido á 
Indos los fieles que en cada uno de 
los primeros sábados ó domingos de 
Indos los meses, sin interrupción, du- 
rante un año, confesados y comulgados, 
meditaren ó rezaren por algún espacio 
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de tiempo para honrar á la Santísim * 
Virgen sin pecado concebida, y, ni 
mismo tiempo, rogaran por las inte»* 
dones del Sumo Pontífice, una Indul 
gencia Plenaria aplicable también á lou 
difuntos y lucrable en los referidos pri- 
meros sábados ó domingos. 

En vista de estas Indulgencias, : • 
suele en los Templos, donde está i re- 
gida la Cofradía de María Auxiliadora 
hacer en cualquiera de los días indi 
cados prácticas especiales de piedad. J 

En la mañana hay Comunión gene» 
ral de los Cofrades é Hijas de Marín 
Auxiliadora. 

El distintivo de los Cofrades é Ilij.t\ 
con el cual se presentan en los acto» 
comunes del culto es una medalla d< 
María Auxiliadora colgada de una cint * 
azul ó rosada. 

Después de la Misa, rezada por « I 
Director, hay Conferencia moral, dudft 
por el mismo. Por la tarde, después 
de unos Cánticos y antes de la Pendí 
ción con su divina Majestad, se re/. .m 
las oraciones y súplicas que siguen. 


f Novena á María Auxiliadora 

[ I. ¡Oh María Sma., auxilio po- 
deroso de los Cristianos, que acu- 
■jen llenos de confianza al trono 
le vuestra misericordia, oíd los 
fuegos de vuestros hijos, que im- 
ploramos vuestro poderoso soco- 
rro á fin de poder huir del pecado 
y las ocasiones de pecar. Ave Ma- 
fia, Gloria. María Auxilium Chris- 
tiunorum, ora pro nobis. 


II. ;Oh María Sma., Madre de 
bondad y misericordia, quien á 
irn nudo con vuestro visible patro- 
i mió, libertasteis al pueblo cris- 
tiano de los asaltos y ferocidad 
ile los Musulmanes, libertad, os 
implicamos, nuestras almas de los 
¡prometimientos del demonio, del 
mundo y de la carne; y haced que 
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podamos en todo tiempo alcanzar 
completa victoria sobre los ene- 
migos de nuestra alma. Ave Ma- 
ría, Gloria. Maria Auxilium Chris- 
tianorum, ora Dro nobis. 

* * 

* 

III. ¡Oh Poderosísima María, 
Reina del cielo, que sola triunfas- 
teis de las herejías, que intentaban 
arrancar á tantos hijos del regazo 
de nuestra Madre la Iglesia, soco- 
rrednos, 0I1 María, á fin de que 
guardemos firme nuestra fe y pu- 
ros nuestros corazones, en medio 
de tantas insidias y el veneno de 
tan perversas doctrinas. Ave Ma- 
ría, Gloria. Maria Auxilium Chris- 
tianorum, ora pro nobis. 

* * 

* 

IV. ¡Oh Dulcísima Madre mía 
María, Vos que* sois la Reina de 

lili 
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s Mártires por los innumerables 
ctos heroicos y de fortaleza que 
(Jercitasteis en la tierra, dignaos 
Infundir en mi corazón la fuer- 
Ha necesaria para mantenerme con- 
fitante en vuestro servicio, á fin de 
que hollando todo respeto huma- 
no, pueda practicar abiertamente 
sin rubor todos mis deberes re- 
igiosos, y mostrarme siempre y en 
toda ocasión, vuestro devoto hijo 
hasta la muerte. Ave María, Glo- 
ria. Maria Auxilium Christianorum, 
ora pro nobis. 


í V. ¡ Oh querida Madre Maria, 
quien en el triunfo de Pío Sépti- 
mo mostrasteis vuestro eficaz pa- 
trocinio, desplegad vuestro manto 
sobre su Augusto Jefe el Sumo Pon - 
tífice, defendedle en cada momen- 
to de los ataques de sus enemigos; 



libradle de las aflicciones; asis- 
tidle siempre para que pueda din 
gir segura hasta el puerto la nave* 
cilla de S. Pedro, triunfando de 
las oleadas que amenazan sumer- 
girla. Ave María, Gloria. María Au- 
xilian! Christianorum, ora pro no- 
bis. • 

* 

VI. ¡Oh María, Reina de los 
Apóstoles, tomad bajo vuestra va- 
liosa protección á los Sagrados 
Ministros y á todos los fieles de la 
Iglesia Católica: alcanzadles espí- 
ritu de unión, de perfecta obedien- 
cia al Romano Pontífice, y de celo 
ferviente por la salvación de las al- 
mas: y especialmente os ruego ex- 
tendáis vuestra amorosa asistenci.i 
sobre los Misioneros, á fin de que 
puedan llegar todas las gentes de 
la tierra, á la verdadera fe de Je- 
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ucristo, para formar así de todo 
l mundo un solo rebailo, bajo la 
ía de un solo Pastor. Ave Ma- 
fia, Gloria. María Auxilium Chris- 
tianornm, ora pro nobis. 


VIL ¡Oh María, Madre de pie- 
dad y de clemencia, que tantas 
p¡- veces con vuestra eficaz interce- 
, lión salvasteis á los cristianos de 
jl la pestilencia y de otros corpora- 
les castigos, socorredlos y librad- 
los ahora de la peste de la impie- 
dad é irreligión que de mil mane- 
ta ras esfuérzase para insinuarse en 
ellos con el fin de alejarlos de la 
1 Iglesia y de las prácticas de pie- 
¡í dad, especialmente por medio de 
las sectas, de la prensa y de las 

1 escuelas perversas. ¡ Ah ! ruégoos, 

2 sostengáis á los buenos para que 
puedan perseverar, alentéis á los 


débiles y conduzcáis á peniten- 
cia á los miserables descarriados 
yálos pecadores, á fin de que rei- 
ne en el mundo la verdad y el rei- 
no de Jesucristo, y se aumente así 
vuestra gloria, y el número de los 
elegidos en el Cielo. Ave María, 

! Gloria. María Auxilium Christia- 

norum. ora pro nobis. 

1 

* # 

¡! * 

| VIH. ¡Oh María, Columna es- 

¡ piritual de la Iglesia y Auxilio de 

I; los Cristianos! Os ruego me man- 
| tengáis firme en la divina Fe, y 
I conservéis en mí la libertad de los 

| hijos de Dios. Yo de mi parte os 

prometo no tomar parte en nin- 
¡ guna sociedad secreta, y no afiliar- 

| me jamás á la secta de los Maso- 

| nes, condenada por la Santa Sede. 

| Os prometo obedecer al Sumo 

| Pontífice y á los Obispos, que s< 
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alian en comunión con El, que- 
riendo vivir y morir en el seno de 
la Religión Católica, pues sólo en 
ella puedo esperar con certitud de 
alcanzar mi eterna salvación. Ave 
María, Gloria. María Auxilium 
Christianorum. ora pro nobis. 

* * 

* 

IX. ¡Piadosísima Madre mía 
María, que en todo tiempo os des- 
velasteis en ser verdaderamente el 
Auxilio de los Cristianos, asistid- 
me con vuestro poderoso Patro- 
cinio en vida, pero especialmente 
en punto de muerte, y haced que 
después de haberos amado y ve- 
nerado aquí en la tierra, pueda ir 
n cantar vuestras misericordias 
en el cielo. Ave María, Gloria. Ma- 
ría Auxilium Christianorum, ora 
pro nobis. 
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Invocaciones 
á María Auxiliadora 

A cada invocación los fieles con- 
testan : 

« María, auxilio de los cristi i 
nos, ruega por nosotros ». 

1. — ¡Oh! María, hija predilec- 
ta del Eterno Padre. 

— María, auxilio etc.... 

2. — Virgen Inmaculada, úni< ;i 
digna de ser la Madre de Dios. 

— María, auxilio etc.... 

3. — Esposa purísima del Es- 
píritu Santo, en cuyo corazón se 
encuentran todos sus dones. 

— María, auxilio etc.... 

4. — Para que el nombre de 
Dios sea conocido, amado y glo 
rificado. 

María, auxilio etc.... 

5. — Para que el reinado de Je 
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,1 cristo se extienda por todo el 
niverso. 

I — María, auxilio etc.... 

6 . — En todas nuestras penas 
trabajos paia que siempre nos 
informemos á la voluntad de 

)ios. 

— María, auxilio etc. 


■ 7. — Para que nuestras obras y 

■ proyectos sean encaminados á la 
¡ mayor gloria de Dios. 

María, auxilio etc.... 

■ 8. — A fin de que cada día se 

aumente en las almas el amor \ 


reconocimiento á Jesús Sacramen- 
f tado. 


I *_ María, auxilio etc..... 
g. — Para que ilumines á los 

sacerdotes y puedan ser luz del 
mundo y sal de la tierra. 

■ — María, auxilio etc.... 

[ 10. — Si alguno nos hiciere su- 
frir, para que pronto le perdone- 


mos. 
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— María, auxilio etc.... 

11. — En todos nuestros nialci 
y tentaciones, que 110 nos olvide- 
mos de invocarte. 

— María, auxilio etc.... 

12. — Para la conversión de ln:i 
pecadores y para todos la grana 
de vivir en la contrición perfe< ia 
de nuestros pecados. 

— María, auxilio etc.... 

13. — Para que no queden des- 
amparados los huérfanos y desva 
lidos. 

— María, auxilio etc.... 

14. — Para que prosperen la; 
obras que Te reconocen como Ma- 
dre y abogada. 

— María, auxilio etc.... 

15. — Para que te dignes au- 
mentar en nosotros el amor á los 
Sagrados Corazones de Jesús y de 
María. 

— María, auxilio etc.... 
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,6. _ para que nos libres de 
L condenación eterna. 

— María, auxilio etc. 

I7> Si nuestros padres, es- 
osos ó hermanos se hubiesen ex- 
fiiviado, para que pronto vuel- 
an á Dios. 

T— María, auxilio etc. 

_ A fin de que todos alcan- 
cemos la gracia de la perseveran- 
cia final. 

- María, auxilio etc.... 
jq. __ Por nuestros hermanos 

difuntos para que pronto salgan 

del purgatorio. 

- María, auxdio etc.... 


Oración final 

Oh María Auxiliadora, nuestra 
esperanza en las amarguras de la 
vida y nuestra fortaleza en todas 
nuestras dificultades, hija privile- 
giada de Joaquín y de Ana, esposa 

castísima de José, no te olvides 

1 7 

María Aux. 
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que al pié de la cruz nos fuiste dad t 
por madre; de rodillas ante tu 1111 
lagrosa imagen y con el corazón 
animado de la más dulce confian 
zü, concluimos nuestra plegaria 
rogándote porel triunfo de la Iglr 
sia, por el venerable Pontífice Ko 
mano, las Congregaciones religio 
sas y muy especialmente los hijo . 
de Don Bosco, una cariñosa mi 
rada para nuestra patria y la ben* 
dición para nuestras familias. 

Virgen María, Madre de Dios, 
ruega á Jesús por nosotros pai.i 
que después de haberte coronado 
aquí en la tierra, tengamos la di- 
cha de contemplarte en el cielo 
por toda la eternidad. Así sea. 

CÓMO SE ALCANZAN 
GRACIAS DE MARÍA AUXILIADORA 

Cuando se pedían oraciones á Don 
Bosco para alcanzar una gracia, en 
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nto que prometía las suyas y las de 
niños, aconsejaba al interesado: 
que se encomendase á María A luci- 
dora, rezando por nueve días segui- 
os tres Padrenuestros, tres Avemarias 
( ilorias en honor de Jesús Sacramén- 
telo, con la jaculatoria : « Sea por siem- 
rc b'endito y alabado el Santísimo Sa- 
mmento del Altar», y tres Salves en 
lumorde María Auxiliadora, con la ja- 
culatoria: «María, Auxilium Christia- 
tiorum, ora pro ncbis» ó « María Au- 
xiliadora, ruega por nosotros»; 2. le 
Recomendaba que recibiera con buenas 
disposiciones los Santos Sacramentos 
de la Confesión y Comunión; y 3. al 
darle una medalla de María Auxilia- 
dme f»-vhnrt»ha á hacer una limosna 


Como medio más seguro de obtenerlo 
todo de la Santísima Virgen; aunque 
censuraba con frecuencia esa especie 


de desconfianza de los que prometen 
una ofrenda en caso de obtener lo que 
desean: « No corresponde al hombre, 
decía, poner condiciones á Dios». 

« Es preciso comenzar por dar con 
inmisión, sin reserva, sin restricciones, 
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con fe y confianza absolutas. En Id 
caso Dios abre sus manos y distribuv" 
sus gracias. «Date et dabitur vobi. » 
Dad y se os dará. La experiencia •!. 
muestra la extraordinaria eficacia «ln 
este medio para obtenerlas más st»fu 
ladas gracias: millares de veces he po- 
dido convencerme de ello ». Don Bo a • • 
Con estos medios se han alean/. • I* » 
ya millones de gracias y favores d<* I • 
que es el Auxilio de los Cristianos. 






EJERCICIO DEL “YIA CRUCIS “ 


Los que hicieren devotamente el 
Via Crucis » pueden conseguir todas 
ns indulgencias que fueron concedi- 
das por los Sumos Pontífices á los Fie- 
les Cristianos que visitan personalmen- 
te los Santos Lugares de Jerusalén ; 
¡Jns cuales indulgencias son también 
Aplicables á las -almas del purgatorio. 

Pero para ello es necesario que al 
hacer el « Via Crucis » se vaya consi- 
derando la Pasión de nuestro Divino 
Redentor Jesucristo según la propia 
capacidad, y que se pase andando de 
Una estación á la otra en cuanto lo 
►ermita la multitud de personas que 
jo hacen, ó la estrechez del lugar don- 


I 

1 t 
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<le están erigidas las catorce Es 
ciones. 

No hay oraciones especiales esta- 
blecidas, pero para comodidad del li- 
ma piadosa ponemos á continuación 
un método corto y fácil. 

Acto de contrición 

Omnipotente Dios, trino y uno, 
porque sois infinitamente bueno, 
os amo sobre todas las cosas, v 
por lo mismo me duele, me aver- 
güenza y me pesa el haber sido ] 
ingrato. Arrepentido de mis cul- 
pas, propongo de veras la enmien- 
da; ayudadme con vuestra gracia, . 

Oración preparatoria 

Amabilísimo Padre: postrado 
ante vuestra tremenda pero dulce • 
Majestad, suplico y espero vues- 
tra bendición para meditar con 
fruto los dolorosos pasos de la pa 
sión de mi Redentor Jesús. Yei 


I Had infinita, confiado en vuestra 
palabra, los ofrezco en satisfacción, 
de mis pecados. Espero, Señor, 
ine concedáis todas las indulgen- 
cias que nuestra piadosa Madre la 
Iglesia tiene asignadas á este de- 
voto ejercicio. Las aplico por to- 
das las necesidades mías y de mis 
prójimos, por el socorro espiritual 
y corporal de todos los hijos de la 
Iglesia, seculares, eclesiásticos y 
sacerdotes, y más en particular pol- 
los que la gobiernan. Por los que 
I están en gracia y en pecado, pol- 
los vivos y difuntos, y porque se 
cumpla en todo vuestra santísima 
voluntad. Amén. 

■ Al levantarse para ir á rezar ca- 
da estación se dice el Padrenues- 
tro, el Avemaria y el Gloria Patri, 
y en seguida: Adorárnoste, Cristo, 
v bendecírnoste, que por tu santa 
cruz redimiste al mundo. Amén. 


r 


i 
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* Primera estación 

Jesús condenado á muerte. 

Considera, alma mía, cómo con- 
dena Pilatos á muerte al inocente 
Jesús, y cómo tu Salvador recibe 
esta sentencia para librarte de l.i 
condenación que merecías. 

Os doy gracias, Jesús, por tanta 
caridad, y os suplico anuléis l.i 
sentencia de muerte eterna que he 
merecido por mis pecados, para 
que sea digno de poseer la vida 
del cielo. Amén. 

Al concluir cada estación se dice: 

Pequé, Señor, tened misericor- 
dia de mí; pecamos, Señor, nos 
pesa, tened misericordia de noso- 
tros. Amén. 

Bendita y alabada sea la pasión 
y muerte de nuestro Redentor Je- 
sús, y los dolores de su santísima 
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adre María, Señora nuestra. 

mén. 

Segunda estación 

Jesús cargado con la Cruz. 

Considera, alma mía, cómo pu- 
lo Jesús sus hombros bajo la cruz, 
que tan pesada hacían tus peca- 
dos. 

Jesús, dadme la gracia de no 
hacer más pesada vuestra cruz con 
nuevos pecados, y de llevar gene- 
rosamente la mía, haciendo sin- 
cera penitencia. 

Tercera estación 

Jesús cae por la primera vez. 

Considera, alma mía, cómo Je- 
sús, no pudiendo llevar el pesado 
madero de la cruz, cayó agobiado 

de cansancio y dolor. 

¡Oh Jesús! mis caídas son cau- 
sa de la vuestra, concededme la 
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gracia de no renovar vuestro do- 
lor con mis recaídas. 

Cuarta estación 

Jesús encuentra á su Madre. 

Considera, alma mía, qué dolor 
experimentaría el corazón de Je- 
sús cuando vió á María, y el co- 
razón de María cuando vió á Je- 
sús. Tus pecados fueron causa de 
esa aflicción de Hijo y Madre. 

¡ Oh Jesús y María ! hacedme sen- 
tir vivo dolor de mis pecados, pa- 
ra que los llore mientras viva, v 
merezca encontraros propicios en 
la hora de mi muerte. 

Quinta estación 

Jesús aymdado del Cirineo. 

Considera, alma mía, cómo los 
judíos, viendo que Jesús no podía 
llevar la Cruz, le aliviaron con ha- 
cer le ayudase Simón Cirineo, por 
fingida compasión. 


I I ¡Oh Jesús! yo soy quien mere- 
bió la cruz, porque pequé. Haced 
|Ue á lo menos os acompañe lle- 
Vifndo por vuestro amor la cruz de 
la adversidad. 

M Sexta estación 

Jesús enjugado por la Verónica. 

■ Considera, alma mía, cómo la 
Verónica se apresura á aliviar á 
Jesús, y cómo Jesús se apresura á 
recompensarla imprimiendo las 
'facciones de su divino rostro en el 
lienzo con que esa santa mujer en- 
juga su sudor y su sangre. 

I ¡ Oh Jesús mío ! concededme la 
[ gra'cia de purificar mi alma y gra- 
bar en mi corazón y en mi alma 
vuestra pasión sagrada. 

I Séptima estación 

Jesús cae por segunda vez. 

i Considera, alma mía, los dolo- 
res que padeció Jesús en esta se- 
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"linda caída. Tú eres la causa do 

O 

ellos, pues tan frecuentemente caes 
en el pecado. 

¡Oh Jesús mío! yo me confun- 
do ante vuestra presencia: dadme 
la gracia de levantarme de mis 
caídas de modo que no recaiga 
ya nunca jamás. 

Octava estación 

Jesús consolando á las mujeres. 

Considera, alma mía, cómo dijo 
el Salvador á esas mujeres que no 
llorasen por El, sino por si mismas, 
para enseñarte á ti á que llores tus 
pecados, causa de sus padecimien- 
tos. 

Dadme, Jesús mío, lágrimas de 
verdadera contrición, para que sea 
meritoria la compasión que tengo 
de vuestras penas. 

Novena estación 

Jesús cae por tercera vez. 

Considera, alma mía, cómo fe- 
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mis cae por tercera vez. A ti te has 
de imputar caídas tan lastimosas, 
por tus frecuentes v criminales re- 
caídas. 

¡Oh Jesús-mío! yo deseo poner 
fin á todas mis iniquidades para 
aliviaros; fortaleced mi propósito 
y hacedlo eficaz por vuestra gracia. 

Décima estación 

Jesús despojado de sus vestidos. 

Considera, alma mía, la vergüen- 
za y confusión que experimentó 
jesús cuando se vió desnudo en- 
teramente, y la pena amarga que 
tuvo en gustar la bebida de mirra, 
hiel y vinagre. Así es como paga 
tus impurezas y sensualidades. 

¡Oh Jesús mío! me arrepiento 
de mis sensualidades y excesos; 
v mediante vuestra divina gracia, 
formo la resolución de no renovar 
vuestra confusión y padecimien- 

k 
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tos, viviendo en adelante con mo- 
destia y templanza. 

Undécima estación 

Jesús enclavado en la cruz. 

Considera, alma mía, los tormen- 
tos excesivos que experimentó Je- 
sús, cuando extendieron en la cruz 
su cuerpo los judíos, y lo enclava- 
ron taladrando con clavos sus pies 
y manos. 

Por mí sufrís todo esto, Jesús 
mío, y ;no querré- sufrir nada por 
Vos: Enclavad, Señor, á vuestra 
cruz mi voluntad rebelde; y estoy 
resuelto á no ofenderos más, y a 
padecerlo todo ñor vuestro amor. 

Duodécima estación 

Jesús muriendo en la cruz. 

Considera, alma mía, cómo des- 
pués de tres horas de agonía, ex- 
piró el dulce Redentor en la cruz 
para obrar tu salvación. 



¡Oh Jesúsl pues dáisVos la vi- 
da por mí, haced que yo os con- 
flagre todo el resto de la mía. Yo 
tomo aquí, á vuestros pies, estare- 
nolución ; por los méritos de vues- 
tra muerte otorgadme la gracia de 
cumplirla fielmente. 

1 Décimatercia estación 

Jesús muerto es colocado en los brazos 
üc María. 

Considera, alma mía, cuánto fué 
el dolor de la santísima Madre 
cuando recibió en sus brazos el 
cuerpo de su divino Hijo, pálido, 
desangrado y sin vida. 

¡Oh Virgen santísima! alcan- 
zadme la gracia de no volver á 
hacer morir á Jesús cometiendo 
nuevos pecados, y de hacerlo vi- 
vir siempre en mí por la práctica 
de las virtudes cristianas. 
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Dóeimacuartay última estación 

Jesús encerrado en el Sepulcro. 

Considera, alma mía, cómo el 
santo cuerpo de Jesús es enterra- 
do con sumo respeto en el sepul 
ero nuevo que se tenía preparado 
para El. 

¡Oh Jesús mío! vo os doy gra 
cías por todo cuanto habéis pa- 
decido por mí. Os suplico me dis- 
pongáis para recibir por la sagra- 
da comunión el cuerpo que habéis 
entregado por mí á la muerte, y 
que hagáis perpetua mansión en 
mi alma. 

Oración final 

Benignísimo Señor mío Jesu- 
cristo, criador y redentor de mi 
alma, ved aquí postrado al pie de 
la cruz al más ingrato de vuestros 
hijos. Mi Padre, pequé delante de 
Vos, ¡qué atrevimiento! Conozco 
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Ue mis culpas fueron la causa de 
licstradolorosa pasión. Castigad- 
e aquí, con tal que me conce- 
ilis un íntimo dolor de mis cul- 
n s. Castigadme aquí, con tal que 
perdonéis allá. Castigadme 
iquí, pero no apartéis de mi vues- 
tro Santo Espíritu. 

Ofrezco en satisfacción de mis 
lleudas los dolores de mi Madre, 
María santísima; mas, viendo que 
mi pecado es contra la bondad 
nCrp7rrí loe méritos de la 


pasión de mi Señor Jesucristo. Es- 
pero que por ellos me habéis de 
perdonar, admitir en vuestro ser- 
vicio, y conservhr en vuestra gra- 
cia hasta el fin de mi vida. Amén. 


Piadosa 

práctica para los viernes 


Benedicto XIV á todos los fieles que 
el viernes al toque de agonía (que se 
da cerca de las tres de la tarde, ó an- 


María Aux. 
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tes <lél Avemaria) rezaren de rodilD 
y devotamente cinco Patcr y Ave cu 
0 memoria de la Pasión, Agonía y mucih 
de Nuestro S. J. C., concedió Indulgen 
cia de 300 días. 

# 

Acto heroico de caridad 

en sufragio de las almas del Purgatorio. 

Dios mío, en unión de los me* 
ritos de Jesús y María os ofrezco 
por las pobres almas del Purga 
torio todas mis obras satisfacto- 
rias y las que otros aplicaren poi 
mí en mi vida, en muerte y des- 
pués de mi muerte. 

Pío IX concedió por este acto: 1 \ 
los Sacerdotes el Altar privilegiado co- 
tidiano. 2. A todos los fieles Indulgen* 
cia Plenaria para los difuntos, toda v< 
que comulgan y todos los lunes oyen- 
do misa para los mismos; visitando ui 
ambos casos alguna iglesia y rogando 
según la intención del Sumo Pontífice. 
3. El que no pudiese oírla santa Mi: 1 
el lunes, podrá aplicar para dicho fin 
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|a Misa de obligación del domingo ó la 
lie precepto. 4. V para los que no pu- 
diesen hacer la Comunión, dio facul- 
tad á los confesores de conmutarla con 
alguna otra obra de piedad. 5. Para 
•todos, toda Indulgencia concedida ó 
que se concediere es aplicable á los 
fieles difuntos. 

r Una hora de sufragios 

por las almas del Purgatorio en compañía 
del Corazón de Jesús 

La Beata Margarita María Alacoque 
encomendaba á sus novicias esta bella 
práctica: 

« Dad una pequeña vuelta por el 
Purgatorio, en compañía del Corazón 
lie jesús y consagrándole todo cuanto 
habéis hecho, rogadle que aplique sus 
méritos á las almas que sufren en aquel 
lugar de expiación. Pedid también á 
las afligidas prisioneras que empleen 
mi valimiento á fin de obteneros la gra- 
cia de vivir y morir en el amor y fide- 
lidad al Sagrado Corazón de Jesús, 
correspondiendo sin la menor resisten- 
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cia á los deseos que tiene respecto de 
nosotros. 

* Si lográis la libertad de alguna «le 
estas pobres prisioneras, consideraos 
dichosas porque tendréis siempre en 
el cielo una abogada que trabajará por 
vuestra salvación». 

¿Qué es la Hora de sufragios? 

Es una hora diaria escogida para 
rogar durante ella por las almas del 
Purgatorio, ofreciendo nuestras oracio- 
nes, buenas obras, penas y sufrimien- 
tos al corazón de Jesús, para que ali- 
vie con ello á esas pobres almas, que 
sufren tanto y no se pueden valer por 
sí mismas. 

¡Ah! puede ser que entre esas al- 
mas haya algunas que sufren por causa 
nuestra, y otras á las cuales estemos 
unidos por el mas tierno lazo de la gra- 
titud o amistad, y quizás por los mas 
estrechos vínculos de parentesco. 

¡Cuántos testimonios de afecto y de 
desinterés les hubiéramos dado si vi- 
vieran! y para complacerlos ¡cuánto» 

| 

I 
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Kacrificios nos hubiéramos impuesto 

Voluntariamente ! i Es posible, pues, que 
•hora que tienen más necesidad les ne- 
guemos una hora tan sólo de visita, 
de oración y de consuelo? 

La preparación puede consistir en 
Un acto de contrición que purifique 
nuestra conciencia, ó en un acto de 
Utnor de Dios, que inflame nuestros 
corazones, y en una invocación á la 
Santísima Virgen, para que Ella pre- 
nente nuestras plegarias y sufragios á 
MU Divino Hijo, como precio de rescate 
de tantas prisioneras. 

Muy agradable á Dios y de gran 
provecho para las almas del Purgato- 
rio sería si en esta hora asistiéramos á 
Ir santa Misa, rezáramos el Rosario y 
otras oraciones y jaculatorias que es- 
tén enriquecidas con Indulgencias. 

Si no es posible ir á la iglesia, pue- 
de hacerse la hora en la casa, aun en 
el medio de los que-liaceres domésti- 
cos, ó en cualquier ocupación. 

Desciende un instante con el pensa- 
miento á las cárceles del Purgatorio, 
en unión con el Corazón de Jesús, y 
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asistido de su divina gracia, mira cuán- 
tas almas empiezan en este momento 
lo,s dol<?res de su cautividad !..., ¡ Qué 
inmensa multitud se encuentra desde 
largo tiempo allí encerrada para con 
tinuar todavía su expiación! 

Contémplalas.... escucha sus lamen- 
tos.... dirige á estas pobres almas pa- 
labras de consuelo.... ofréceles tu ayu- 
da y tu asistencia.... 

Esta oración puede servir de 

Ofrecimienta para la Hora 

¡Oh divino Corazón de Jesús 
habiendo hecho en vuestra com- 
pañía y bajo el patrocinio de la 
Beatísima Virgen María y de San 
José, su digno esposo, esta visita 
al Purgatorio os consagramos to- 
do cuanto hemos hecho en esta 
hora y haremos de bien, con el 
auxilio de vuestra divina gracia, 
durante este día, y os suplica- 
mos apliquéis vuestros méritos á 




estas santas almas, pero de un mo- 
do especial á N.N (puédense 

nombrar aquellas almas por los 
cuales se ha entendido rogar). 

Ofrecimiento 
de la preciosa Sangre 
Eterno Padre, os ofrezco la pre- 
ciosísima Sangre de Jesucristo en 
expiación de mis pecados y por 
las necesidades de la Santa Igle- 
sia. (100 días cada vez) 

Jaculatorias 

— Sea en todo y por todo ama- 
do el Sagrado Corazón de Jesús. 
R — ¡Oh María, Madre de Dios 
y Madre de misericordia, rogad 
por nosotros y por las almas del 
Purgatorio. 

— San José, modelo y patrono 
de los amigos del Sagrado Cora- 
zón de Jesús, rogad por nosotros. *) 


*) Cien días de indulgencia una vez al 
día por cada una de estas tres jaculatorias, 
rezadas con devoción y corazón contrito. 
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Se pueden rezar otras oraciones .» 
hacer Ja « Via dolorosa * ó cumplir al 

1 1 guna otra práctica piadosa. 

I ; Corto Rosario 

en favor de las ánimas del Purgatorio 

Su Santidad Pío X ha concedido úl- 
timamente 300 días de Indulgencia c 1- 
da vez que se invoquen los dulces nom- 
bres de Jesús y María. 

| Se pueden repetir en forma de Ro- 

sario, diciendo en las cuentas grandes; 
« Dulce Corazón de María, sed la sal- 
vación mía ». *) 

Y en las chicas, Jesús, María. 

Como se ve, este Rosario es corto, 
facilísimo y de gran utilidad á las ben- 
ditas ánimas. 

j| Oración dominical 

por los difuntos 

Habiendo comulgado Santa Matilde 
por los difuntos, se le apareció Nues- 
tro Señor diciéndola que rezara el Pa- 

*) 300 días de indulgencia cada vez, v 
plcnaria una vez al mes, si se dice cada día. 
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dre nuestro por aquéllos. La Santa re- 
citó la divina oración en la forma que 
| continuación se expresa, viendo al 
terminar que un gran número de al- 
mas subían al cielo. (Revelaciones 1,2 1 ). 

Padre nuestro, que estás en los 
cielos; yo os suplico que os dig- 
néis perdonar á las almas del pur- 
gatorio el no haberos amado, y 
dado el culto que os es debido, á 
Vos, su padre augusto y amado, 
y el haberos apartado de su cora- 
zón donde Vos deseáis habitar ; y 
para suplir su falta yo os ofrezco 
el amor y honor que vuestro Hijo 
amantísimo os ha dado en la tierra, 
y esta abundante satisfacción por 
la cual Él ha pagado la deuda de 
todos los pecados. Así sea. 

Santificado sea el tu nombre; 
I yo os suplico ¡ oh tierno Padre ! os 
I dignéis perdonar á las almas de 
v los difuntos el no haber honrado 
dignamente vuestro santo nombre, 
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de haberlo recordado rara vez con 
devoción, de haberlo invocado en 
vano, y de haberse entregado a 
una vida deshonrosa, indigna de 
un cristiano. Y como satisfacción 
por este pecado, yo os ofrezco, la 
perfectísima santidad de vuestro 
Hijo, con la cual Él ha exaltado 
vuestro Nombre en sus predica- 
ciones y lo ha honrado en todas 
sus obras santísimas. Así sea. 

Santificado sea el tu nombre; 
yo os suplico ¡oh tierno Padre! 
os dignéis perdonar á las almas 
de ¡os difuntos, el no haberos de- 
seado con fervor, ni buscado con 
cuidado á Vos ni á vuestro reino, 
en el que solamente se encuentra 
el verdadero reposo y la eterna 
gloria. Para expiar la indiferencia 
que han tenido para toda especie 
de bien, yo os ofrezco, los santos 
deseos por los cuales vuestro Hijo 
ha querido que nosotros fuésemos 


los coherederos de su reino. Así 

Hágase tu voluntad, así en la 
H tierra como en el cielo; yo os con- 

■ juro, ¡oh tierno Padre! os dignéis 

■ perdonar á las almas de los difun- 
B tos, y sobre todo á las de las reli- 

giosas, el haber preferido su vo- 
I luntad á la vuestra y el no haber 
I. amado en todo vuestra voluntad, 

■ y haber obrado muy á menudo con 

■ arreglo á la suya. Y para reparar 

■ su desobediencia, yo os ofrezco 

■ la unión del dulcísimo corazón de 

■ vuestro Hijo con vuestra santa vo- 
'[ luntad, con la cual, os obedeció 

B hasta la muerte de Cruz. Así sea. 
■. El pan nuestro de cada día dá- 
I nosle hoy ; yo os suplico, ¡ oh tier- 

■ no Padre! os dignéis perdonará 
1 las almas de los difuntos por no 
V haber recibido el Srao. Sacramen- 

■ to del Altar con los deseos, la de- 
voción y el amor que él merece, 
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y fie haberlo recibido pocas veces 
ó tal vez jamás. Para expiar su pe- 
cado yo os ofrezco, la perfecta san- 
tidad y la devoción de vuestro Hijo, 
así como el ardiente amor y el ine- 
fable deseo que le ha llevado á dar- 
nos ese precioso tesoro. Así sea. 

Y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros, perdonamos á 
nuestros deudores ; yo os suplico, 

¡ oh tierno Padre ! os dignéis per- 
donar á las almas de los difuntos 
los pecados capitales en que caye- 
ron, sobre todo, no perdonando 
á los que les habían ofendido y no 
amando á sus enemigos. Por es- 
tos pecados, yo os ofrezco la sú- 
plica de la más dulce caridad que 
vuestro Hijo hizo sobre la cruz por 
sus enemigos. Así sea. 

Y no nos dejes caer en la ten- 
tación; yo os suplico, ¡oh tierno 
Padre! os dignéis perdonar á las 
almas de los difuntos, por no ha- 
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ber resistido á sus vicios y á su 
concupiscencia; por haber frecuen- 
temente consentido á los engaños 
del demonio y haber caído volun- 
tariamente en muchas malas ac- 
ciones. Por la multitud de sus pe- 
cados, yo os ofrezco la gloriosa 
victoria, con la cual, vuestro Hijo, 
ha vencido al mundo y al demo- 
nio, y su santísima vida, con to- 
dos sus trabajos y fatigas, su pa- 
sión y su muerte. Así sea. 

Mas líbranos de todo mal; li- 
bradlas también de todo mal y de 
toda pena, por los méritos de vues- 
tro santísimo Hijo, y conducidlas 
al reino de vuestra gloria, que no 
es otra cosa que Vos mismo. Así 
sea. 

Cruzada 

á favor de las almas del Purgatorio 

Las almas del Purgatorio son pobres 
prisioneras que sufren y gimen en una 
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cárcel de fuego, en un mar de tormen- 
tos, en un abismo de tinieblas. 

i Cristianos! Oid sus gemidos, tra- 
tes como el estertor de la agonía, que- 
jumbrosos como la voz del dolor: Te- 
ned piedad de nosotros, vosotros que 
os llamáis nuestros amigos. ¿No os de- 
jáis conmover por esas súplicas? ¿No 
reconocéis entre tantos ayes de dolor, 
la voz de vuestros padres, deudos y 
amigos que os piden misericordia ? 

¡Oh no seáis ingratos! no sea vues- 
tro corazón más duro que el diamante, 
más empedernido que las rocas! 

¡Eal alistaos en esta Cruzada santa 
p.ara libertar á las almas del Purgato- 
rio! para arrancarlas de su penosa es- 
clavitud. Y para esto contáis con ar- 
mas invencibles, cuales son: las Co- 
muniones, las Misas, los Rosarios, las 
jaculatorias, los actos de virtud y otros 
.«.ufragios que forman como un Tesoro 
valioso con el cual podéis rescatar á 
tamas pobres almas. 

Este es uno de los actos de caridad 
más gratos á la divina Majestad. Res- 
catar á las almas del Purgatorio es la 
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más bella de las obras de misericordia. 
Las almas salvadas serán un día vues- 
tras intercesoras en el cielo y vues- 
tras abogadas delante de Dios. 

Hacemos, pues, un llamamiento á la 
piedad cristiana en favor de nuestras 
hermanas, las almas del Purgatorio; y 
abrigamos la dulce esperanza de que 
este llamamiento encontrará un eco 
profundo en todo corazón noble y ge- 
neroso. 

Llénese, por lo tanto, día por día, 
durante el espacio de un mes, una cé- 
dula de Cruzada como la que sigue, y 
póngase todo esmero en acaudalar el 
mayor numero posible de sufragios. 

Cada sufragio es una lluvia de rocío 
refrigerador sobre las benditas ánimas 
del Purgatorio. 




Cédula ’) 


Obsequios 


Días 

1 I 2 | 3 | 4 I 5 I 6 


Comuniones sacramentales . .. ... 

Üomnniones espirituales . . 

Exámenes de conciencia . . 

Misas oídas 

Visitas al Smo. Sacramento . 

Rosarios rezados 

Via Crucis 

Seis Padrenuestros etc. 2 ) 

Jaculatorias y actos de amor 

Actos de mortificación ... 

Actos de humildad 

Actos de paciencia 

Otros actos de virtud .... 

llora de Guardia de honor . 

lloras de sufragios 

lloras de trabajo 

Otros obsequios 


1) Las Cédulas llenas se pueden enviar al Rector <le la 
Iglesia de María Auxiliadora, el cual las conserva en apro- 
piado Registro ad perpetúan rei memonant. 

8) liemos puesto entre los demás sufragios también 
recitación de seis Padrenuestros , Ace María y <r¡ot *<* 

Patria por esta razón. , . , 

Las personas que llevan el escapulario azul de la In- 
maculada Concepción, rezando seis Potar, Ara y < *[ or * 

•mi honor de la Bina. Trinidad y la Inmaculada Virgen 

Muría etc., pueden ganar totiea quoties las 

de la Porci únculii, ‘erusalen. Santiago de «U. 

K»te es uno de los mas grandes tesoros de i* Iglesia que 
conviene aprovecharen favor de las almas del Purgatorio. 




¡ INDULGENCIA PLENARIA 

para el artículo de muerte 

j| |jg& __ 

Su Santidad Pío X á petición de va- 
rios eclesiásticos, en especial de los 
cjue acostumbran asistir á los moribun- 
dos, se ha dignado conceder, en 9 de 

( marzo de 1904, una Indulgencia Pie- 
naria para la hora de la muerte á to- 
dos los fieles que cumplieren con las 
siguientes condiciones: 

I. — Confesarse y comulgar un día 
a elección : 

2. — Decir con verdadero senti- 
miento de amor de Dios : 

Señor, Dios mío, yo desde ahora 
acepto de buena voluntad, como 
1 venido de vuestra mano, cualquier 
Mario Aux. *9 




— 290 

género de muerte que os plazca 
enviarme, con todas sus angustias, 
penas y dolores. 

3. — No revocar nunca esta pro- 
testa. 

La presente Indulgencia suele lla- 
marse de mine pro tunc\ esto es de 
ahora para entonces, por que se gana 
el día en que se cumple con los re- 
quisitos, pero no hace su efecto sino 
el momento de expirar. Aunque no sea 
necesario, sin embargo es bueno repe- 
tir el mencionado acto durante la vida, 
especialmente después de haber co- 
mulgado. 

Ejercicio de la buena muerte 

Toda nuestra vida debe ser una pre- 
paración para hacer una buena muerte. 

Para conseguir este importantímo 
fin, nos ayudará muchísimo la práctica 
del ejercicio de la buena muerte, que 
consiste en disponer en un día de ca- 
da mes todos nuestros negocios espi- 
rituales y temporales, como si en aquel 
día debiésemos realmente morir. 
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f Para ello se lija el primer día ó bien 
el primer domingo del mes: desde el 
| día ó la noche anterior se hace alguna 
f ^flexión acerca de la muerte, consi- 
(1 derando que quizás está muy próxi- 
ma y puede asaltarnos repentinamente’ 
* pensemos cómo hemos pasado el mes 
precedente, y, sobre todo, si tenemos 
, algo de que remuerda la conciencia ó 
leuga inquieta nuestra alma, en caso 
que debiese presentarse al tribunal de 
Dios: al día siguiente confesemos)’ co- 
I mulguemos, como si verdaderamente 

hubiese llegado el instante de nuestra 
muerte. 

R^Podría suceder que murieseis de 
^muerte subitánea y repentina, y que 
no tuvieseis tiempo de llamar al Pa- 
dre espiritual y de recibir los santos 
.Sacramentos: por esto os exhorto á 
que hagáis con frecuencia, durante 
vuestra vida-, aun fuera de la confesión 
netos de perfecto dolor de los pecados 
Cometidos, y acto de perfecto amor de 
idos: uno solo de estos actos, cuando 
va unido al deseo de confesarse, pue- 
de bastar en todo tiempo, y especial- 
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mente en los últimos momentos de la 
vida, para borrar cualquier pecado é 
introduciros en el Paraíso. (Ven. Bosco). 

Oración 

del Papa Benedicto XIII para obtener de Dios 
la gracia de no morir de muerte repentina 

i Misericordiosísimo Jesús! por 
vuestra agonía y sudor de sangre, 
y por vuestra muerte, os suplico, 
me libréis de la muerte subitánea 
y repentina. 

¡Oh benignísimo Jesús! Por el 
acerbo é ignominiosísimo tormen- 
to de los azotes y corona de espi- 
nas, por vuestra cruz y Pasión 
amarguísima, y por vuestra bon- 
dad, humildemente os ruego no 
permitáis que yo muera repentina- 
mente, ni pase de esta vida á la 
otra, sin recibir primero los San- 
tos Sacramentos. 

¡Oh amantísimo Jesús, Señor 
y Dios míol Por todos vuestros 
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trabajos y dolores, por vuestras 
sagradas llagas, por vuestras últi- 
mas palabras: Dios mío, Dios mío, 
¿porqué me abandonaste: que 
pronunciasteis, ¡oh dulcísimo Je- 
sús mío ! pendiente de la cruz, y 
por aquel dolorosísimo clamor: 
Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu; ardentísimamente os 
ruego no me saquéis repentina- 
mente de este mundo. Obra soy; 
oh Redentor mío, de vuestras ma- 
nos, y Vos me habéis formado en- 
teramente. Por vuestra vida, Se- 
ñor, no me precipitéis de impro- 
viso: dadme, os suplico, tiempo 
de hacer penitencia y conceded- 
me un tránsito feliz en vuestra gra- 
cia, para que os ame de todo co- 
razón y os alabe y bendiga por 
toda la eternidad. — Señor mió 
Jesucristo, por las cinco llagas 
que por nuestro amor recibisteis 
en la cruz, socorred á vuestros 
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siervos redimidos con vuestra pre- 
ciosísima Sangre.... « Sanguinisque 
preticsi quem in mundi pretium 
Rex effúdit géntium > 

Letanías de la buena muerte 

Señor mío Jesucristo, Dios de 
bondad, Padre de misericordia; 
me presento ante \ os con el cora- 
zón contrito y humillado, y os en- 
comiendo mi última hora y lo (pie 
después de ella me espera. 

Cuando mis pies, perdiendo su 
movimiento, me adviertan que mi 
carrera en este mundo está próxi- 
ma á su fin: Jesús misericordioso, 

tened piedad de mí. 

( liando mis manos, trémulas y 
entorpecidas no puedan ya estre- 
char el Crucifijo, y á pesar mío lo 
deje caer sobre el lecho de mi do- 
lor: Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis ojos, oscurecidos y 
turbados por el horror de la cer- 
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cana muerte, fijen en Vos sus mi- 
radas lánguidas y . moribundas: 
Jesús misericordioso, etc. 

Cuando mis labios, fríos y con- 
vulsos, pronuncien por última vez 
vuestro adorable Nombre: Jesús 
misericordioso, etc. 

Cuando mi rtfstro, pálido y amo- 
ratado, cause lástima y terror á 
los circunstantes, y mis cabellos, 
bañados en el sudor de la muerte, 
erizándose sobre mi cabeza anun- 
cien que está cercano mi fin: Je- 
sús misericordioso, etc. 

Cuando mis oídos, próximos á 
cerrarse para siempre á las con- 
versaciones de los hombres, se 
abran para oir la sentencia irrevo- 
cable que fijará mi suerte por to- 
da la eternidad: Jesús misericor- 
I dioso, etc. 

Cuando mi imaginación, agi- 
tada por horrendos fantasmas, me 
cause mortales congojas; y mi es- 

! 
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píritu, perturbado ante el recuerdo 
de mis iniquitades y el temor de 
vuestra justicia, luche contra el 
enemigo infernal que quisiera qui- 
tarme la esperanza en vuestra mi- 
sericordia y precipitarme en ios 
horrores de la desperación : Jesiis 
misericordioso, etc?. 

Cuando mi corazón, débil y opri- 
mido por el dolor de la enferme- 
dad, se halle sobrecogido por el 
terror de la muerte, fatigado y ren- 
dido por los esfuerzos hechos con- 
tra los enemigos de mi salvación: 
Jesús misericordioso etc. 

Cuando derrame las últimas lá- 
grimas, síntomas de mi destruc- 
ción, recibidlas, Señor, como un 
sacrificio de expiación para que 
muera como víctima de penitencia; 
y en aquel momento terrible : Jesús, 
misericordioso, etc. 

Cuando mis parientes y amigos, 
al rededor de mí, se compadezcan 
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de mi estado y os invoquen por 
mi: Jesús misericordioso, etc. 

Cuando, perdido el uso de los 
sentidos, el mundo desaparezca de 
mi vista, y yo gima entre las an- 
gustias de la última agonía y los 
afanes de la muerte: Jesús miseri- 
cordioso, etc. 

Cuando los últimos latidos del 
corazón obliguen mi alma á salir 
del cuerpo, aceptadlos, Señor, co- 
mo hijos de una santa impacien- 
1 cia de irá Vos; y entonces: Jesús 
misericordioso, etc. 

Cuando mi alma salga para 
siempre de este mundo, dejando 
el cuerpo pálido, frío y sin vida, 
aceptad mi muerte como un tribu- 
to que desde ahora ofrezco á vues- 
tra divina Majestad; y en aquella 
hora tremenda: Jesús misericor- 
dioso, etc. 

En fin, cuando nú alma com- 
parezca ante Vos y vea por pri- 
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mera vez el esplendor de vuestra 
• Majestad, no la arrojéis de vues- 
tra presencia: dignaos recibirla en 
el seno de vuestra misericordia, 
para que cante eternamente vues- 
tras alabanzas; y entonces, ahora 
y siempre: Jesús misericord., etc. 

Oración 

¡Oh Dios que condenándonos 
á la muerte nos habéis ocultado 
su momento y hora ! haced que, 
viviendo santamente todos los días 
de nuestra vida, merezcamos salir 
de este mundo con la paz de una 
buena conciencia, y morir en vues- 
tro santo amor. Por los méritos 
de Jesucristo y de su santísima Ma- 
dre. Amén. 

Pío VII concedió 100 días de indulg. 

Por las almas del Purgatorio 

¡Omnipotente y sempiterno 
Dios, que por amor á los hombres 
os dignasteis revestiros de nues- 
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tra naturaleza humana, vivir po- 
bremente y con muchos trabajos, 
sufrir una dolorosísima Pasión y 
expirar, finalmente, en la cruz! Os 
suplico, por los méritos que nos 
habéis adquirido derramando por 
nosotros vuestra preciosa Sangre, 
que os dignéis dirigir una mirada 
de compasión y misericordia á las 
benditas ánimas del Purgatorio, 
que padecen allí tormentos indeci- 
bles: ellas salieron de esta valle 
de lágrimas en estado de gracia, 
y sufren hov los ardores de un fue- 

I * * 

go devorador para pagar las deu- 
das que han contraído con vues- 
tra divina justicia. Aceptad ¡oh 
piadosísimo Señor! las humildes 
súplicas que os dirijo por esas po- 
bres almas: sacadlas de aquella 
tenebrosa cárcel, y llevadlas á la 
gloria del Paraíso. Os recomiendo 
en particular las almas de mis pa- 
rientes, de mis bienhechores espi- 
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rituales y temporales, y muy espe- 
cialmente aquellas que hayan pe- 
cado por mi mal ejemplo. \ irgen 
Santísima, madre de misericordia, 
consuelo de los afligidos, interce- 
ded por esas pobres almas, para 
que, por vuestra poderosa media- 
ción, vayan á gozar del Paraíso 
que les está preparado. 

Te ergo, quaésumus, fámulis 
tuis súbveni. 

1^. Quos pretioso sánguine re- 
demisti. 

Padrenuestro, Ave y Réquiem, 
etc. 




i DEVOCIÓN Á SAN JOSÉ 

■ 

I Después de Jesús y María, es de to- 
dos los santos el que tiene más dere- 
cho á nuestra veneración y á nuestro 
amor á causa de su dignidad. 

Santa Teresa nos ánima á recurrir 
a menudo á este Santo, diciendo : «No 
recuerdo haber pedido á San José cosa 
alguna que no me haya concedido. Los 
favores y grandes gracias que, median- 
te la intercesión de este Santo, he re- 
cibido de Dios; los peligros tanto de 
alma como de cuerpo, de que me ha 
librado, son asombrosos. Quisiera in- 
spirar á todos la devoción á este glo- 
rioso Patriarca, por la grande experien- 
cia que tengo de los grandes favores 
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que obtiene de Dios. Pido por el amor 
lie Dios á los que no me creen que 
hagan la prueba, y verán que venta- 
joso es el ser devotos de este Patriarca . 
Kstas palabras bastan para estimularon 
a una verdadera devoción hacia el que 
es esposo purísimo de María Inmacu- 
lada y Padre adoptivo de Jesús. 

San José, habiendo tenido la envi- 
diable suerte de morir asistido de Je- 
sús y de María, es el protector de los 
moribundos. Seamos devotos suyos du- 
rante la vida, si queremos que nos ayu- 
de en la hora de la muerte. 

La práctica que más le agrada, co- 
mo el mismo Santo declaró á dos pa- 
dres Franciscanos al librarlos de se- 
guro naufragio, es no dejar pasar ni 
un sólo día sin rezar devotamente siete 
Padrenuestros, Avemarias y Gloriapa- 
tris en memoria de sus siete dolores 
y gozos. 



A San José 

Oración compuesta por Su Santidad 
el Papa León XIII 

A Vos, bienaventurado San lo- 
se, acudimos en nuestra tribula- 
ción, y después de implorar el au- 
xilio de vuestra Santísima Esposa, 
solicitamos también confiadamen- 
te vuestro patrocinio. Por aquella 
caridad que con la Inmaculada 
Virgen María, Madre de Dios, os 
tuvo unido, y por el paterno amor 
con que abrazasteis al Niño Jesús, 
humildemente os suplicamos que 
volváis benigno los ojos á la he- 
rencia que con su Sangre adquirió 
Jesucristo, y con vuestro poder y 
auxilio socorráis nuestras necesi- 
dades. 

Proteged i oh providentísimo 
Custodio de la Divina Familia! la 
escogida descendencia de Jesu- 
cristo; quitad de nosotros toda 
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mancha de error y de corrupción ; 
asistidnos propicio desde el Cielo, 
Cortísimo libertador nuestro, en 
esta lucha con el poder de las ti- 
nieblas; y como en otro tiempo 
librasteis al Niño Jesús del inmi- 
nente peligro de la vida, así ahora 
defended la Iglesia santa de Dio> 
de las asechanzas de sus enemi- 
gos y de toda adversidad; y á ca- 
da uno de nosotros protegednos 
ron perpetuo patrocinio, para que, 
á ejemplo vuestro, y sostenidos pot 
vuestro auxilio, podamos santa- 
mente vivir y piadosamente morir, 
y alcanzar en los cielos la eterna 
bienaventuranza. Amén. 

Onación 

para obtener la virtud de la pureza 

¡Oh glorioso San José, Padre y 
Custodio de las almas vírgenes! 
Vos, á quien fueron confiados Je- 
sús, la inocencia misma, y María, 
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la Virgen de las vírgenes, dignaos, 
os suplico, librarme de toda man- 
cha y conservar la castidad de mi 
espíritu, de mi corazón y de mi 
cuerpo, para que sea siempre es- 
clavo purísimo de Jesús y María. 
Así sea. 

Acordaos ¡oh piadosísimo es- 
poso de María Virgen, dulce pro- 
tector mío San José! que jamás se 
ha oído decir que ninguno de cuan- 
tos han invocado vuestra protec- 
ción é implorado vuestro socorro, 
haya quedado sin consuelo. Ani- 
mado de esta confianza, me dirijo 
á Vos y me recomiendo á vuestra 
I protección. No desprecéis mis sú- 
plicas ¡oh Padre adoptivo de Je- 

\ sús! antes bien, escuchadlas favo- 
rablemente y dignaos socorrerme 
; con piedad. 

(100 días de indulgencia). 


María Aux. 
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SIETE DOMINGOS I)E SAN JOSÉ 

Consiste esta práttica en comulgar 
siete domingos consecutivos en honor 
del Santo con el fin le conseguir al- 
guna gracia. 

Se suelen rezar en el día algunas 
oraciones al Santo (pueden servir las 
susodichas) y hacer un poco de lectuia 
espiritual. 

DE LOS ESCAPULARIOS 

Los escapularios son una fuente de 
extraordinarios merecimientos espiri- 
tuales, ya sea por la participación de 
bienes comunes á los Cofrades, ya sea 
por las muchas Indulgencias de que 
los Sumos Pontífices los han enrique- 
cido. 

Yo te aconsejo, piadoso Cruzado, 
lleves al cuello sobre todo el escapu- 
lario azul de la inmaculada Concepción 
y el del Carmen. 

Con el primero te haces acreedor, 
todas las veces que rezares 6 Padre- 
nuestros, Avemarias y Gloriapatris se- 
gún las intenciones de la Iglesia y de' 
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Papa, toties quoties , en cualquier tiem- 
po y lugar a todas las Indulgencias de 
Jerusalén, de la Porciúncula, de San- 
tiago de C'ompostela, etc. 

Háztelo imponer, este escapulario, 
por algún Sacerdote autorizado, sin 
pérdida de tiempo, para no privarte 

ó ti y á las benditas Animas de tanto 
tesoro. 

Otro escapulario que especialmente 
te aconsejo es el del Carmen. 

Es una piadosa insigna que se com- 
pone de dos pezados de tela de lana 
«color oscuro ó negro, unidos por me- 
I dio de dos cordones de lana, algodón, 

I hilo y seda, y de un color cualquiera. 

I Las imágenes con que se adornan no 

Í ‘ son necesarias. 

B El escapulario data de una aparición 
de María Santísima á San Simón Stock, 
gent i al de los Carmelitas de Occidente, 
d 16 de julio de 1251. 






— 3 o8 — 

GRACIAS PROMETIDAS 
POR LA SANTÍSIMA VIRGEN A LOS 
COFRADES 

Singular protección en los peligros 
del alma y cuerpo, una buena muerte, 
la preservación del infierno, ayuda y 
consuelo en el Purgatorio y sacarlos de 
él cuanto antes y sobre todo el sábado 
después de su muerte. 

INDULGENCIAS 

He aquí algunas: — Plenarias: bajo 
las condiciones ordinarias*): 

1. El día de la recepción; . 

2. El 16 de julio, día de Nuestra 
Señora del Carmen ó uno de los días 
de la octava; 

3. Los días de San José, de San 
Simón Stock, de Santa Ana, de San 
Miguel, de Santa Teresa, etc.; 

4. En la hora de la muerte ; 

*) Las condiciones son: confesarse, co- 
mulgar, visitar una iglesia del Carmen y 
rogar en ella por la intención del Sumo Pon 
tífice. Si no puede hacerse la visita, puede 
esta condición ser conmutada por el con 
fesor. 
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5. En las festividades principales de 
la Santísima Virgen; 

6. Todos los miércoles del año. 

Parciales : La mayor parte de las 

obras de caridad tienen 100 días de in- 
dulgencia. Todas estas indulgencias son 
aplicables por las almas del Purgatorio. 

Además los Cofrades se hacen par- 
ticipantes, aun después de su muerte, 
de todos los bienes espirituales de la 
Orden. . 

REQUISITOS QUE SE EXIGEN A LOS 
COFRADES 

1. Recibir el escapulario de mano 
de un sacerdote autorizado para ben- 
decirlo é imponerlo; 

2. Llevar siempre el escapulario al 
cuello, pendiente sobre el pecho y 
espalda ; 

3. Vivir piadosamente. Para ser sa- 
cado pronto del Purgatorio se requiere 
además : 

1) Guardar la castidad propia de su 
estado, y 

2 ) Rezar todos los días el Oficio 
Parvo de la Santísima Virgen. 
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Kn cuanto á los que no saben leer, 
además de ayunar los días prescritos 
por la Iglesia, deben comer de vigilia 
lodos los miércoles y sábados del año. 

La obligación del Oficio Parvo y de 
la abstinencia puede ser conmutada 
por otras obras piadosas, por quien tu- 
viese poder especial para ello. *) 

No es necesario que estén bendi- 
tos los escapularios que se use el Co- 
frade, después de su recepción en la 
Cofradía. **) 

o) Se pueden conmutar las susodichas 
prácticas en la recitación de 7 Padrenues- 
tros v Ave Marías en honor de los siete Go- 
zos de la Virgen María - O también el ayu- 
no > abstinencia se puede conmutar en una 
\ isita al Santísimo Sacramento ó en oír una 
Misa los días miércoles. El Oficio Parvo, en 
el rezo cotidiano de las Letanías ó de la 
Salve. 

**, Para más noticias sobre estos Esca- 
pularios y otros, ver “Tesoros espiritua- 
les u , obra del Padre Bernardo Gentilini, la 
cual se expende en la Librería Salesiana de 
Concepción. 
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Misioneras ocultas del Corazón 
de Jesús 

El objeto de las misioneras ocultas 
es imitar á los Misioneros, los cuales 
se dedican a la conversión de las al- 


mas de aquella ciudad á que la obe- 
diencia les destina; del mismo modo 
(en espíritu) debe la misionera traba- 
jar por la salvación de las de aquella 
ciudad ó provincia que le toque en 
suerte, y para que en los países don- 
de no han penetrado los Misioneros 
todavía, penetren por medio de nues- 
tras súplicas; y donde ya conocen á 
Dios, para que le conozcan y amen más 
y más. 

— Jesús, mi Divino Esposo, 
¿que queréis que haga por vuestro 
amor y la salvación de las almas? 

— Hija mía, en la Comunión 
sagrada y oración pídeme con fer- 
vor, celo y confianza por.... 

Los protectores de su misión sean: 
la Inmaculada Virgen María, el Arcán- 
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gel San Miguel y el Sagrado lastro 
de Nuestro Señor Jesucristo.' 

Oración 

Yo os ofrezco, oh Corazón de 
mi amado Salvador, todas niis ora- 
ciones, obras y sufrimientos en 
unión de los vuestros y de María 
Santísima, por la eterna salvación 
de los pobrecitos pecadores de.... 
Y vos, oh Arcángel San Miguel y 
Santos protectores de esta Misión, 
emplead todo vuestro valimiento 
delante de Dios para que no se 
pierda ni una sola de estas almas 
que el Señor me ha confiado. 

También vosotros, Angeles tu- 
telares de cada una de estas almas, 
rogad sin cesar al Señor por ellas, 
para que, siendo fieles hasta el fin, 
puedan ser presentadas por voso- 
tros al Divino Corazón de Jesús 
para glorificarle por toda la eter- 
nidad. Amén. 
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Oración 

á la preciosísima Sangre de Jesucristo 

para evitar pecados 

Oh María, Madre de Dios y Ma- 
dre mía, quiero pediros una gra- 
cia y no dudo que me la otorga- 
réis. Os suplico, Madre mía, pre- 
sentéis vuestro amado Hijo Jesús 
al Eterno Padre, y le pidáis que 
por su preciosísima Sangre se evi- 
ten esta noche (ó este día) cinco 
mil pecados mortales. Esta gracia 
os pido en honor de las cinco lla- 
gas de Jesús, y para más obliga- 
ros. os ofrezco la oración de San 
Bernardo: « Acordaos, etc. etc. 

¡Que obra tan grande será pa- 
ra la gloria de Dios impedir un 
solo pecado mortal! 

<; Este es el amador de sus her- 
manos que ruega mucho por el 
pueblo ». *) 

*) II Mac. 15 . u. 



Oración 

por los Misioneros católicos 

Oh buen Jesús que dijiste á tus 
discípulos: « La mies es mucha y 
los obreros pocos ; rogad al dueño 
de la mies que envíe á su mies 
obreros » por la gloria de tu nom- 
bre v los méritos de tu Sagrado 
Corazón, dígnate, Jesús mío, en- 
viar á la mies de tu Santa Iglesia, 
muchos Sacerdotes según tu espí- 
ritu, que llenos de ciencia, de vir- 
tud, celo y abnegación, conviertan 
los pecadores á verdadera peni- 
tencia, reduzcan los descreídos al 
redil de que se apartaron, llamen 
las naciones infieles á la luz de tu 
Evangelio, y conduzcan las almas 
justas á la cumbre de la perfec- 
ción. Así sea. 
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Acto de ofrenda 
de sí mismo á Dios en espíritu de Víctima 

¡Dios mío! ardiendo en el de- 
seo de reparar todos los crímenes* 
con que se os ofende en el mun- 
do, y de completar, según alcan- 
zan mis débiles fuerzas, la que en 
mí falta á la Pasión de mi Señor 
Jesucristo, me ofrezco por medio 
de este voto á aceptar en espíritu 
de Víctima, todas las penas, cru- 
ces, humillaciones, desprecios, en- 
fermedades, dolores que me des- 
tine vuestra Providencia divina, y 
todos los sacrificios que de mi 
exija, incluso el de mi propia vida. 

Quiero también ejecutar todas 
mis acciones con ese mismo espí- 
ritu. ¡Dignaos fortalecerme con él 
y comunicarlo á gran número de 
vuestros siervos ! Aceptad nues- 
tros sacrificios en unión de los de 
Jesús y María, para la reparación 
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de vuestra gloria, el triunfo de la 
Santa Iglesia y libertad del Sumó 
Pontífice, la salvación de mi pa- 
tria y sobre todo el advenimiento 
del Reinado del S. C. de Jesús en 
toda la tierra. Amén. — Yo N.N. 
esclava del S. C. de Jesús. 

Esta fórmula puede servir para la 
oblación que de sí mismo se hace á 
Dios al terminar les Ejercicios espiri- 
tuales, resolviéndose á abrazar la vida 
«le Víctima, sea con un ofrecimiento 
diario (pero sin obligación alguna), sea 
poi medio del Voto solemne ; y en este 
caso, sujetándose al dictamen del Pa- 
dre espiritual. 

Ayuno y abstinencia 

En edicto del 24 de octubre de 1899 el 
Prelado de Santiago de Chile ha concedido 
á este respecto lo siguiente: 

« Con la piadosa intención de faci- 
litar á los católicos de la América La- 
tina el cumplimiento de los preceptos 
de la Iglesia, y accediendo bondadoso 
á las preces de los Obispos reunidos 
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en la Ciudad Eterna para el Concilio 
Plenario, Nuestro Santísimo Padre 
León XIII tuvo á bien expedir el de-* 
creto adjunto al presente edicto, de 6 de 
julio de 1899, por el cual se faculta á 
los Ordinarios de estas diócesis para 
dispensar en cada año, á los fieles que 
lo solicitaren, de la ley de ayuno y ab- 
stinencia, con tal: 

1. — Que se observe el ayuno sin la 
abstinencia de carnes, los viernes de Ad- 
viento y los miércoles de Cuaresma ; 

2. — Que se observe el ayuno y la 
abstinencia de carnes, el miércoles de 
Ceniza, los viernes de Cuaresma y el 
jueves Santo; y 

3. — Que se observe la abstinencia 
de carnes sin ayuno, en las vigilias de 
la Natividad de N. S. Jesucristo, de 
Pentecostés, de la Asunción á los cie- 
los de la Santísima Virgen María, y de 
los apóstoles San Pedro y San Pablo. 

Pueden impetrar la expresada dis- 
pensa aun los religiosos de uno y de 
otro sexo, teniendo para ello el con- 
sentimiento de sus respectivos supe- 
riores eclesiásticos. 
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Permite también Su Santidad que 
puedan tomar huevos y lacticinios en 
la colación de los (lías de ayuno, cua- 
lesquiera fieles, aun los regulares, y 
aunque no hayan pedido esta especial 
dispensa. 

Por fin, dispone su Santidad que se 
conserven las condiciones que hasta 
aquí se ha acostumbrado guardar en 
cada país en lo que toca ú recitación 
de preces y á erogación de limosnas 
y destino de éstas. 

En uso de la facultad que por el re- 
ferido decreto apostólico se nos otorga, 
venimos en conceder, por un año, la 
dispensa de la ley de ayuno y de absti- 
nencia, con las limitaciones y condi- 
ciones antedichas, á todos los fieles, 
seglares y religiosos, que hubieren to- 
mado ó tomaren las .Bulas de Cruzada 
y de Carne; lo cual se estimará como 
suficiente petición del nuevo indulto. 

Como es sabido, las erogaciones que 
hacen los fieles al sacar los sumarios 
de las expresadas Bulas, se destinan 
para costear anualmente misiones así 
entre fieles como entre infieles, y para 
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auxiliar á los seminarios de la diócesis. 
En adelante aplicaremos alguna parte 
al Dinero de San Pedro». 

Posteriormente, por decreto de S de mar- 
zo de 1901, la Santa Sede ha declarado lo que 
sigue : 

«En los días de ayuno dispensados 
por el indulto de 6 de julio de 1899, 
á los fieles ó familias que lo pidieren, 
no es lícito mezclar carne con pescado. 
Y no conviene dispensar de la ley de 
la promiscuación en los días en que ya 
se ha dispensado el ayuno y la absti- 
nencia ». 


/ 





CÁNTICOS PIADOSOS 


Invocación al Espíritu Santo 

Ven á nuestras almas, 
jOh Espíritu Santo! 

Envíanos del cielo 
De tu luz un rayo 

Ven, Padre de pobres; 

Ven, de dones franco; 

Ven, de corazones 
Lúcido reparo. 

Buen consolador, 

Dulce y soberano. 

Huésped de las almas 
Y suave regalo. 

María Aux. 


21 
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En los contratiempos 
Descanso al trabajo, 
Templanza en lo ardiente, 
Consuelo en el llanto. 

Santísima luz 
De todo cristiano, 

Lo íntimo del pecho 
Llena de amor casto. 

En el hombre, nada 
Se halla sin tu amparo, 

Y nada haber puede 
Que no le haga daño. 

Con tus aguas puras 
Lava lo manchado, 

Riega lo que es seco, 

Haz lo enfermo sano. 

Todo lo que es duro 
Doblegue tu mano; 
Gobierna el camino, 
Enciende lo helado. 

.Concede á tus fieles, 
l.n ti confiados, 
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De tus altos dones 
Sacro septenario. 

Aumento en virtudes 
Haz que merezcamos ; 

Da el eterno gozo, 

Da el feliz descanso. Amén. 

Al Sagrado Corazón 

Corazón Santo, 

Tú reinarás: 

Tú nuestro encanto 
Siempre serás. 

Venid, cristianos 
Que acá en el suelo, 

Como en el Cielo, 

Se ve adorar. 

También nosotros 
Adoraremos 
Y ensalzaremos 
Al Dios de paz. 

Jesús amable, 

Jesús piadoso, 
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Dueño amoroso, 

Dios de piedad; 

Vengo á tus plantas, 

Si Tú me dejas, 
Humildes quejas 
A preseni ar. 

Divino pecho, 

Donde se inflama 
La dulce llama 
De caridad: 

¿ Por qué la tienes 
Ahí encerrada, 

Y no abrasada 
La tierra está? 

Arroja en ella 
Tu hermoso fuego, 

Y toda luego 
Se inflamará. 

¿No ves que el mundo 
Vive aterido 

Y endurecido 
En la impiedad? 
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Sagrado fuego 
Y amor ardiente, 
¿Cómo consiente 
Tanta frialdad? 

Corazón dulce, 
Manso y clemente, 
Principio y fuente 
De santidad: 

Véante mis ojos 
I )csenojado 
Dueño adorado, 

Dios de bondad. 

Con lazo amigo, 

Con lazo estrecho 
Tu amante pecho 
Vengo á buscar. 

# Por Ti suspiro 
Abreme el seno, 

Que en él ¡cuán bueno 
Es habitar 1 

Tú solo puedes 
Omnipotente, 
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Mi sed ardiente 
Refrigerar. 

Aquí, Bien mío, 
Aquí el postrero 
Suspiro quiero 
Por ti exhalar. 


A N. S. Crucificado 

Perdón, ¡oh Dios mío¡ 
Perdón, indulgencia, 
Perdón y clemencia, 
Perdón y piedad. 

Pequé, ya mi alma 
Su culpa conñesa, 

Mil veces me pesa 
De tanta maldad. 

Mil veces me pesa 
De haber, obstinado, 

Tu pecho rasgado 
¡Oh suma Bondad! 

Yo fui quien del duro 
Madero, inclemente, 
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Te puso pendiente 
Con vil impiedad. 

Bor mí en el tormento 
Tu Sangre vertiste, 

Y prendas me diste 
De inmensa bondad. 

Mi rostro, cubierto 
De llanto, lo indica: 

Mi lengua publica 
Tan triste verdad. 

Tu amor, Jesús mío, 
Será ya mi anhelo; 
Amantes del Cielo, 

Su amor ensalzad. 


A la Virgen Maria 

Vamos á cantar 
Ave, noche y día, 

V el Ave Maria 
t v !o cese jamás. 

Salve, Virgen pura, 
Sin igual María. 
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Estrella del Cielo, 
'forre de marfil. 

Mística Azucena, 

Sin mancha nacida, 
Fuisteis la escogida 
Entre mil y mil. 

Llena sois de gracias, 
Sois la protegida, 

Sois la bendecida 
Por el Criador. 

Dios os eligió 
Por tama belleza, 
Candor y^ureza^ 

Madre del amor. 

Salve, Reina y Madre, 
Del mundo esperanza, 
Arca de la Alianza 
Entre el hombre y Dios. 

Los ángeles todos 
Van cantando en coro, 
Que sois casa de oro, 
Torre de David. 
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Ave, os dijo el ángel 
Ave, Virgen pura, 

V vuestra hermosura 
llrilló mucho más. 

Ave, repitamos, 

Ave, noche y día, 

V el Ave María 
No cese jamás. 

i Oh María 
Madre mía! 

I Oh consuelo del mortal I 
Amparadme 
Y guiadme 
A la patria celestial. 

Con el Angel, de María 
Las grandezas celebrad: 
Transportados de alegría 
Sus finezas publicad. 

Salve, júbilo del cielo, 

Del Excelso dulce imán; 
Salve, hechizo de este suelo, 
Triunfadora de Satán. 





Jardín halle de dulzuras 
En mi pecho el Hacedor; 
Kn él broten flores puras, 
l'rutbs de tu santo amor. 

• 

Hijo fiel quisiera amarte, 

Y por Ti sólo vivir; 

\ por premio de ensalzarte. 
Ensalzándote morir. 

Del Eterno las riquezas 
Por ti logre \sfrutar, 

Y contigo sus finezas 
Mil y mil siglos cantar. 
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